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P R O L O G O 

EL Doctor de la verdad San Pa­
blo, dice: que todas las Es­

crituras fueron hechas para nuestra 
doctrina. Las unas, para en doctri­
narnos en la Fé Católica, echando 
de los corazones algunas dudas, é 
incredulidades , que el diablo de 
continuo siembra, declarándonos los 
altos secretos de la Santísima Trini­
dad, y los Santos Evangelios, y las 
obras de nuestro Redemptor. Las 
otras, para declararnos las leyes, y 
Ordenanzas de los Emperadores, y 
Reyes , el Decreto Canónico, y Ci­
vil. Otras, por hacer patentes los se­
cretos de Dios en el regimiento del 
Cielo, y el curso de los Planetas^ 
Cometas, y Signos, con su natura-
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leza. Otras, para que resistamos á las 
enfermedades, á que los cuerpos hu­
manos son sujetos.) y para curar de. 
las que ya reynan en ellos, paraque 
podamos vivir con salud en este Mun­
do, el tiempo que Dios fuere servi­
do. Otras, para enseñarnos de la 
dulzura de la Filosofía., dándonos á 
conocer la virtud, y naturaleza de las 
cosas criadas. Otras, nos representan 
la pulida Retorica} la sabrosa Arte 
Oratoria, las grandes hazañas, y 
caballerías de nuestros Antepasados, 
contando las proezas de los unos, y 
los vicios de los otros. Porque los 
unos nos fuesen exemplo para bien 
hacer, y los otros causa de arreglar 
nuestras vidas, y encaminarlas para 
eí puerto de la salud, y para inclinar­
nos i hacer grandes hechos queri­

endo 



endo remediar á nuestros Anteceso­
res. Asi como una Escritura, que ha 
venido á mi noticia en lengua Fran­
cesa, no menos apacible, que pro­
vechosa, que habla de las grandes 
virtudes, y hazañas del Invicta Car­
io Magno, Emperador de Roma, y 
Rey de Francia, y de sus Caballeros, 
y Varones5 como Roldan, y Olive­
ros, y los otros Pares de Francia, 
dignos de loable memoria, por las 
guerras que hicieron á los loríeles, y 
por los grandes trabajos, que' por 
exaltar la Santa Fé Católica recibie­
ron 5 y siendo cierto, que en la len­
gua Castellana no hay escritura que 
de ella haga mención, sino tan sola­
mente de la muerte de los doce Pa­
res, que fueron en Roncesvalles} pa­
recióme justa, y provechosa cosa 



que la dicha Escritura, y los tan no­
tables hechos, fuesen notorios en es­
tas partes de Espafía, como son ma­
nifiestos á otros Reynos. Poreude yo 
Nicolás de Piamonte, propongo de 
trasladar la tal Escritura de lengua 
Francesa en romance Castellano, sin 
discrepar, añadir, ni quitar cosa al­
guna de la susodicha Escritura Fran­
cesa $ y es dividida la obra en tres 
Libros: El primero, habla del princi­
pio de Francia, y de quien le que­
dó el nombre, y el primer Rey Chris­
tiana que hubo en Francia, descen­
diendo hasta el Rey Cario Magno, 
que después fue Emperador de Ro-
-ma, y fue trasladado de Latin en 
lengua Francesa: El segundo, habla 
de la muy cruda batalla que tuvo 

Uveros con Fierabrás, Rey de Ale­
xandria 



xandría, hijo del grande Almirante 
Balan; y esto está en metro Francés 
muy bien travado: El tercero, habla 
de algunas obras meritorias, que hi­
zo Cario Magno; y finalmente de la 
traición de Ganalon, y de la muerte 
de los doce Pares. Pues fueron saca­
dos estos tratados de otro bien apro­
bado, llamado Espejo Historial; y me­
diante Dios trasladaré cada libro por 
sí, y los dividiré por Capítulos, por 
mejor declaración de la escritura. Y si 
en esta traslación hubiere algo de re­
prehensión de la Retorica, ó en el 
romance de vocablos, ó algo que no 
suene bien á los oídos del leyente, 
(que en la sentencia me guardaré de 
salir un punto de la Escritura France­
sa) suplico á qualquiera que lo leye­
re 3 ó oyere, que con sanas entrañase 

lo 



lo enmiende, y no mire error de 
la pluma, sino la intención del cora­
zón; y de lo que hallare bueno, rue­
go asimismo, que al Soberano Dios 
todo poderoso dé las gracias, de 
quien todos los bienes proceden. 

CAPI-
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CAPITULO J . 
C O M O £ L 7<JE Y CLOVIS SIENDO 

Pagano , Attuo muger á Clotildk, hija 
del Rey de Borgofía. 

<̂3Mt5t3t:§5$ N aquel t iempo, siendo ,ya los 
l*¡ ^ Borgoiieses Christianos , t e -

5¡ ü Q| ble Guydengus , el qual t e ­
jí £J n ' a quatro hijos : al primero 

llamaban Agabundus, que su­
cedió en el Reyno , y después 

hizo matar a u n hermano suyo , llamado His-
pericus, é hizo echar en un rio á su muger : y 
á dos hijas que t en ia , la una hizo desterrar de 
su t ierra, y la o t r a , llamada Clotildis, por sus 
virtudes, y hermosura, tuvo consigo. En este 

t iem-



fi L I B R O 
tiempo el R.ey de Francia , llamado Clovis, 
Pagano, huvo de embiar sus Embaxadores al 
Rey Agabundus, y siendo detenidos algunos 
dias , tuvieron lugar de ver la hermosura de la 
doncella Clotiidis, sobrina del Rey Agabundus; 
y vueltos á su Rey Clovis, y dadole la respues­
ta de FU embaxada, le contaron cosas que habían 
visto en los Palacios del Rey Agabundus, no 
acostumbrados entre ellos, afeando el modo de 
vivir de ios Christíanos. Dixeronle asimismo 
de la hermosura deClotiidis, alabando su mu­
cha discreción, y afirmando nunca haber visto 
otra mas perfecta. Las quales. alabanzas engen­
draron crecido amor en el corazón de Clovis, 
recibiendo pena por la no conocida doncella, 
ífeapectidoa los Embaxadores, se puso á pensar 
como podría a Ver aquella tan hermosa doncella 
por muge : , teniendo por imposible, por ser él 
Pagano, y ella Christiana'. Estando en éste pen­
samiento algunos dias-4 fue forzoso descubrir su 
secreto dolor á un astuto, y sabio Caballero de 
su Cor te , llamado Aurelia ñus , asi para aliviar 
su pena, contándole sil nuevo amor, como pa-
T3 hj'fcr de el consejo, y remedio de su pasión. , 
Oyendo Aureliaaus las razones dei R<?y, fue 
muy maravillado, y le quiso reprehender: mas 
viéndole tan afligido, y que su ze!o serla causa 
4e maj-or pena, no menos le dexo de repre-

hen-



P R I M E R O . 3 
hender ; porque en tal caso, muy pocas veces 
aprovecha la reprehensión, ni castigo , y que­
riéndole consolar dixo se sosegase, que él le pro­
metía de hacerle alcanzar aquella doncella de 
una manera, ú de o t r a , y que á esto se obliga­
ba á perder la vida. El Rey le d ixo , que lo pu­
siese por obra, que lo que hubiese menester se lo 
daría. El Caballero le besó la mano , y se despi­
dió diciendo, que presto lo sacaría de pena. 

Vuelto, pues Aurelkinus á su posada, se puso 
á discurrir, y pensar como traería á efecto el tal 
concierto; y después de haber pensado en todas las 
cosas, que provechosas le parecían, le vino á la 
memoria, como de allí á quince días tenían los 
Christianos Pasqua de Navidad, y que la donce­
lla Clotildis tenia por devoción ir aquella no­
che á Maytines, y llevaba gran cantidad de mo­
neda, y todos los pobres que topaba, daba l i­
mosna por honra de la Fiesta. Y pensando esto 
se fué al Rey muy alegre, y le dixo, que avia dis­
currido el modo con que pedia hablar á Clotil­
dis, y era, poniéndose á Ja puerta de la iglesia pa­
ra tomar limosna, como Jos demás pobres. Oí­
do el Rey eso, lo tuvo por b ien , y dixole, que 
previniese lo necesario, y ordenase como se avia 
de hacer. El Je dixo, que mandase hüeer un ani­
llo riquísimo de oro y que en él estuviese escul­
pido su ros t ro , y fisonomía. Venido ei tiempo 

se' 



4 LIBRO 
se partió Aurelianus para la Ciudad, donde esta­
ba á la sazón el Rey de Borgoña y Clotildis su 
sobrina; y la noche de Navidad se puso á la puer­
ta de la Iglesia con los pobres, que esperaban la 
limosna: y venida Clotildis, acompañada de 
muchas Damas empezó á dar limosna; y guan­
do Aurelianus la vio cercada de pobres, metióse 
entre ellos, hasta llegar á ella, y quando alargó 
el brazo para darle una pieza de moneda, que 
dava en limosna, la tomó Aurelianus la mano, y 
se la besó. Clotildis maravillada de aquello, le 
miró muy bien, y conoció, que aunque en los 
vestidos parecía pobre, debía de ser hombre de 
autoridad, y le quisiera hablar, si no fuera, por 
la mucha gente que allí avia, lo qual conoció 
bien Aurelianus. 

Acabados los Maytines, y saliendo Clotildis 
con sus Damas de la Iglesia, vio á la puerta de 
ella á Aurelianus, y después de averie mirado 
con mucha/atención en la cara, la hizo reveren­
cia y acatamiento como hombre de Palacio, y 
conoció Clotildis ser aquel el pobre que le besó 
la mano. Llegada á Palacio Clotildis, se puso á 
pensar en el maravillándose de su atrevimiento; 
y deseosa de saber quien e ra , le embió á llamar, 
pensando sería algún hidalgo necesitado; y llega­
do delante de Clotildis, hizo tres reverencias, y 
sin temor alguno se puso de rodillas para besar­

le 



P R I M E R O . 5 
le la mano, y ella no se lo consintió; y mostran­
do algún enojo, le d ixo , porque disimulaba ser 
pobre? Y Aurelianus, teniendjo una rodilla en el 
suelo, le respondió: Señora, sepas por verdad que 
yo soy mensagero del muy noble Clovis Rey 
de Francia; el qual ruega, que quieras ser su mu-
ge r , y serás Reyna de Francia ; y te embia esto 
anillo en señal de fé , y promesa de Matrimo­
nio. Ella lo tomó, y le dixo, que no pertenecía á 
un Pagano tomar Christiana por muger , y que 
á mas de eso tenia puesta su voluntad en manos 
de su TÍO y no en las suyas , y asi le despidió. 
Bien conoció Aurelianus que no le pesaría del 
casamiento, y asi se volvió para Francia con mu­
cha alegría. El Rey Clovis visto que Ciotildis 
seria contenta delío, embió sus embaxadores al 
Rey Agabundus, pidiéndola su sobrina por mu­
ger ; el qual respondió, que en ninguna manera 
tal consentiría : mas visto por los de su Consejo 
el bien que resultaría de las amistades, y paz con 
el Rey Clovis, rogaron, y aconsejaron al Rey 
Agabundus, que consintiese en el casamiento; y 
rehusando de hacerlo, vino su tesorero con el 
anillo del Rey Clovis, que Ciotildis lo havia 
echado en el tesoro, y dixeronle ser aquel el ros­
tro que estava esculpido' en el anillo, el del Rey 
Clovis; y entonces consintió Agabundus en el 
casamieaío, y fué llevada Gi9tiídis con grande 

acom-



6 L I B R O 
acompañamiento, y Magestad í Francia , y fue 
desposada con el R e y , con condición, que no 
fuese apremiada , ni rogada á dexar la Fé de Je­
su-Christo; y fueron hechas las bodas con la 
ostentación que á tales Señores pertenecía. 

C A P I T U L O II. 

Como él Rey Cfovis fue rogado por la Reyna Cío* 
tildis, que dexase los Ídolos, y creyese en 

la Fé Christ i a na. 

IA noche de las bodas, acostándose el Rey 
JÍ Ciovis con Clotildis, ella encendida en 

amor de Dios, é inspirada por el Espíritu Santo, 
dixo al R e y : Mi muy amado, y caro Señor, yo 
te suplico me quieras otorgar una merced antes 
que llegues á mi. El Rey le d ixo, demandara lo 
que quisiese, que se lo otorgava. Primeramente 
p i d o , y ruego , quieras creer en Dios todo po­
deroso, que hizo el Cielo, y la Tier ra , y en Je­
su-Christo su Hijo, el qual te merco con su pre­
ciosa Sangre , y Pasión ; y en el Espíritu Santo: 
Confirmador, é Iluminador de todas las buenas 
operaciones, procedente del Padre, y del Hijo; 
y en la Santissima Trinidad. Cree en nuestra Ma­
dre la Santa Iglesia , dexa los ídolos hechos por 
jnanos de hombres, y piensa en restaurar las San­

tas 
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tas Iglesias que has hecho quemar. Otro s i , te 
ruego , que quieras demandar mi parte d é l o s 
bienes de mi Pad re , y mi Madre á Agabundus 
mi T io , porque los hizo morir sin razón a lgu­
n a , y la venganza dexo á mi Dios. Y el Rey res­
pondió: Tu me demandas cosa muy difícil, y 
recia de otorgar, que dexe á mis Dioses, que tan­
tas mercedes me han hecho , por adorar tu solo 
Dios: pide otra cosa, que de buen grado te lo 
otorgare. Respondió Clotildis: Quando á mi es 
posible te suplico, que adores á Dios verdade­
ro hacedor de todas las cosas, á quien solamen­
te debemos adoración. El Rey no le respondió 
nada, ni ella le dixo mas, temiendo enojarle, y 
venida la mañana, el Rey embió sus embaxa-
dores á Agabundus, pidiéndole las tierras que á 
Clotildis su Sobrina pertenecían; y el Rey les 
dixo, que ninguna cosa les daria; mas por conse­
jo de los suyos , huvo de dar grandes Tesoros á 
los Embaxadores, por evitar discordia. De alli 
á pocos dias la Reyna parió un hijo, y contra ía 
voluntad del Rey lo hizo baut izar ; siempre r o ­
gándole quisiese ser Christiano, mas no lo q u e ­
ría hacer , ni oír hablar del lo, y el niño no vi-» 
vio sino tres dias; y dixo el Rey á la Reyna : SI 
tu le ofrecieras á mis Dioses, no muriera el n i ­
ño : La Reyna le d ixo : Desto no recibo pena al­
guna , antes doy gracias á mi Criador, que q u i ­

so 



8 LIBRO 
so recibir en su Rey no el primer fruto de m! 
v ien t re . El año siguiente parió la Reyna otro hi­
j o , y fué asimismo bautizado, y estuvo tan ma­
l o , que todos pensavan que muriera; y dixo el 
Rey á la Reyna : Bien te dixe que no lo bauti­
zases, y viviera; mas no tiene ningún remedio, 
que mis Dioses están ayrados contra mi por 
e l lo , y la Reyna por temor de su marido, ro­
gó á Dios por su salud, y luego fue sano. 

C A P I T U L O III. 

Como el Rey Clovis Imvo victoria contra stis ene­
migos , y creyó en la Fé de Christo. 

I^ N este tiempo el Rey Clovis hizo guerra con 
jj los Christianos comarcanos vecinos de 

Francia; y estando con todo su poder en el cam­
po l lano, mandó que fuesen contados los Solda­
dos que tenia de pelea, y hallaron ser ciento y 
treinta mil; y asimismo procuró saber de algu­
nos Cautivos, quantos eran los Christianos que 
le esperavan á la batalla que tenian ordenada, y 
dixeroole, que serian hasta cinquenía mil hom­
bres de pelea. Y después que esto supo, teniendo 
la victoria por cierta, dio mucha priesa á mover su 
gente, é ir en busca de sus enemigos que fio esta­
ban iexos; los quales despucs que supieron la ve~ 

ni-
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niela de los Paganos, los esperaron con magná­
nimos corazones, confiando en la ayuda de 
Dios. Puestos en buen orden, empezaron la ba­
talla, y plugo á nuestro Redentor dar tanto es­
fuerzo á los suyos, que en poco tiempo fueron 
los Paganos desbaratados, y le fue forzoso al 
Rey Clovis hu i r , y acogerse á un Montesico, 
que cerca estaba, y de allí miraba como los su­
yos sin ninguna resistencia miserablemente mo­
rían á manos de los Christianos; y estando allí 
maldiciendo á sus Dioses, se llegaron á el algu­
nos de sus Caballeros, que por la continua p re ­
dicación , y amonestación de la Reyna , creian 
secretamente en la Fé de Cristo, y le dixeron: 
Señor, sin duda esto procede del infinito poder 
del Dios de los Christianos, en quien la Reyna 
nuestra Señora cree y adora; y según parece, ya 
tus Dioses ningún poder tienen, y conviene pa­
ra salvación tuya, y de tu gente creer en el ver­
dadero Dios que la Reyna continuamente pre­
dica. Estando en esto vio el Rey como su gente? 
arrojaron las armas, entendiendo solamente en 
huir, y acogerse al Monte donde estaban siguién­
dolos sin ninguna piedad los Cristianos; y vien­
do el Rey esto , bañado en lagrimas, y puesto 
de rodillas á grandes voces empezó a decir : O 
Jesu-Christo, Hijo del verdadero Dios , en el 
qual mi muger cree, y de perfecto corazón pre-

B ¡etica. 
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dica, y notifica ser aquel que ayuda en las tribu­
laciones, y dá remedio á los que esperan en él! 
con muy contrito corazón pido tu ayuda, por­
que sea mi gente librada de las crueles armas 
de los Christianos; que yo te prometo recibir 
tu Sanio Bautismo, con toda mi gente. Acaba­
do de decir esto, vid que los Christianos dexa-
Ton el alcance, y sin mandado de los Capitanes 
se retiraron á donde estaban al pricipio de la 
batalla, y el Rey Clovis mandó tañer los aña-
files , y recoger la gente que le quedava, y con 
ella se bolvió á Francia, y contó á la Reyna su 
muger lo que le íiavia acaecido con los Chris­
t ianos, y ella huvo gran placer dello. 

C A P I T U L O IV. 

Como el Rey Clovis recibió el Bautismo por ma­
nos de San Remi^ y como en su Bautismo mila­
grosamente fue traida una redoma del Cielo, 

de la qual hasta hoy dia, son ungidos en su 
consagración los Reyes de Francia 

en la Ciudad de Remis. 

QUando la Reyna oyó . que ei Rey havia 
prometido recibir el Santo Bautismo fue 

rouy alegre, y mandó llamará un Santo 
hombre liaraado Remi , para que instruyese al 

' Rey 
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Rey en la Fe. El Santo hombre lo hizo a s i , y le 
doctrinó en todo lo que avia de creer y obrar, 
según conviene al buen Christiano, y fueron edi­
ficadas iglesias, y hechas Pilas para bautizar. Es­
tando San Remi bautizando al Rey Clovis, y 
queriéndole untar con la Chrisma, como lo 
manda la Iglesia, milagrosamente vieron los que 
presentes estavan una Paloma, que descendía 
del Cíelo, con una redoma llena de Chrisma en 
el pico, y á vista de todos la dexó caer , y de 
ella fué primeramente ungido el Rey Clovis, y 
después todos los Reyes de Francia que han su ­
cedido: la qual redoma ha estado siempre, y 
aun está en la Iglesia de San Remi : Bautizado 
el Rey , fueron bautizados los mas de su Cor­
te, y poco á poco todos los demás del Reyno. 

C A P I T U L O V. 

Del primer Libro que contiene cinco Capítulos, 
y habla primeramente del Rey Pipino, y 

de Cario Magno su hijo. 

HAce mención el Libro presente del Rey 
Clovis, el primer Rey de Francia 

Christiano, y duró su l inea, ó generación has­
ta el Rey Hiidericus, el qual fue muy devoto, 
y contemplativo, y cuydava poco de las cosas 

B 2 • fimn-



12 L I B R O 
mundanas, y sin exercitar las obras Reales se 
metió en Religión, por hacer vida solitaria. 
Ahora dexo de hablar de la generación del Rey 
Clovis, que se acabó en este Rey Hildericus, y 
contare' del Rey Pipino, el veinte y quatro Rey 
de Francia , y de su hijo Cario Magno en cuyas 
hazañas tomó el presente Libro origen, y fin. 
Léese en el Libro, que se dice Espejo Historial, 
que puesto el Rey Hildericus en Religión, fué 
alzado por Principe Pipino, noble Caballero 
de aita sangre, muy esforzado, y sagaz en los 
hechos de guerra, y dotado de muchas virtu­
d e s , y fué'tan querido de todos los del Reyno, 
que procuraron de alzarlo p®r Rey, aunque Hil­
dericus vivía. Y habido su consejo, como sin re­
prehensión le podían alzar por R e y , acordaron 
embiar una embaxada al Papa llamado Zaca­
rías , con esta question, y demanda, diciendole 
qual era el mas digno de la Corona Real, el que 
•vela, y trabaja por la paz , y tranquilidad del 
R e y n o , ó aquel, que solamente de su anima, 
puesto en Religión, hace vida solitaria; y el 
Papa respondió, que aquel que regia bien el Rey-
no, y le tenia en su justicia, era verdadero Rey, 
Y visto esto los Grandes del Reyno, y mirando 
un dicho de Salomón, que dice: El Principe 
negligente hace el Pueblo perezoso, y que es 
bendita la tierra que tiene Principe noble; al­

zaron 



P R I M E R O . 13 
zaron al noble Pipino por R e y , y fue ungido 
con autoridad Apostolica por manos de San 
Estevan -, o rdenó , que los Reyes de Francia s u ­
cediesen de generación en generación, y no 
heredasen las mugeres, porque ningún Señor 
de estrañas tierras señorease el Reyno , y fue 
casado con la noble Reyna Berta, hija del g ran­
de Herclin Cesar, de donde el lina-ge de ios 
Romanos, Germanos, y Griegos descienden; por 
donde à buen derecho su hijo Cario Magno fue 
elegido por Emperador de Roma. Reyno Pipi-
no con gran prosperidad diez y ocho años, y 
fue enterrado en su Iglesia de San Dionisio 
cerca de Paris, y quedó el Regimiento del Rey-, 
no à Carlo Magno su hijo, como por extenso se 
dirà. 

C A P I T U L O VI. 

Como Cario Magno después de hechas muchas 
Constituciones con el Papa Adriano, fue 

alzado Emperudor de Roma. 

CArlo Magno, después de la muerte de un 
hermano suyo , fué R e y , y Señor de t o ­

da la Provincia de Francia , y fué llamado 
Curio Magno, asi por sus grandes virtudes, y 
hazañas que h i z o , como por el grandor de su 
cuerpo. Y en aquel tiempo el Papa Addano ha-

zia 
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eia continuamente guerra à los Infieles, aumen­
tando la Fé Christiana, y destruyendo las here-
gias, edificaba Iglesias, y mandaba hacer Imá­
genes , á representación délos Bienaventurados 
Santo-', en corroboración de la Fé de Quisto. Y 
Cario Magno asimismo jama's cesava de guer­
r ea r , y destruir los Infieles, que confinavan con 
sus Rey nos. Venidas á noticia del Papa Adria­
no las grandes virtudes, y hazañas de Cario 
Magno , ambió à rogar, que quisiese llegarse à 
Roma; lo qual luego puso por obra Cario Mag­
n o , y con la gente de guerra que tenia pasó 
los Puertos, y entró en Italia, y llegado à Roma, 
fué con mucha honra, y alegría recibió. Y den-
de à poco tiempo el Papa Adriano recogió toda 
la gente que pudo, y con Cario Magno conquis­
tó toda la Lombardia, y las otras Provincias 
de ííai'3, tornando Villas, Ciudades, y Fortale­
zas, que esta van en poder de Paganos, y toma­
ron la Ciudad de Pavía, y eligieron un muy Sto. 
hombre por Obispo, y ordenaron ciento y cin-
quenta y tres Obispos, y Arzobispos, y Abades, y 
fueron repartidos por toda la Provincia: insti­
tuyeron asimismo grandes Privilegios, y Cons­
tituciones en favor de la Iglesia. Tuvo Cario 
Magno dos hijos, el uno se iiamó Pinino. y el 
otro Luis: cori los quales, y con los Doc? Pares, 
que estaban juramentados, y habían prometido 

íide-



P R I M E R O . 15 
fidelidad el uno al o t r o , defendiendo la F é , h i ­
zo graneles guerras á los Infieles; y después que 
huviernn desarrayg3do las heregias de Italia, se 
bolvieron para Roma. En aquel tiempo los R o ­
manos avian muerto á su Emperador, y entre 
ellos avia discordia, y los unos querían á Cons­
tantino, hijo del Emperador muerto , y los Se­
nadores, querían otro. Viendo esto el Papa Adria­
no , habló con ambas par tes , loando las virtu­
des, y grandes hazañas de Cario Magno, de 
manera; que todos tuvieron por bien de esco­
ger , y alzar por Emperador, y dende á pocos 
dias falleció el Papa Adriano, y sucedió el Pa ­
pa León, hombre de muy santa vida, el qual de 
consentimiento de los Romanos coronó á Cario 
Magno de la Corona Imperial. 

C A P I T U L O VIL 

De la estatura de Cario Magno, y su modo 
de vivir. 

CArlo Magno siendo Emperador hizo mu­
chas cosas maravillosas: Imperó trece 

años, y antea avia reynadó treinta y tres años. 
En tierra de Roma edificó muchas Ciudades, 
restauró muchas Villas, y Lugares que fueron 
destruidas por grandes guerras , é hizo otras ha­

zañas, 
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zanas, que por escusar prolixidades dexo de con­
tar. Escribe Turp in , santo hombre, Arzobispo 
que fué de Roma, el qual anduvo mucho tiem­
po en su compañía, -que era hombre de mucho 
cuerpo , y bien formado, y proporcionado de 
miembros. con mucha ligereza ¡ feroz en el mi­
r a r , la cara tenia larga, y traía continuamente 
la barba larga de un palmo, los cabellos negros, 
la nitiz roma: tenia muy honorable presencia, 
los ojos como de León, tirando algo á berme­
j o s , y relucientes, las cejas, y sobrecejas decli­
nantes-á rejas: si estava enojado, con solo mi­
rar eppantava , el cinto con que se cenia , tenia 
ocho palmos de largo, los muslos, y pantófrl-
llas bien fornidas, y grandes pies á maravilla. 
Su comer era dos veces al día, y poco pan le 
bastava: comía un quarto de carnero, u dos ga­
llinas; su cena era de caza asada bebía tres ve­
ces no mas con poca agua, alcanzava muy gran­
des fuerzas, que muchas veces lo vieron hendir 
yelmos, y cabezas hasta las dientes de un golpe 
de espada: y estando á caballo, alzar un hombre 
armado tan alio como su cabeza con un brazo 
solo. Tenia en si tres condiciones de gran vir­
tud. Primeramente era en todo muy mostrado 
en mandar; era contrario del EmperaJor T i -
t n s , hijo de Vespesiano, que era tan prodigo, 
que algunas veces no bastava á dar lo que pro-

me-
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metía. Segundamente era tan avisado en j u z ­
gar , que jamás se quexé nadie de é l ; y usaba 
algunas veces de piedad, según la persona, y ca­
lidad del delito. Terceramente era muy astuto 
en hablar; asimismo escuchava con mucha 
atención al que le habJava 

C A P I T U L O VIII. 

Como Cario Magno doctrinaba sus hijos, é hijas. 

E|*Abia Cario Magno enseñado á sus hijos, é 
1 hijas las siete Artes Liberales, y siendo los 

hijos de edad, les hacia enseñar muy bien á ca-
vaigar en caballos, y mandavaíos armar de to­
das armas, y jugar hachas de armas, y lanzas y 
después justar , porque fuesen diestros en la 
guerra; y finalmente les hacia exercitar todo 
genero de armas, y modo de pelear, asi á pié, 
como á caballo. Después de esto les mandaba 
ir al Monte á caza de javalíes, osos, y otros ani­
males feroces, y mandavaies siempre huir de to­
da ociosidad, á las hijas mandava hilar, texer, la­
brar oro, y seda, y otros exercicios mugeriles; 
porque el ocio no las hiciese caer en pensamien­
tos desordenados', ni inclinarlas á vicios. Y quan-
dp Cario Magno esiava desocupado de sus gra­
ves negocios, se ocupaba en leer, y escribir algu­

na 
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na cosa nueva, tomando el exemplo, que nos 
dexó San Pablo en sus Epístolas, amonestando-
nos á hazer siempre alguna obra buena, por­
que nuestro enemigo no nos halle ociosos. En 
Aquisgrán de Alemania, en sus Palacios mandó 
hacer una Iglesia muy maravillosa, y la dotó 
de mucha renta , á honra de nuestra Señora. 

Del eüñdio, y obras caritativas de Cario Magno 

S iendo Cario Magno instruido en las Artes 
Liberales, y otras Ciencias Morales, y Es ­

pirituales gastaba mucho tiempo en leer Libros: 
visitaba la Iglesia tres veces al dia, y la maña­
na , á medio dia y á la noche. Las Fic tas so­
lemnes mandaba cumplidamente honrarhs , dis­
tribuyendo mucha cantidad de sus bienes. Era 
muy caritativo, y limosnero, no solo con sus 
Vasallos, mas embiaba cada año a Syrla, Egyp-
t o , y á Jerusalén, repartiendo grandes tesoros 
á personas necesitadas. En sus comidas, y cenas 
siempre tenia Lectores, que leían cosas de Dios 
queriendo apacentar el Alma de viandas espi­
ri tuales, para dar gracias al Criador, quando 
entendía en dar sustento corporal al cuerpo 
para conservar la vida ;y entre otros Libros, se-

C A P I T U L O IX. 

deley-
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deleyfaba mucho en uno que llaman de Civitate 
Dei. Tenia por uso á las noches, quebrar á ve­
ces el sueño, y pasearse un rato, rezando sus de­
vociones. Enbiava cada año dos veces hombres 
buenos, que visitasen Las Ciudades, y Villas 
de sus Reynos por saber como eran regidos, y 
si se executava justicia, porque no fuesen los 
pequeños agraviados de los mayores. Y oyen­
do Aaron, Rey de Persia, la magnificencia, y 
nobleza de Cario Magno, le enbió un Elefan­
te, y el cuerpo de San Cipriano, de San Espera-
tus, y la cabeza de San Paníaleon, Martyres. 

C A P I T U L O X. 

Como el Patriarca de Jerusalén embió sus Men­
sa ger os a Cario Magno, que le diese so­

corro contra IOÍ Turcos. 

LEese en el Espejo Historial, que en el tiem-
; po que Cario Magno fue coronado Em­

perador de Roma, fue el Patriarca de jerusalén 
tan combatido, y opuesto, que después de muy 
muchas batallas, y de aver perdido la mayor 
parte de su gente huvo de demandar consejo a 
algunos de sus ancianos Cavalltjros, y muy sa­
bidos en los hechos de guerra: y algunos deilos« 
temiendo la muerte, mas que perder la honra, 
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le decían, que hiciese algún partido con los 
Turcos porque no perdiesen las vidas. El parti­
do que los Turcos le querian hacer era , que 
dexasen la Ciudad con todas las armas, y per­
trechos que en ella habia; y otros le decían, que 
les pidiese treguas por algún tiempo, lo qual 
nunca quisieron hacer los Moros: Y no hallan­
do ningún remedio, ni sabiendo modo para po­
derse defender de los Turcos, inspirado de la 
gracia de nuestro Señor Dios, vínole á la me­
moria las virtudes, y hazañas de Cario Magno, 
y asimismo su buena vida, y luego le embió 
las llaves del Santo Sepulcro, y de la Ciudad, y 
le embió el Estandarte, é Insignia de nuestro 
Redentor , como firme Pilar de toda la 'Cris­
tiandad, y defensor de la Fé. Esto hecho, el Pa­
triarca se vino á Constantinopla al Emperador 
Constantino: y su hijo León llevó consigo á 
Juan de Ñapóles, y á otro llamado Dnvid, los 
quales el Emperador Constantino embió luego 
á Cario Magno, y con ellos embió otros dos, 
que eran Hebreos el uno llamado Isaac, y el 
otro Samuel, y les dio una carta de su mano 
para Cario Magno, la qm\ contenía estas pala­
bras: Pareció en una noche, que venia delante de 
mi cama una Muaer maravillosamente hermo-
sa, la qual me decía: Constantino, muchas ve-
zes has rogado á Dios que diese ayuda contra 

los 
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los Tarcos que tienen la tierra Santa: pues tan­
to lo deseas, haz esto, procura tener de tu parte 
á Cario Magno ; y mostróme un Caballero ar­
mado de lucientes armas, con una espada ceñi­
da de gran valor, y una gruesa lanza en la ma­
no , de cuyo hierro salían muchas centellas de 
fuego-, y era muy bello, y hermoso de rostro, y bi- • 
en dispuesto de cuerpo, la barba crecida, los ojos 
relucientes, y sus cabellos empezaban á emblan­
quecer. O Augusto que nunca te apartaste de 
los Mandamientos de Diosl alégrate en Jesu-
Christo, y en tu alma le da gracias', seas acerta­
do en justicia como has sido nombrado en hon­
ra, porque Dios te dé perseverancia del bien. 
Quando Cario Magno vido la Carta, lloro 
amargamente, por estar el Santo Sepulcro en 
poder de Paganos, y mandó al Arzobispo T u r -
p i n , predicase por todo el Reyno las lastimo­
sas nuevas; y á esta causa fueron movidos mu­
chos Christianos á acompañar á Cario Magno. 

C A P I T U L O XI. 

Como Cario Magno se partió con gran numero 
de gente para Jerusalén. 

CArlo Magno hizo pregonar por todos sus 
Reynos , y Provincias, que qualquier que 

qui-
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quisiere aver sueldo para la tierra de Turcos, se 
viniese á París; y quando se supo que el Empe­
rador quería pasar en persona por Capitán, 
muchos Cavalleros principales tuvieron por 
bien de dexar sus casas, muger, é hijos, y pasar 
la Mar en compañía de tan noble Capitán; y 
asi fueron ajuntados en poco tiempo treinta mil 
hombres de pelea, con los quales se partid Car­
io Magno, con mucha esperanza de victoria, vi­
éndose acompañado de tan luzida gente; y lle­
gados al Puer to , y embarcados, tuvieron buen 
viento, y en pocos días llegaron á Turquía, y 
por consejo de los Adalides entraron en un 
gran Monte, que tenia quince leguas de largo, 
y diez de ancho; que bien pensaron las guias 
pasarlo en un dia, y aun en dos no pudieron; 
y toparon muchos Leones, Ossos, Tygres, Gri­
fos , y otros animales feroces, que los hizieron 
mucho daño , y especialmete de noche, y con 
la fatiga de ellos perdieron el camino, y no 
sabían á donde ir, ni que se hacer; y andando 
de esta suerte buscando el camino, vino la no­
che, y se hallaron muy turbados, cansados, y 
sin vituallas. Viendo esto Cario Magno, los man­
dó juntar todos en el Valle, y puso los mas des­
cansados a las entradas del Valle, para defen­
derse de los animales, que con. furor los acome­
tían para hartar su hambre: y Cario Magno re­

t i ra-
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tirado al pie de un Árbol, encomendóse al todo 
poderoso Dios, rogándole huviese piedad de su 
gente, empezó á rezar el Psalterio, y llegan­
do al verso; Deduce Domine in semita manda-
torum tuorum quia ipsum volui, oyeron una 
Ave, que á grandes voces d ixo : Tu oración es 
mda. Quedaron todos maravillados, mas no por 
esso dexó Cario Magno de rezar. Quando llegó 
al verso: Educ de custodi animam meam, el Ave 
con mayores voces d i x o : O Cario, tu oración; 
es oída. Entonces mandó Cario Magno mover to­
do su Exercito, y puesto en buen orden, llevan­
do el Emperador la delantera, comenzaron k 
seguir el A v e , la qual los guió hasta meterlos 
en el camino derecho; y es c laro, que aun aora 
se hallan las tales Aves en aquel Monte, y guian 
muchas veces los Peregrinos, que han perdido el 
camino. Salidos los Christianos del Monte , vie­
ron hasta cien mil Infieles puestos en tres Ter­
cios, y apercebidos los CUristianos, y puestos en 
orden comenzaron una cruel batalla: mas Dios 
por su infinita misericordia d i o victoria á los su­
yos , y bolviendo los Turcos las espaldas, hu ­
yeron hasta jerusalén, pensando descansar en 
la Ciudad; mas los Christianos los siguieron de 
tal suerte que k la entrada de la Ciudad se ha­
llaron juntos, y entraron también con ellos, de 
manera, que presto fueron Señores de la Ciudad, 

y 
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y mataron todos los Turcos que en ella halla­
r o n , ganando asimismo todos los lugares que 
los Christianos habían perdido, y descansó Car­
io Magno con su gente algunos días. 

C A P I T U L O XII. 

De las Reliquias que Cario Magno traxo de la 
Tierra Santa, y de los Milagro que nues­

tro Redentor Jesu-Christo hizo. 

QUeriendo Cario Magno volver para su 
tierra, el Emperador de Constantinopla, 
y el Patriarca de Jerusalén le quisieron 

dar grandes riquezas de piedras preciosas, oro, 
p la ta , elefantes, dromedarios, camellos, y 
otros diversos animales no vistos en estas partes, 
y el ninguna cosa quiso tomar, diciendo hizo 
aquello por servicio de Dios, y no por otra cosa: 
mandó á los suyos, que ninguno osase tomar 
nada dellos, so pena de muerte. Entonces dixo 
el Patriarca; Señor, pues que de estas riquezas 
no haces cuenta , mostrate hemos otras que no 
tienen precio. Y Cario Magno le respondió, 
que le placía mucho verlas, fué mandado ayu­
nar tres días, y el quarto día fueron ordena-:m 
doce personas de buena vida, para que sacasen 
las Santas Reliquias. Cario Magno se confesó 

con 
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con el Arzobispo fíbron, y recibió el cuerpo de 
Christo., y los doce escogidos empezaron á can­
tar las Letanías, y algunos Psalmos de el Psal-
ter io: y el Prelado de Ñapóles, llamado Daniel, 
abrió un cofre, donde estava la preciosa Corona 
de Christo nuestro Redentor, de el qual salió 
tan suave olor, que todos los que presentes 
eátavan pensaron, que estavan en el Paraíso: En­
tonces Cario Magno, lleno de P e , y abundan­
cia de lagrimas, se puso de rodillas, y con mu­
chos gemidos; y sollozos rogó á Dios, que por 
mas gloria de su, Santo Nombre, quisiese r e ­
novar los milagros de su Pasión: luego al 
punto vieron la Corona de espinas de nuestro 
Redentor florida, y della salían tales olores, 
que todos estavan muy maravillados: y el Pre­
lado Daniel tomó un cuchillo muy agudo, y 
limpióle, para cortar la Corona, y cortando-
la , continuamente salieron nuevas flores, y c re ­
cía aquel suave olor; y cortada una parte de la 
Corona, mandó Cario Magno echarla en un 
cofreciío de marmol, que para ella tenia apa­
rejado, y echaron en é l , asimismo muchas es­
pinas de la dicha Corona, y tomando Cario 
Magno e? cofreciío en las manos para darle al 
Arzobispo Ebron , dexandolo Cario Magno an­
tes que el Arzobispo llegase á é l , vieron estar 
ei cofre en el a y r e , sin que nadie le tuviese: y 

C visiíaa-- " 



B6 L I B R O 
visitando después la dicha Corona hallaron las 
flores convertidas en Maná, dé l a manera que 
Dios embió á su Pueblo en el desierto : y mi­
entras sacavan las Santas Reliquias, hizo Dios 
grandes milagros, sanando coxos, mancos, para­
l í t icos, y leprosos, y el Pueblo á grandes voces 
decía: Verdaderamente este es dia de salud, y 
resurrección, y por el suave olor destas flores, 
toda la Ciudad está purificada, y llena de gra­
cia. Trescientos y cinco enfermos se hallaron 
sanos de sus enfermedades; y entre ellos fue cu­
rado un hombre, que avia estado veinte, y quatro 
años ciego, sordo, y mudo, y al tiempo que se 
abrid el cofre, donde estava la preciosa Corona, 
cobro la vista, y empezándola ú cortar, cobró 
el olor, y en floreciendo, cobró la habla. Y des­
pués el prelado Daniel tomó un clavo de los que 
fue enclavado nuestro Redentor en la Cruz, y 
con mucha reverencia lo puso en el Relicario 
de alabastro, y entonces fué sano un mancebo, 
que de su nacimiento,tenia la parte siniestra del 
cuerpo seco, é impotente; el qual vino corrien­
do ligeramente i la Iglesia dando loores, y gra­
cias á nuestro Redentor Jesu-Christp. A mas de 
estas Santas Reliquias, llevó Cario Magno una 
parte de la Cruz de nuestro Redentor Jesu-Chris-
to, y et ¿--uto ou. Lirio , la Camisa de nuestra Se­
ñora, y mi puño en que embolvió su bendito Hi-
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jo, y los brazos de San Simeón. Y asi se despi­
dió Cario Magno del Emperador, del Patriar­
ca, y de los otros Señores, y se bolvió muy ale­
gre con la3 Reliquias para Alemania, y pasan­
do cerca de un Castillo, vido llevar un niño 
muerto á enterrar, y mandó que lo tocasen con 
las Reliquias, y resucitó. Concurrió allí gran 
multitud del Pueblo para verlas, é hizo Dios 
muchos milagros: cobraron salud muchos en­
fermos, vista los ciegos, doce endemaniados 
fueron libres, ocho leprosos sanos, quince para­
líticos, catorce coxos, treinta enanos, cinquen-
ta y dos corcobados, setenta y cinco de gota co­
ra l , muchos gotosos, asi naturales, como estra-
fíos. Y fueron puestas las Santas Reliquias en 
una devota Iglesia, que Cario Magno mandó 
hacer en Aquisgran á honra de la Virgen Se-
Jiora nuestra, y fue ordenada, y establecida una 
Fiesta cada año en el mes de Julio, que se mues­
tran las Santas Reliquias, y se ganan muchos 
perdones; y fueron presentes á tal institución 
el Papa León, el Arzobispo T u r p i n , Achi ­
l e s , Obispo de Alexandria, Theofilo de A n -
tioquia, y otros muchos Arzobispos, Obispas, 
y Abades. 

Ca CA-
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LIBR O 

Como en un Lugar llamado Mormionda es­
taba Cario Magno haciendo guerra á 

los Paganos. 

Rey de Francia Christiano: descendió, se­
gún mi proposito, hasta Cario Magno, cuyas 
hazañas no podría ningún hombre enteramen­
te contar , ni las de los doce Pares, de cuyas 
proezas hablaré en su lugar , según lo hallé en 
las Crónicas Francesas; y lo que arriba está 
escri to, lo he sacado de un Libro autentico, lla­
mado Espejo Historial, y sin discrepar ninguna 
cosa , lo traducí de Latín en lengua Castella­
na . Y este segundo Libro estaba en metro 
Francés , y me rogaron lo pusiese en Castella­
no , ordenado por capítulos, y dicese, que Fie­
rabrás fue un maravilloso Gigante, que fue ven­
cido de Oliveros, y recibió el Bautismo, y fue 
Santo. Después de la cruda batalla de Oliveros, 
hablaré de las Reliquias que cobraron los Chris-
t ianos , de las que fueron llevadas de Roma, y 
estavan en poder del Almirante Balan, Padre de 
Fierabrás. Y en este Libro no entiendo hacer 
otra co ia , sino voiver los versos Franceses, ea 

primero he hablado del primer 

pro-
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prosa Castellana, siguiendo al pie de la letra, 
sin añadir, ni quitar cosa alguna; y este libro es 
por la mayor parte aplicado á la honra de Oli­
veros, aunque aya otras materias, y muchas sen­
tencias, y entiendo hablar de cada uno de los 
principales Varones de Cario Magno, que se 
dicen Doct Pares de Francia, que eran Capita­
nes del Exérci to, y eran hombres de mucha e s ­
tima, y virtud, valientes por sus personas, g ran­
des Señores, y de noble sangre. Ya de valientes 
avia muchos, según hallo en las Crónicas Fran­
cesas, primeramente Roldan, Conde de Ceco-
nia , hijo de Mildn, y de Berta hermana de Car­
io Magno; Oliveros Conde de Genes, hijo de 
Regnér: Ricar te , Duque de Normandia: Gua^ 
rin, Duque de Lorena: Gioste, Señor de Bordo-
lois: Hoé l , Conde d e N a n t e s : Ogér de Danois, 
Rey de Daria: Lamberto, Principe de Brúceles: 
Tietri, Duque de Dardanía: y Basin de Beasiba-
i s : Gui de Borgoña: Guadabois, Rey de Friso: 
Ganalón, que hizo después la traición, como d i ­
ré al fin del tercero Libro: Sansón, Duque de 
Borgoña: Riol de mans: Alor, y Guillermér 
Cescór: Naymes Duque de Fánaria, y otros mu­
chos, que aunque no andavan continuamente 
con Cario Magno, eran sus subditos, y haeian 
lo que les mandava ; mas la mayor parte de los 
nombrados le acompañavan siempre. 

CA-



L I B R O 

C A P I T U L O XIV. 
Como vino Fierabrás ai Exército de Carlo 

Magno buscando Christ i ano, 6 Christians 

L Almirante Balan era un gran señor, muy 
JPj poderoso, y tenia un hijo llamado Fiera­
brás, hombre de maravilloso grandor, y de gran­
dísimas fuerzas, y rie magnanimi) corazón, y 
muy diestro en todas armas, y era Rey de Ale­
xandria, y señor; de toda la provincia de Babi­
lonia , hasta el mar Bermejo, y Jerusalén: con 
muy gran numero de infieles entró una vez en 
Roma, y se llevó la corona de nuestro Reden* 
tor Jesu- Christo, y los Santos Clavos con que le 
clavaron en la Cruz, y otras muchas Reliquias, 
de las (guales en el presente Libro he hecho 
mención, como las cobraron los Cliristianos con 
grandísimo trabajo de Cario Magno; y llama-
vase Fierabrás de Alexandria: el qua! como su­
piese de sus espías, que el Emperador Cario 
Magno, y los Doce Pares de Francia estavaa en 
Mormionda con un grande Exordio, lleno de 
soberbia, y arrogancia, confiando en sus gran­
des fuerzas, y destreza, cavalco en un brioso 
cavallo, y tomando una gruesa iau¿',a, se fue so­
lo á Mormionda, y no hallando con quien pu­

co» quien pelear. 

die-
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diese hablar , con espantable voz comenzó a* 
decir desta manera: O Emperador Cario Mag­
no, hombre cobarde, y sin nungnna vir tud, em-
bia dos ó tres, ó quatro de los mejores de tus Va­
rones, á un hombre solo, que espera batalla» 
aunque sea Roldan, Oliveros, Tie t r i , y Oger de 
Danois; que te juro á mis Dioses, no les vol­
vere la cara, aunque sean seis, cata que estoy ert 
el campo solo, y muy alexado de los míos: y si 
esto no haces, por todo el mundo publicaré tu 
cobardía, y de los tuyos , indignos de llamarse 
Caballeros. Pues tuviste osadía de acometer la 
Morisma, y de ganar Reynos, y Provincias, t ea 
esfuerzo de dar batalla á un solo Caballero. 
Dicho esto, ató su caballo á un árbol, quitóse el 
yelmo, y se tendió en el suelo, y dende á poco 
alzó la cabeza, mirando á todas partes si venia 
alguno; y después no vido á n inguno, dando 
mayores voces, comenzó á decir : O Cario, in­
digno de la Corona que t ienes, con solo un Ca­
ballero Moro pierdes la honra , que en grande 
multitud de Moros muchas veces has ganado: 
O tu Roldan, Oliveros, y tu Ogér de Danois, 
y los que os llamáis Doce Pares, de quien tantas 
hazañas he oido, como no osáis parecer delante 
un solo Caballero? Habéis por ventura olvidado 
el pelear, ó tenéis miedo á mi lanza? Venid, ve­
nid todos los doce Pares , pues uno solo no osa. 

CA-
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C A P I T U L O XV. 

Como preguntó el Emperador á JUcarte, quien 
era Fiera tras. 

CArJo Magno el Emperador, oyendo las pa­
labras de Fierabrás, maravillándose mu­

cho de su atrevimiento, preguntó á Riearte de 
Norróandia, que quien era el Pagano que tanto 
le améoáziba? Y respondió Riearte: Señor, este 
es hijo d. i Almirante Balan, hombre de muy 
grandes Rentas, y Señor de muchas Provincias, 
y es el hombre mas feroz de el A'Iundo. Llama­
se Fierabrás, y es aquel que entró en Roma, y 
mató a! Aposrolico, y á otros muchos, y robó 
las iglesias, y el que se llevó las Santas Reliqui­
as, por las quales tantos trabajos, y fatigas has 
recibido ; es hombre de grandes fuerzas, y muy 
diestro en todas armas. Entonces dixo Cario 
Magno. Tengo esperanza en Dios, que su gran 
sobervia, y locura será humillada, y abatida. Y 
viendo que ninguno de los doce se movia para la 
batalla, tuvo algún enojo entre s í , y sin darlo á 
conocer á nadie, llamó á su sobrino Roldan, y 
dixole: Sobrino, yo os ruego os arméis, y sal-

Fierabrás, que yo espero en 

CA-
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C A P I T U L O XVI. 

De la respuesta de Roldan al Emperador 
Cario Magno. 

SE ñ o r , respondió Roldan al Emperador, por 
cierto yo no' iré á la batalla, si no van otros 

primero, y la causa es esta: Que la postrera ba­
talla que dimos á los Paganos, los nueve Caba­
lleros, fuimos cercados de cinquenta mil Mo­
ros, é hicimos tanto de nuestras personas, que 
la mayor parte de ellos metimos á muerte , mas 
no sin grande trabajo, y heridas de nuestros 
cuerpos, como se-vé por el buen Conde Olive­
ros, que está á la muerte de ellos, y quando lle­
gamos á tu acatamiento, estando cenando, d i -
xiste publicamente, que los Caballeros ancia­
nos lo habian hecho mejor en la batalla, que los 
mozos: pues que asi es , embia tus ancianos Ca­
balleros, y verás como se habrán con Fierabrás: 
y de mi no tengas esperanza alguna, ni de mis 
compañeros, si no quieren perder mi amistad. 
Quando Cario Magno oyó á Roldan, con gran­
de enojo que huvo , le arrojó una manopla de 
acero, y le dio en las narices; y Roidáa quan­
do vido su sangre, con gran furor echó mano á 
la aspada, y de "hecho hiriera el Emperador su 

tio, 
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t io , sino se metieran ios Caballeros en medio; y 
Cario Magno mandó á grandes voces que lo 
prendiesen, y lo sentenciasen i muerte. Y Rol­
dan sacó su espada, y dixo: No se llegue nadie á 
mi, sino el que tuviese aborrecido el vivir, el que 
se moviere, sacarlehe presto del mundo, Y Rol­
dan era tan querido de la Corte, que á todos pe­
só de su discordia: no hicieron ningún semblan­
te de prenderlo, por mas que lo mandase el 
Emperador. Y apartado Roldan de delante de 
Cario Magno, se llegó Ogér de Dauois á Rol­
dan, y le dixo: Señor Roldan, mucha errasteis 
en lo que hicisteis, á vos era dado honrarle, y 
obedecerle mas que á otro alguno, asi por el 
deudo, como porque vos honró mas que á otro. 
Y como-Rolda'u hubiese perdido la saña, dixo: 
Señor Oge'r, en verdad yo le matara si vosotros 
no os hallaredes alli, mas soy de ello muy arre­
pentido , y me pesa de averie enojado. 

C A P I T U L O XVII. 

De una reprehensión del Autor contra Cario 
Magno, y Roldan, por la question pasada. 

PRimeramente quiero hablar contigo, Car 
lo Magno, noble Emperador, de las ques-

tiones que con tu subrino el muy esforzado 
Rol-
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Roldan hubiste, pues asi por la edad , como 
por las ciencias, y doctrinas, á las quales desde 
tu infancia de los ancianos, y la mudanza fácil 
de los mozos: porque alababas tan publicamen­
te á los ancianos mas que los nuevos Caballe­
ros , pues sabías que el noble Oliveros estaba á 
la muerte de las heridas que aquel día recibió? 
Pues á un sobrino Roldan, quien le vio jama» 
huir de llevar la delantera en todas las fronte­
ras y batallas? Y quien se halló jamás de mayor 
corazón, ni osadía, al qual ninguna multitud 
de Paganos jamás le espantó, ni hizo volver 
atrás ? Acordársete debia de las grandes hon­
ras , que por tus señaladas hazañas habías rec i ­
bido. Miraras, también, sagaz, y discreto V ie ­
jo , que los primeros movimientos no están en 
manos del hombre. Miraras en el dicho del F i lo ­
sofo, que dice: Vindictam differ doñeo pertran-
seat furor. Que no debe el hombre vendarse 
s-iendo embuelto en ira. Traxeras á la mennoria 
el dicho del Eelesiastes, en el décimo Capitulo: 
Nihil agas in operibus injurió*. Consideraras 
que todos los vivientes desean la gloria, y ala­
banza de sus buenos hechos; y por esto se ponen 
asi los Reyes, y grandes Señores, como lo 3 me­
nores en las grandes afrentas, y peligros, y los 
Caballeros menospreciando el vivir, por dexat 
loable fama, pones sus vidas al tablero por sus 

Re-
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Reyes, y Señores; lo qual muchas veces hizo tu 
leal sobrino Roldan, y en lugar de su digna ala­
banza, y galardón, te oyó alabar á otros que no 
también como él lo merecían. Y tu Roldan noble, 
y valiente Caballero, en quien nunca faltó vir­
t u d , de donde te procedió responder con tenía 
sobervia al Emperador, hombre de tanta honra, 
y valor á quien la mayor parte del Mundo teme, 
y honra? A tu t io , de quien tantas honras, y 
mercedes has recibido? Mas razón trae cierto, 
que le sufrirás, que no que le hablaras con tanta 
descortesía; y si todo esto no te movía á pacien­
c ia , mirarás, que todos los mozos son tenidos de 
catar honra, y obediencia á los ancianos. Mira­
ras asimismo el exemplo que nos d i o Isaac en la 
obediencia que tuvo á su Padre, y al dicho del 
Aposto!: Juvenes sevant amicos adimuntque ti-
morem. Y el Apóstol S. Pablo nos dixo en su Epís­
tola, que debemos mucha honra á los viejos, y 
los debemos sufrir, y comportar como Padres, y 
si el Emperador loó á los ancianos, no por eso 
deshonró proezas de los mozos, mas nunca tiene 
el hombre ninguna injuria por pequeña. 

********** 
********* 
******** 

****** 
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CAPITULO XVIII. 

Como Oliveros, herido de muchas heridas, de-
mandó licencia á Cario Magno para salir 

á la batalla con Fierabrás. 

X^A de Don Roldan, como porque ninguno 
de los suyos se ofrecía á responder á la deman­
da de Fierabrás: quiso armarse para salir á él, si 
le dexaran los Caballeros. Y venido esto á no ­
ticia de Oliveros, que estaba en la cama heri­
do huvo de ello gran enojo, asi por la discor­
dia de Roldan con Cario Magno , como tam­
bién por no hallarse dispuesto para la batalla de 
Fierabrás. Y después que supo, que ninguno de 
los doce Pares se movia á servir á Cario Magno 
en esto, y certificado del menosprecio, y ame­
nazas , que Fierabrás hacia á Cario Magno, 
y á sus Caballeros, y movido de gran magna­
nimidad, y muy leal corazón de servir i su Se­
ñor por el deseo que siempre tuvo de emplear 
sus faerzas contra Infieles, saltó' de la cama, es­
tirando ios brazos, y miembros, por ver si com­
portarían el trabajo de las armas; y mientras se 
vestía, mandó á Guarin su Escudero, que pres­
tamente ie aparejase las armas ? y el Escudero 

t r is te , y enojado, asi 

ie 
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le d ixo: Señor, aved merced de vuertra propia 
persona, que parece, que voluntariamente que­
réis acortar vuestros días. Y Oliveros le dixo: 
H a z presto lo que te mando, que no se debe t e ­
ner en nada la vida, donde se espera ganar hon­
r a : Grande mengua seria mia , s i el Pagano se 
fuese sin batalla: y pues dicen, que en la ncces-
sidad se conoce el amigo, no es justo dexa.r al 
Emperador mi Señor en tanta congoxa. Guarin 
le armó* de todas armas, y armado Oliveros, 
saltó de un salto veinte y cinco pies, y del sail-
to se le abrieron las llagas: y salió de ellas abun­
dancia de sangre: mas ni por eso ni por rue­
gos del Escudero no quiso desarmarse, ni dexar 
de ir á la batalla, luego ciñó su espada llama­
da Altaclara, y ensillado su caballo, saltó en el 
sin poner pie en el estribo: y puesto el escudo al 
b razo , Guarin le dio una gruesa lanza, y hecha 
la señal de la Cruz , se encomendó al todo p o ­
deroso Dios, suplicándole por su infinita p ie­
dad le quisiese guardar en la batalla, que espe­
raba tener con el mas feroz Pagano, que en aquel 
tiempo habia y asi fue á donde estaba Cario 
Magno , acompañado de muchos Caballeros 
entre los quales estaba Roldan, al quftí pesó 
mucho quando vio á Oliveros armado: yá sa­
bia estaba muy mal herido, y de grado- tomara 
la empresa de la batalla, si Q O por el juramento 

que 
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que hizo. Y llegando Oliveros delante del Em­
perador, hecho el debido acatamiento, dixo: 
Muy noble, y esclarecido Señor, suplicóte quie­
ras oír mis razones: Yá sabes como ha nueve 
años que estoy en tu servicio, y te he servido 
según mi poder , aunque no según tu grande 
merecimiento; y porende te suplico, que aora 
en una merced me sea todo galardonado. Y 
Cario Magno le respondió: Oliveros, noble Con­
d e , pide lo que quisieres, que ninguna cosa te 
será negada. Y Oliveros le d ixo : Señor, supli­
cóte que me des licencia para responder á Fie­
rabrás , que tantas veces ha llamado, y en esto 
serán mis servicios bien galardonados. Fue Car­
io Magno muy maravillado, y sus Caballeros 
de la demanda de Oliveros, y respondióle di­
ciendo, Oliveros, de esto no tengas confianza, 
que no te daré tal licencia: pides batalla con el 
hombre mas feroz del Mundo, y estás herido de 
muerte. Entonces se levantó Ganalón, y otros 
parientes que hicieron la traición, como en el 
ultimo Libro se dirá , y d ixo : Señor está orde­
nado, y establecido en tu Corte , que ninguna 
cosa que tu mandases, no revocaces, ni dexes 
de hacer : por eso es justo que Oliveros alcance 
la merced que mandaste. Y Cario Magno le d i ­
x o : Ganalón, tu tienes malas entrañas como te 
he dicho otras veces; por lo que dixiste, dexaré 

ir 
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ir á Oliveros á la batalla; mas si muere, t u , y 
todo su linage lo pagareis con la vida, como tray-
dores. Y quando Cario Magno vio, que no po­
día negar la merced á Oliveros, le dixo: Oli­
veros , ruego á nuestro Señor Dios, que por su 
misericordia te de gracia de salir victorioso, y 
te dexe bolver con salud ante mis ojos; y echó­
le el guante, y Oliveros le recibió con muy gran­
de alegría, y despidióse de e'l, y de los demás 
Caballeros,,y se fue para la batalla. 

C A P I T U L O XIX, 

Como el Conde %egnér rogó á Cario Magno no 
dexase ir á Oliveros su hijo á la batalla 

con Fierabrás. 

EL Conde Regnér quando supo que su hijo 
Oliveros iba á la batalla, con abundancia 

de lagrimas, temiendo su muerte, st echó á los 
pies de Cario Magno, diciendo: Señor yo te rue­
go ayas piedad de mi hijo, y de mi; ya no tengo 
otro consuelo, ni esperanza en mi vejez, sino 
aquel hijo, y aved asimismo piedad de su ar­
diente mocedad: y si esto no te mueve á pie­
dad , muévante las morliles heridas que en su 
cuerpo tiene, por las quales' no tiene disposición 
para pelear, ni aun para sufrir las armas; por 
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donde ni tu serás vengado del feroz Gigante, 
ni mi hijo evitará la muerte, ni yo quedaré l i ­
bre del temor, y recelo de mi esperada vejez. 
Y dixole Cario Magno: Regnér , yo 110 puedo 
revocar Ja merced , que él ha demandado, y le 
otorgué, ya le di mi guante en señal de la l i­
cencia, mas esperó én Dios, que le veremos vol­
ver victorioso y con salud. Entonces se volvió 
Regnér á su hijo, y mezclando algunas palabras 
con muchas lagrimas, le dio su bendición, y se 
partió Oliveros en busca del Gigante Fierabrás, 
y salieron todos á mirarlo, lo u n o , porque sa­
bían que estaba malamente herido, y porque 
tenían gran placer de verle armado. 

C A P I T U L O XX. 

Corno Oliveros habló á Fierabrás, y como el 
Gigante le menospreció. 

LLegado Oliveros al lugar donde estaba 
Fierabrás, y viéndolo estar á la sombra 

de un Árbol desarmado, y durmiendo, después 
de haberle mirado, le llamó, diciendo: Leván­
tate Pagano, y toma tus armas, y caballo: pues 
tanto me llamaste, he venido pe-ra ver sí eres 
tan feroz en los hechos, quarrfo tienes h finia, 
y el parecer* Fierabrás alzó la cabeza, y viendo 

D uu 
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un solo Caballero, no hizo caso de él, y bolvió*-
s¡e á echar , y Oliveros le Hamo otra vez ; y Fie­
rabrás Je p regan te , quien era , que tan simple­
mente venia á la muerte ? Oliveros le d ixo: Pa­
gano , levántate, y toma tus armas, y caballo, 
y vén á la batalla, que no es hecho de Caballe­
ro estar tendido en el suelo viendo su enemi­
go delante. Dices que vine yo á buscar la muer­
te , es muy cierto: mas la tuya, como verás pres­
to. Y Fierabrás se asenté; y dixo as i : Osada­
mente hablas, aunque eres pequeño de cuerpo, 
y si tomas mi consejo, te puedes bolver; y asi 
alargarás la vida: y si todavia porfías de hacer 
armas conmigo, cumple que me digas tu nom­
b r e , y la sangre de que desciendes, y Oliveros 
le d ixo : Tu no puedes saber mi nombre, hasta 
que sepa el tuyo; y no me pareces en tus razones 
tal qua! mostraban tus amenazas contra el noble 
Emperador , el .qual me embió aqui paraque d i ­
ese fin á tus dias, o á lómenos, dexando tus 
ídolos, hechos por manos de hombres sin enten­
dimiento, ni virtud, creyeses en la Santísima 
Tr in idad, P¿dre, Hijo, y Espíritu Santo, tres 
Personas , y un solo Dios todo poderoso, Cria­
dor de el Ciclo, y de la Gloriosa Virgen Santa 
Mari?.. Y quando creyeres firmemente todo es­
t o , mediante el agua del Santo Bautismo, que 
sobre c*ío fué establecido, te podrás prevenir á 

la 
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!a gloria eterna!. Y Fierabrás d ixo: quien quie­
ra que tu seas, eres muy presumpíuoso en tu ha­
blar , y porque conozcas tu loco atrevimiento, 
te quiero decir quien soy. Yo soy Fierabrás de 
Aíexandria, hijo del grande Almirante Balan, 
y soy aquel que destruyó á Roma, y mató al 
Apostólico, y otros muchos, y llevé todas las 
Reliquias que hallé, por las quaies habéis recibi­
do tantos trabajos, y tengo á Jerusalén, y el Se­
pulcro donde fue puesto vuestro Dios. Y Olive­
ros le dixo: Fierabrás, yo he ávido placer de sa­
ber tus nuevas, y ahora tengo mayor deseo de 
la batalla, que soy mas cierto de la victoria; le­
vántate , y vén presto, que por ella se ha de l i ­
brar nuestro pleyto, y no con palabras. Y dixo-
le Fierabrás: Chnsriano, yo te ruego me digas, 
que hombres son Cario Magno, Roldan, y 
Oliveros, porque los he oido nombrar muchas 
veces en las partes de Turquía. Y Oliveros le 
d ixo : Pagano, sepas que Cario Magno es pode­
roso señor, y muy valiente por su persona, y 
hombre de gran consejo, y sagacidad, asi en el 
regimiento de sus Reynos , como en hechos de 
guerra , y levántate, si no quieres que te hiera 
asi como estás, y arrepentirte has quando ya 
no tuvieres remedio. Y entonces Fierabrás le 
d ixo: Dime Caballero, corso no embió Cario 
Magno á Roldan, ó Oliveros, de quien tantas 

D 2 * ha-
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hazañas he oído; ó porque no embiava qua-
t r o , ó cinco de los Pares, si uno no osava? Y 
dixcle Oliveros: Roldan jamas hizo cuenta de 
un solo Pagano, por mas nombrado que fuese, 
y solamente por menosprecio luyo no quiso 
venir á esta batalla: si tu traxeras tu compañía, 
él solo te saliera á recibir, y vieras entonces 
quien era. Y el Pagano le dixo: Y tu quien eres, 
ó en que erraste á Cario Magno que asi te em-
bid aqui , como quien embia un cordero al car­
n ice ro , yo te juro á los Dioses en quien creo, 
que por tu buena habla, y parecer tengo lasti­
ma de tu mocedad. Toma mi consejo, y buel-
ve á Cario Magno, y dile, que me embie seis 
de los doce Pares, que juro al poder de mis Dio­
ses , de esperarles á dar la batalla. Y Oliveros 
le respondió : Pagano, no te cures de tanta pla­
t i ca , y dilación, que si tu no te levantas, hago 
juramento á la orden de caballería, que aunque 
me sea feo de herirte, y hacerte levantar mal de 
tu grado. Y dixo el Pagano: Dime pues tu nom­
b r e , antes que me levante: y dixo Oliveros, yo 
me llamo Guarin, pobre hidalgo, nuevamente 
aimado Caballero, y esta es la primera cosa en 
que sirvo al Emperador mi señor: y poniendo ia 
lanza en el ristre hirió el caballo con las espue­
l a s , fingiendo de herir le , y del | i l to que d i o 
se le abrió una llaga, que tenia eu el muslo, y 

salió 
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salió grnn copia de sangre: de tal manera, 
que vio Fierabrás salir la sangre por entre las 
armas: y le p reguntó , si estava herido, y 
de donde procedía aquella sangre; y Olive­
ros le d ixo, que no estava herido, y que la 
sangre procedía del caballo, que era duro 
de tes espuelas. Y viendo Fierabrás, que 
salía por las junturas de las armas, le dixo: 
Por cierto Guar in , tu no dices verdad, que 
no puedes negar , que tu cuerpo no esté lía-
gado, y decirte como sanarás en un punto, 
aunque mas llagas tuvieses, llégate á mi ca­
ballo, y hallarás dos barrilejos atados al a r ­
zón de la silla llenos de balsamo, que por 
fuerza de armas gané en je rusa lén , y deste 
balsamo fue embalsamado el Cuerpo de tu 
Dios, quando le descendieron de la C r u z , y 
fue puesto en el Sepulcro: y si dello bebes 
quedarás luego sano de tus heridas. Y Olive­
ros le d ixo : Pagano cumplido de razones mas 
que de hechos, no tengo cura de tu b re -
vaje, y sino te levantas, como á villano, te 
haré dexar el hablar: y despedir del vivir; 
y Fierabrás ie d ixo ; esa no es cordura Guarin, 
y creo, te arrepentirás, si en batalla entras 
conmigo. 

CA-
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C A P I T U L O XXI. 

Como Oliveros ¿yudo ó armar á Fierabrás, y de 
las nueve Espadas maravillosas, y como Oli­

veros dLxo quien era por su nombre. 

COmo Fierabrás, hubo rogado á Oliveros, 
que dexase su demanda, y no quisiese en­

trar en la batalla con él, y él en ninguna manera 
no lo quería hacer, le dixo: Gaarin, tu estás to­
davía en tu loca porfía; mas creo que quando me 
vieras en p ié , que solo de la vista te espantarás. 
Y Oliveros enojado de sus platicas, abajó la lan­
z a , é hizo semblante que le iva á dar , diciendo: 
Levanta villano. Y entonces Fierabrás con gran 
furor se levantó, y dixo: Por tu vicia Guatin, me 
digas que hombre es Roldan, y Oliveros, y la 
estatura de sus cuerpos, y Oliveros le respondió: 
Oliveros es de mi grandor, y tamaño, Roldan 
quanto al cuerpo algo menor: mas de corazón, 
y valor de su persona, no tiene par en el mun­
do. Por la Fé que debo á Apolin, y Tavalgaate 
mis caros Dioses, que me maravillo de lo que 
dices, que si doce Caballeros como tu estuviesen 
ahora aqu i , no tendría por gran hazaña meter­
los í tilo de espada. Mucho hablas, dixo Olive­
ros , y cree que de mi solo tienes miedo, y por 

esto 
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esto dilatas la batalla ; ármate y sale á la batalla, 
que ni tu grandor me espanta, ni tus alabanzas 
te hacen mejor de lo que eres. Entonces Fiera­
brás d ixo : Guar in , yo te ruego te apees ,y me 
ayudes á armar. Y Oliveros le dixo: No creo fue­
se eso fiar en ti. Y Fierabrás d ixo : con mucha 
seguridad te puedes fiar de mi, que nunca en mi 
reynó traición, ni vileza: Entonces Oliveros sal­
tó ligeramente del caballo, para armar su ene­
migo; y él dixo: Guarin, yo te ruego en tus h e ­
chos seas hidalgo: Y Oliveros le dixo, que lo se­
r i a , y asi le empezó de armar, y primeramente 
le vistió un cuero cosido, y después una cota de 
rrnlla, y después un peto de azero, y encima de 
todo esto un arnés muy reluciente, guarneci­
do de piedras preciosas de infinito valor. Vjsta 
la cortesía de Oliveros, nuevamente le rogó F ie ­
rabrás, que dexase la demanda, ofreciéndole t o ­
do el p r e , y la honra de la batalla. Pagano, no 
cures de hablar en ello, que oy te llevaré muer­
to ó vivo á Cario Magno mi señor: Entonces 
Fierabrás ciñó su espada, llamada Pioranza, y 
tenia otras dos al arzón de la silla, una se llama-
va Baptizo, y la otra Graban. Las quales era« 
de tal temple, que ningún arnéz por fino que fue­
se las melló, ni hizo señal en ellas, y hicieron es­
tas espadas tres hermanos, y hicieron cada uno 
t r e s , llamavase el uno Gailus^ el otro Muaifi-

•caas 
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cáfis y e! otro Ausiax; y Ausiax hizo las espadas 
llamadas Baptizo, Ploranza, y Gravan; las qua-
3. s tenia Fierabrás: Magniñcans hizo jas espadas 
llamadas Ouranáal. esta hubo Roldan, la otra se 
Ibmava Salvagina, y la otra Cortante, estas hu­
bo Ogér de Danois. Gailus hizo las espadas lla­
gadas Flanbeige y Altaclara, estas tenia Olive­
ros, y la otra se llama va Joyosa, esta tenia Car­
io Magno. Estos tres hermanos milagrosamente 
hicieren e>tas nueve espadas, que antes, ni des­
pués nunca hicieron otras tan buenas\ y ceñida 
la espada Oliveros, rogó á Fierabrás que cavál­
gase , mas no quiso cavalgar hasta que vio á Oli­
veros en su caballo, y entonces sin poner pié al 
estribo salto muy ligeramente en la silla, y arma­
do. Era cosa espantable de ver, que tenia quince 
pies de largo, y bien fornido según la grandeza, 
y puesto un escudo de acero al cuello, en medio 
del qual tenia pintado el Dios ApoJin, y enco­
mendándose á él tomó una muy gruesa lanza en 
la mano, que á un árbol tenia arrimada, y huel­
lo con fiero semblante á Oliveros, meneando su 
lanza como si fuera una paja, otra vez íe rogó 
que se volviese sin batalla, diciendo que era im­
posible en ella evitar la muerte. Entonces Olive­
ros dixo: Pagano, piensa de ser en este dia buen 
Caballero, que tengo esperanza en aquel, que por 
el humano linage recibió Muerte, y Pasión, te he 
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de llevar muerto , ó vivo á Cario Magno; y di­
cho esto volvió el caballo, y tornó del campo á 
su placer, y puesto la lanza en el riste le dixo, 
que se defendiese hasta la muerte. Fierabrás visto 
que no se escusava la batalla hincó la lanza en 
el suelo, y se fué ázia Oliveros rogándole que 
aun dos razones le oyese, y le dixo. Tu eres Chris-
t iano, y tienes gran confianza, y esfuerzo en la 
ayuda de tu Dios, por el qual te conjuro, y por 
el Bautismo que recibisteis, y por la reverencia 
que debes á Ja Cruz, donde Dios fué colgado, y 
enclavado, y asi mismo por Ja fidelidad que de­
bes á Cario Magno tu Señor* que me digas si 
eres Don Roldan, ó Oliveros, ó alguno de los 
doce Pares, que tu gran osadía, me hace creer 
ser aiguno, ó el principal dellos, que por verdad 
sepa tu nombre, y el línage de donde desciendes. 
Oliveros le d ixo : No se Pagano quien te enseñó 
á conjurar al Christiano, quemas fuertemente 
no me podías apremiar a decir verdad. Poren-
de sepas, que soy Oliveros, hijo de Reguér Con­
de de Genas, uno de los doce Pares de Francia: 
por cierto, dixo Fierabrás bien conocí en tu atre­
vimiento , y osadía que no eres otro que el qne 
me aveis dicho, y pues que así es Señor Oliveros, 
vos seáis bien venido, y si antes os conociera, an­
tes hiciera vuestro mandado, porque veo teñi­
das vuestras armas de la sangre que de vuestro 

€FJÉÍ-
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cuerpo sale, y aveis de hacer de dos cosa3 la una. 
O vos botved á curar de vuestras llagas, ó be-
ved de¡ balsamo que conmigo traygo, y luego 
seréis sano y asi podréis bien pelear, y defender 
vuestra vida que á mi seria grande mengua ma­
taros , siendo de otro Caballero herido: Señor 
Fierabrás de Alexandria, dixo Olivero-; ,á mu­
cha merced os tengo la buena voluntad, mas 
soy cier to, que no tengo necesidad deiio: dexe-
mos las hablas, entendamos en ios hechos, y 
verás lo que te digo, y no dilates mas, que nues­
tra batalla no se escusa, salvo con esta condición 
que dexando tus ídolos recibieses Biutismo, y 
tuvieses la creencia, que los Christi inos teae-
mos: y si esto haces tendrás por buen amigo al 

•Emperador Cario Magno, y Don Roldan por 
su especial compañero, y yo te prometo no de-
xar tu compañía: y Fierabrás dixo: que en 
ninguna manera lo baria. 

C A P I T U L O XXII. 

Como. Oliveros, y Fierabrás comenzaron su 
batalla, y como Cario Magno rogó ú Dios 

por Oliveros. 

Apercibidos, y puestos en orden los dos Ca­
balleros, rogó Fierabrás á Oliveros otra 

vez. 
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vez, que bebiese del balsamo, y Oliveros le dixo, 
no quiero Fierabrás vencerte por virtud del 
balsamo, sino con espada cortante, y con buenas 
armas muy lucidas, como Caballero. Y dicho 
esto tomaron del campo a su vo Juntad, lo qual 
les pareció haver menester, y con toda la fuerza 
que los caballos podían, se vinieron el uno para 
el otro, y el encuentro fue tal, que bolaron las 
lanzas en ayre hechas menudas estillas, y que­
bradas las lanzas echaron mano á las espadas, 
sin que en ellos se conociese mejoría alguna , y 
desto estuvo muy maravilloso Fierabrás, y aun 
que estaba aigo apartado del exército, pelea-
van en lugar que él Emperador Cario Magno, 
y los otros Caballeros los veían muy bien. Y vi­
endo Cario Magno el peligro en que Oliveros 
estaba , se entró en su retraimiento muy eno­
jado, donde tenia un devoto Crucifixo, y abra­
zado con Ja Cruz , con abundancia de lagrimas 
y devoto corazón comenzó a decir: Mi Dios, 
cuya remembranza tengo en mis brazos, yo te 
ruego, quieras ser en ayuda de Oliveros, que por 
defender tu santa Fé está en gran peligro. Y en 
esto andaban los dos Caballeros muy feroces pe­
leando de manera, que salia de Jas armas mocho 
fuego, y ios yelmos abollados, y ellos, y los caba­
llos de -causados ¡tuvieron de retirarse para des­
cansar un poco; y vueltos á su, comenzada ba­

talla, 
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talla, di<5 Oliveros tal golpe á Fierabrás, que 
toda la pedrería, o ro , y otras joyas de gran va­
lor hizo bolar por el suelo. Y quando tan aturdi­
do del golpe que perdió los estrivos, y las rien­
das del caballo, y por poco cayera en ei suelo. 
Y viendo este golpe Cario Magno, y sus Caba­
lleros hubieron todos gran placer, y entonces 
D- Roldan dixo: Oliveros mi especial amigo, y 
compañero, pluguiese á Dios que ahora yo estu­
viese en tu lugar, por dar presto fin á la batalla: 
no porque tu no seas suficiente para mayor h e ­
cho (si sano estuvieses de tu cuerpo) mas rece­
lóme que tus llagas te acarrean la muerte, tanto 
como las tuerzas del Gigante; y estas palabras 
oyó Cario Magno, y dixole Roldan, mejor fue­
ra cierto, que tu sano, y rogado fueras á la bata­
lla , que Oliveros está malamente herido: mas si 
muere en esta batalla, jamás olvidaré tu ingrati­
tud; y á esto ninguna cosa, respondió Don Rol­
dan. Tornando en si Fierabrás, y cobrando los 
estribos, y las riendas del caballo, echando espu­
ma por la boca, y los ojos bueltos en sangre, y 
quitada la visera llamando la ayuda de sus Dio­
ses, se fué para Oliveros, y con la espada llama­
da Bautizo, le dio tal golpe, que el yelmo le abo­
l ló , y cortó los lazos, é hizo boiar toda la ma­
lla por el suelo, y le hirió muy malamente el ca­
ballo, y llegándole la espada á la pierna izquier­

da, 



S E G U N D O . $% 
da, le cortó' la greva, y le hirió muy mal en la pi­
erna, y quedó la espada de Fierabrás ensangren­
tada, y deste golpe fue el buen Caballero Olive­
ros muy aturdido, y cayera del caballo, sino se 
abrazara con el arzón de la silla, y dixo entre si: 
O mi Dios Criador, que cruel golpe es este que 
he recibido t O Virgen, y Madre de Dios á ti 
me encomiendo; no permitas que muera yo en 
manos deste cruel Infiel, y para descansar algún 
poco, se quitó la visera, y quando Fierabrás le 
vio tan desmudado, dixole: Oliveros, noble Ca­
ballero , ya sabrás como cortan mis espadas, y 
el modo de pelear, toma mi consejo, y buel-
vate á tu posada, y haz cura de tus llagas, que 
si porfías en esta demanda no vivirás dos horas; 
yo te veo muy demudado por la sangre que has 
perdido, y pierdes , embiame á D, Roldan, ó á 
qualquier de los otros doce, que aqui lo esperare 
y á ti mismo, quando bolvieres sano, y esto has 
de hacer antes que conozcas iras mis fuerzas. 
Quando Oliveros oyó esto, lleno de enojo, apre­
tando la espada en la mano, y cubriéndose del 
eacudo, d ixo : O Pagano, todo el dia me estás 
amenazando de darme la muerte , mas yo espe­
ro en Dios de hacer eso en ti, y en diciendo esto 
arremetieron el uno para el otro, y se hirieron 
tan poderosamente, que subiaa por el ayre las 
centellas'que de las a/mas salían, y sin descansar 

u n 
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un pun to , el un golpe alcanzaba al o t ro , y al 
ruido que hacían era tan grande, que parecía ca­
sa de herrería. Estaban Cario Magno, y sus Ca­
balleros muy maravillados de tan cruda bata­
lla, y entrándose Cario Magno en su retraimien­
to con perfeta F é , comenzó á decir: O glorioso 
Dios , que por nosotros recibiste muerte, y Pa­
sión , pleguete por tu misericordia, seas en ayu­
da de Oliveros, porque no perezca en manos de 
aquel enemigo tuyo, y de tu santa F e ; y en este 
tiempo no cesavan los caballeros de herirse cru­
elmente, de manera, que Fierabrás cortó un aro 
de acero dorado, y labrado á maravilla que t e ­
nia Oliveros al rededor de su yelmo, y le cayó 
sobre los ojos, el mismo golpe le volvió las ar­
mas, y le hirió en los pechos. Oliveros malamen­
te her ido, y con grande esperanza del socorro 
de Dios, empezó á decir: O glorioso Dios, prin­
cipio, medio, y fin de todas las cosas, el qual con 
tu propia mano formaste á nuestro primer Pa­
dre Adán , y por compañera le diste á Eva sa­
cada de su costilla, y en el Paraíso Terrenal los 
colocastes, y un solo fruto les vedaste, y de aquel 
engañados del Diablo, hubieron de comer, y por 
aq 1 "lio, perdieron el Paraíso. Y tu doliendote 
de la perdición del mundo, baxaste acá entre 
i y tomaste carne humana en el vientre 

¡e ia Santísima Virgen María Señora 
nues-
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nuestra; y los Reyes de lexas tierras te vinieron 
á adorar, y te ofrecieron oro, incienso, y myrra; 
y después el Rey Heredes pensando, Señor, de te 
matar , hizo morir muchos niños inocentes. Y 
después predicaste en el mundo tus santas Doc­
t r inas , y los judíos enbidiosos te clavaron en la 
C r u z , estando en ella Longinos, con una lanza 
abrió tu santo Costado, y del salió sangre y agua, 
y cayendo en los ojos del c iego , Longinos co ­
bró la vista que tenia perdida, y creyó en tí, y 
fué salvo, y tu santo Cuerpo fue puesto en u n 
Monumento de piedra, y al tercero día resuci­
taste, y sacaste las Almas de los Santos que en el 
Limbo estavan, y el dia de tu gloriosa Asqeasion 
í ojos de tus Discípulos subiste í los Cielos. Asi 
Señor, como firmemente creo todo esto sin par ­
te alguna de incredulidad, te suplico me seas en 
mi ayuda , y favor contra este Infiel Gigante, 
porque vencido por mi sea convertido á creer 
en ti, y entre en la carrera de la via de salvación. 
Y dicho esto con entera esperanza del podido 
favor, besó la Cruz de su espada, y se movió pa­
ra Fierabrás, el qual con mucha atención había 
escuchado todo lo que Oliveros había dicho, y 
riéndose del dixo: Por tu vida Oliveros, que me 
declares, la oración que has dicho ahora con 
tanta devoción. Y Oliveros ie dixo: Pluguiese á 
Dios,. Firabrás, que tu creyeses io que dixo co­

mo 
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mo yo c reo ; que dexadas las abusiones de tus 
ídolos, conocieses tu verdadero Criador, y Re­
dentor, y conociéndolo recibieses su santo Bau­
t ismo, y guardases sus santos Mandamientos, 
mediante lo qual se alcanza la gloria del Paraí­
so. Deseo no me hables, dixo Fierabrá.% que mis 
Dioses son muy piadosos, á quien los llama con 
devoción, y veo que Dios no te quiere ayudar 
en tanta necesidad, aunque lo has llamado en 
tus oraciones muchas veces. Por esto, te doy por 
consejo, que dexes tu Dios, y te buelvas Moro, 
que yo partiré contigo toda mi tierra, y renta. 
Y Oliveros, le d ixo: Pagano, simplemente ha­
blas en decir, que dexe el Criador del Cielo, y 
de la t ierra, por adorar un ídolo de oro, lí de 
p la ta , hecho por manos de hombres; esto ha­
cen, los que ciegos de los ojos del entendimien­
to, van tras el Diablo engañados, como te trae 
á t í , y á los tuyos; y dexemos razones, y bol-
vemos á la empezada batalla. Y Fierabrás le di­
xo : Todavía porfías en morir á mis manos? 
Pues asi lo quieres, procúrate defender, que 
ninguna piedad tendré de t í : Y Oliveros le di­
xo. Ni yo de t i , hasta darte muerte, ó lle­
varte preso delante del Emperador Cario Mag­
n o ; y arremetiendo el uno para el o t ro , corno 
dos hambrientos Leones, bolvieron ;i su bata­
lla , con tanta ligereza, y deseo de pelear, co-

: ; IDO 
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mo quando la comenzaron, y dio Fierabrás 
tan gran golpe á Oliveros, que descendió el 
golpe, é hirió al caballo en la cabeza, y se es­
pantó, y fué corriendo por el campo gran t re ­
cho, sin que Oliveros le pudiese detener, y ti­
rando da las riendas, las hizo pedazos. Quan­
do Fierabrás vio que Oliveros mo podia detener 
su caballo, dio de espuelas al suyo, y le atajó 
el camino, haciéndole parar: y quando Olive­
ros le vio para s i , pensando que le seguia para 
herir lo, saltó ligeramente del caballo, y le 
d ixo: Pagano, haz todo lo que pudieres, que 
ninguna ventaja conozco. Y Fierabrás le dixo: 
No creas, Oliveros, que alce mi espada par,j 
herirte, mientras estuvieres á pié, que no tie­
nes tu la culpa de la falta de tu caballo: mas 
adereza las riendas, cavalga en é l , y volvere­
mos á la batalla si quieres; y si la quieres dexar 
para otro dia , en este Campo te esperaré. Y 
Oliveros le dixo: No cesará la batalla sin la mu­
erte , ó vencimiento de u n o , ó del otro. Añu­
dadas las riendas del caballo, saltó en él muy 
ligeramente, y volvieron á la batallaj y des­
pués que se huvieron dado muy grandes, y ter­
ribles golpes, rodeándose los Caballeros el uno 
al ot ro , por mejor aprovecharse de su enemi­
go, tropezó el cavallo de Fierabrás, y cayó en 
una azequia, tomando á Fierabrás debaxo. que 

E no 
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no podía en ninguna manera salir; y viéndole 
Oliveros, salid muy presto de su caballo, y to­
mó el de Fierabra's por el freno, desviandolo 
que no lo pisase; y viendo que Fierabrás no se 
levantaba, le tomó en sus brazos, y levantóle 
del suelo, y dixo que cavalgase, y volviese á la 
batal la; y Fierabrás cavalgó ligeramente, y di­
xo á Oliveros: Tu gran virtud, y nobleza me 
hace perder el deseo de la batalla; porende te 
r u e g o , que la dexes, y lleves todo el p rez , y 
]a honra. Oliveros le respondió, que en ningu­
na manera podria él ser salvo de la batalla, sin 
ser forzado de sus compañero?, sino que yá que 
el quisiese ir con éi á Cario Magno; y no que­
riendo ir Fierabrás, volvieron á su fuerte bata­
lla, y dio Fierabrás tal golpe á Oliveros, que le 
saltó la sangre por las narices, mas no por 
eso dexó la batalla. Quando Fierabrás vio á 
Oliveros volver con tan magnifico corazón á la 
batalla, le d ixo : Oliveros, grandísimo es el es­
fuerzo de tu corazón: con tu derramada sangre 
has regado todo el campo; veo tu yelmo todo 
abollado, y el arnés despedazado, y desguar­
necido ; mi tajante espada, y mi bruzo derecho 
teñido cu tu propia sangreVtu caballo muy fa­
t igado, por los golpes que oy ha recibido, y 
ye enójalo y'í de h t r i r t e , y tu fuerte corazón 
Éu&ca u i L ú c i o , ul turbado, ame* mucho mas 

f*-
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mi todo lo que tu quisieres, pues me venciste 
en buena guerra , y muy leal batalla; y si por 
falta, ó negligencia tuya yo muero Pagano, te 
será demandado delante de Dios; y pues mos-
travas que mucho deseavas de verme Christia-
n o , pon, pues , cobre en mi vida, sino mori­
ré delante tus ojos, y será mi alma perdida. 

Hubo tanto placer Oliveros de ver á F iera­
brás convertido, que ie saltaron lagrimas de los 
©jos, y con grande amor le curó su llaga, y se la 
ató lo mejor que pudo. Entonces dixo Fierabrás, 
á Oliveros: Cumple, porque mi alma sea sal­
va, que tomes mi consejo presto, que es este: 
Que cavalgues en mi caballo, y me ayudes á 
subir en las ancas, ó á lo menos en el cuello 
atravesado, y me lleves á tierra de Christianos, 
porque reciba el agua de el Bautismo, que si 
tu te detienes, he temor que no tendrás poder 
para te valer , ni menos para me llevar, que de- * 
xé diez mil Turcos en ese montecico escondi­
dos, que saldrán todos en mi favor, viéndome 
vencido. Quando Oliveros oyó esto, pesóle mu­
cho de ello, tanto por el deseo de ver Christia-
no á Fierabrás, como por el peligro de su cuer­
po, y saltó muy presto en el caballo de Fiera­
brás, y el tomó la espada, y la puso en el arzón 
de la silla, y le dixo Fierabrás: Aora tienes qua-
tro que valen quatro Ciudades; y se llegó Oli­

veros 
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veros con el caballo, quanto pudo para ayu­
dar á subir á Fierabrás, y con gran trabajo le 
atravesó en el arzón, y se pusieron en camino. 
Miraba siempre Oliveros acia el monte donde es­
taba la gente de Fierabrás, y vid una espía, que 
iba á rienda suelta metiéndose en él para avisar­
los que en la celada estaban , y luego salió un 
Caballero armado de todas armas, con una 
gruesa lanza en la mano, y tras él los otros dan­
do grandes gritos, y alaridos. De esto pesó mu­
cho á Oliveros, porque no podia poner en sal­
vo á Fierabrás: que deseaba servir á su Criador, 
y dixo: Señor Fierabárs, yo te ruego que me 
perdones, que cumple que te apees, que á mi 
no :se escusa de aver batalia con ios tuyos: ellos 
vienen á rienda suelta, pensando que te llevo 
forzado conmigo, y que no vas tu de tu grado. 
Y dixo Fierabrás. O noble Caballero, el mas 
valiente que ¿alnas iraxp armas! tu me ganaste 
t n justa batalla, con el esfuerzo de tu magná­
nimo corazón, y aoia me quieres dcxar ? Mira, 
q u e j a honra se gana en bien acabar las cosas: 
si me $fc$6 ahora, ninguna alabanza mereces 
por tu pasado trabajo. A que respondió Olive­
ros: Tu hablas como buen Caballero, y por eso 
te prometo de no destarre mientras este mi bra­
zo pudiera manear la espada. Y Fierabrás le di­
xo: beííor Oliveros, tas armas están muy destro­

za-
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zuñas, apartémonos del camino un poco, y to­
marás de Jas mias lo que faltare á las tuyas ; y 
desviados algún tanto del camino, puso Olive­
ros á Fierabrás al pié de un árbol, y tomó su 
yelmo, y las otras armas que le pudieron ar­
mar, y con mas lagrimas que razones, se des­
pidió del, y volvió al camino por donde venian 

klos Turcos, y vio venir uno muy delantero, que 
jrimero salió del monte, y estando Oliveros 
¡n lanza, esperó á su enemigo, que con una 
mesa lanza en el ristre, con la furia que el ca­
llo podia llevar, se venia para é l , pensando 

rberirle á su salvo: desvió Oliveros el cuerpo , y 
pasada la lanza se fué al Caballero, y le d i o tal 
golpe, que le quitó el sentido, y estava para caer 
de la silla, pero le tomó Oliveros por el brazo, y 
sacóle el yelmo de la cabeza, y con el pomo 
de la espada le hizo saltar los sesos, y tomó su 
escudo, y lanza, y fuese para los otros que ve­
nian en. socorro de el muerto; y viniendo los 
doce mil para Oliveros, fueron las espias para 
el Almirante Balan, Padre de Fierabrás, y le 
dixeron como su hijo estava en poder de los 
Christianos; y en poco tiempo se hallaron - con­
tra el solo Caballero, cinquenta mil Turcos, de 
los quales muchos perdieron las vidas; mas fué 
tañía la multitud de los Paganos, que fué muer­
to el cabailo de Oliveros, y su yelmo fué muy 

F ' abolla-
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abollado, y todas las armas ínuy despedazadas. 

C A P I T U L O XXVI. 

I 
Como Oliveros fué llevado preso, y tapados k 

ojos ante el Admirante Batán. 

COmo el buen Oliveros se vio preso, y r 
si desarmado, y solo entre tantos T u ' 

como lobo rabioso, sin esparanza yú de s 

andaba entre ellos matando, y derribando Qj 
balleros, y peones, cortando brazos, y piernas, 
abollando yelmos, y desguarneciendo arneses, 
de tal suerte, que todos ellos estavan muy espan­
tados de sus brazos, y golpes, mas acudió tanta 
multitud de Paganos, que siendo ya cansado, y 
en muchas partes de su cuerpo herido, le der­
ribaron en el suelo , y atadas las manos atrás, le 
pusieron en una acémila. Viéndose tan mal t ra­
tado, y sin algún socorro, dixo: O Cario Mag­
no, muy noble Emperador, donde estás ahora? 
Sabes por ventura la crecida necesidad en que 
está el desdichado, y tu leal siervo Oliveros ? O 
noble Roldáu! despierta si duermes, vengan á 
tus pido* mis desdichas, é infortunios; y si á tu 
noticia han llegado, por qué tardas tanto, con 
el socorro ? Cata que me llevan á donde sin re-
zelo de tu emparo me pueden dar vituperosa 

muer-
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muerte, O Pares de Francia! Por qué olvidáis á 
vuestro leal compañero? No seáis perezosos en 
ayudar al que en las crueles guerras, y crecidas 
afrentas jamás perezoso se halló. O Christianos, 
los que en las crueles batallas de Oliveros h u ­
bisteis muchas veces socorro! haced vuestros 
pies apresados, si ingratitud no los detiene. O 
muy caro, y amado Padre, y quanto mejor t 
fuera nunca averme engendrado, pues en galar­
dón de tus beneficios, y mercedes, te daré la 
muerte. O desesperada vejez! yo bien creo, que 
no serán mas tus dias, de quando acabes de oir 
la desastrada muerte de tu único hijo Regnér, 
un solo consuelo te queda con esta pena, que 
en mí muerte recibirás, serás libre de muchas 
penas, y enojos que viviendo te daría. Siempre 
que me veias armado, te temblavan las carnes 
como azogado, de temor que tenias de mi muer­
t e , especialmente quando salia para la batalla 
con el noble Fierabrás, mas fue gran consuelo 
para tu honrada vejez, que fenecieran mis dias 
en batalla de tan noble Caballero, y no en p o ­
der de tan vil gente, que atados pies, y manos y 
los ojos vendados, me llevan al degolladero. Q 
Jus to , y Misericordioso Dios! pleguete de con­
solar á mi viejo Padre, que oy pierde un sol© 
hijo que tenia, y guardad á tu convenido F ie ­
rabrás: á ests cuerpo dá paciencia en su vergon-

F 2 zosa 
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zosa muerte, porque el alma no pierda la glo­
ria que á tus Fieles prometiste. El ruido de la 
gente fué tan grande, que los Christianos lo 
hubieron de sentir, y rezelandose de el peligro 
de Oliveros, salió Cario Magno con poca gen­
t e , no bien apercibido, y iiegados al campo, 
empezaren una cruel batalla, y murieron en 
poco tiempo tres mil Turcos; mas acudió tan 
grande numero de ellos, que viniendo la noche, 
se hallaron los Christianos cercados de ellos, y 
muertos muchos, asi Caballeros, como peones, 
y fueron presos, y maltrstidos quatro de los do­
ce Pares. Quando Roldan vio, que su poca gen­
te estaba sin ordenanza alguna, derramada entre 
tantos Infieles, empezó á recogerla, no sabiendo 
de la prisión de los quatro, mas quando cono­
ció que faltavan, puso los Christianos que que­
daron en ordenanza, y él adelante, siguieron los 
Turcos, que ya volvían rienda, con la priesa que 
llevaban, y fué tanta la matanza, que corría mu­
cha sangre por el campo, y los que seguían á 
Roldan no podían pisar adelante por los muer­
tos, de manera, que dexaron el alcance; y reco­
gida la gente , se volvieron ai campo donde ha­
bían empezado h baúl la, y allí no menos can-
saduú q ; ic t r a t e s , estuvieron hasta la mañana. 

CA-
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C A P I T U L O XXVII. 

Como Fierabrás fué hallado en el compo, y como 
el Emperador Cario Magno le hizo bau­

tizar , y curar de sus llagas. 

V'Enida la mañana, el Emperador Cario 
Magno mandó, que fuesen buscados to ­

dos los Christianos, que en el campo estavan 
muertos, y con toda la honra que ser pudiese 
fuesen enterrados: y quando vio el numero 
dellos lloró amargamente, asi por los muer­
tos, como por los que estaban en poder del Al­
mirante Balan: y mandó que todos los heridos 
fuesen curados, y echo esto, mandó á Don 
Roldan, que mirase toda la gente , y los p ro ­
veyese de las armas que les faltavan; y á todos 
los de á caballo, que estuviesen prestos, y apa­
rejados para seguirle. Andavan los Christianos 
discurriendo por todo el campo, desarmando los 
muertos para proveer de armas á los vivos; y to-
mavan los caballos, que andavan sueltos por el 
campo, que eran muchos, y asi andando, hubie­
ron de hallar á Fierabrás á donde le dexára 
Oliveros, el qual por la frialdad de la noche, 
y por la mucha sangre que havia perdido, estava 
para espirar, y esforzandose quanto podia, de ­

cía: 
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c ia : Jesús , consuelo de los afligidos, no dexes 
perder e! convertido Moro. Y los Christianos 
con mucha piedad lo llevaron á Cario Maguo* 
el qual le hizo curar desús llagas, y quarido 
fué buelto en sí, le dixo Cario Magno: O Fie­
rabrás, quanto me cuesta tu venida! por ti he 
perdido cinco Caballeros, que cada uno era 
mejor que t u ; y Fierabrás le dixo: En quanto 
son Christianos, conozco serán mejores que yo; 
mas en lo otro, ninguna cosa les devo, salvo al 
noble Olivero?, el mejor Caballero del inundo, 
cuyo preso soy. Yo soy hijo del Almirante Baián, 
soy Rey de Alexandria; y de otras muchas Pro­
vincias, lo qual todo está por bien dcxado, por 
ser Christiano, y servir á Dios, Hacedor de todas 
las cosas. De esto hubieron gran placer los Chris­
t ianos, y dixo Cario Magno: Yo linelgo mu­
cho desío; yo y mi sobrino Roldan, y este hon­
rado Conde, Padre de Ol iveros , seremos tus 
Padrinos; y pues estás Ubre, y sin peligro de tus 
heridas, esperarnos has en Mormion.l;», que yo 
quiero ir adelante en busca de mis Caballeros. 
Fierabrás hinco ia una rooiila para befarle la 
mano, y Cario Magno se baxó, y con fos bra­
zos abiertos le abrazó, y levantó de H suelo, y 
estuvieron debatiendo un rato, y contó Fiera­
brás lo que le pasó con Oliveros, alabando ran­
cho su proesa, y «¿fuerzo. Y queíicnoo Cario 
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Magno todavía ir adelante, le díxo Fierabrás: 
Señor no es tiempo ahora, que tienes poca gente, 
y muy fatigada; porque el Almirante Balan ven­
drá con la mayor parte de la gente de Turquía; 
y por esto será mejor volverte á tierra de Chris-
tiinos: y proveer de gente. A todos los Caballe­
ros pareció' bueno este consejo, y bueltos á Mor-
mionda, por mano del Arzobispo Turpin fué 
bautizado Fierabrás, y fueron Padrinos Cario 
Magno, el Conde Regnér , y Don Roldan. 

Como Oliveros con sus quatro compañeros, fueron 
llevados delante del Almirante Balan.. 

j _ ' del Almirante, las manos atadas, y Olive­
ros los ojos tapados; y el Almirante preguntó 
á Brulante su Capitán que los t ra ía , qual de 
ellos había vencido á su hijo Fierabrás ? y él le 
respondió, Señor, este á quien tapamos los ojos, 
venció al Rey de Aiexanaria tu hijo, y es entre 
los Caballeros Chrisíianos tenido en mucho, y 
sepas que éi solo antes que lo prendiesen, ma­
tó mas de tres mil hombres de los tuyos , sus 
fuerzas, y animosidad no tienen par en el mun­
do ; si por acaso se soltase, bastara á poner ea 

CAPITULO XXVIII. 

llevados los cinco Caballeros delante 

afreü* 
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afrenta Ja mitad del Real. El Almirante pre­
guntó á Oliveros quien er3„ y mmo ip llama va? 
y él respondió, Señor, yo me Hamo Eligíes, 
pobre Caballero aventurero, y somos todos 
cinco de la Provincia de Lorena, veníamos á 
servir al Emperador Cario Magno por su suel­
do. O Máhoma (d ixoe l Almirante) como es­
toy engañado! Por la fé que debo á mis Dioses, 
que pensé que tenia cinco de los principales Ca­
ballejos ue^el Rey de Francia, y cieía que ten­
dría por eilos una llave del Reyuo, y llamó á 
su Camarero Bar bacas, y le dixo: Pon diligen­
cia que estos presos sean llevados al campo des­
nudos en carnes, y atados á dos palo.';, y les sea 
dada cruel mnerfe. V Brillante le dixo: Señor, 
ya es tarde para hacer justicia, tus Varones no 
están en la Corte, si esperas á mañana estarán 
presentes todos, y les daremos otra mas vil 
muerte; y allende desto, debes primero tomar 
consejo, si será mejor embiar á Cario Magno; 
si te quiere dar á tu hijo Fierabrás por estos 
cinco Caballeros Christianos. El Almirante Ba­
lan tuvo su consejo por bueno, é hizo llamar 
á Brutamoníe su Carcelero, y le encomendó, 
so pena de muerte, los cinco Caballeros Chris­
tianos. 

CA-
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C A P Í T U L O XXIX. 

Como los cinco Caballeros fueron puestos en 
obscura cárcel,y como les visitó Floripes, 

hija del Almirante, y hermana de 
Fierabrás; y de su grande her­

mosura. 

EL Carcelero, quando tubo los Caballeros 
[ en su poder, con temor, que se le fuesen 

no Jos osó meter donde tenia los otros presos, 
y encarcelólos en una. obscura to r re , donde 
había muchos sapos y culebras, y otros animales 
ponzoñosos, y metióles por ar r iba , e hizolos 
baxar por una escalera de manos, y después t i ­
ró la escalera arr iba, y cerró una trampa de 
hierro con tres candados: estava la torre cerca á 
un brazo de Mar, y quando crecía la marea, en-
trava en ella mucha agua por los cimientos, y 
esa misma noche se hallaron los cinco Caba­
lleros con el agua hasta los pechos, y recibieron 
gran daño en sus personas; y mas el buen Oli­
veros que los otros, porque estaba herido en mu­
chas partes de su cuerpo; y como el agua saja • 
da le dava tan gran dolor, con la congóxa, em­
pezó á decir: Ó hombre mal afortunado.' mejor 
te fuera nunca haber nacido, que verte tan mi­

sera-
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gerablemente morir: decia otras palabras de 
gran dolor; y dixoie Gerardo de Mondier: Por 
Dios, Señor Oliveros, que no os congoxeis tan­
t o ; consolaos con Dios , que nunca desampara á 
los suyos, en el qual tengo esperanza que aun 
me dará lugar de vengarme desta cruel gente. Y 
Oliveros Je dixo: Si yo pudiese salir de aqui, y 
alcanzase armas, asi herido como estoy, yo 
pondría al Almirante, y toda su gente en tal 
apr ie to , que le pesaría de tenerme acá. 

Estando los Caballeros en estas razones, está­
balos escuchando Floripes, hija del Almirante 
Balan, y hermana de Fierabrás: era la Dama mas 
hermosa que en toda aquella tierra se hailava, 
era de edad de diez y ocho años, de muy acen­
drado saber, y discreción; blanca como la leche, 
con moderado color en los carrillos: tenia las 
cejas, y sobrecejas muy negras, los ojos garzos, 
la nariz afilada, la boca pequeña, los labios del­
gados de cojor de brasil muy encendidos ; los 
cuentes muy blancos, menudos, y juntos; la bar­
ba tirava á redonda, con un hoyo en medio de-
l ia , eí rostro largo moderadamente, los cabe­
llos como madexas de oro fino, los ombros 
derechos, y muy iguales; tenia dos peloticas 
muy redondas, que parecían postizas, debaxo 
de una rica gorguera, angosta de la cintura, de 
muy;, pulido taile; ancha de caderas, según la 

pro* 
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proporción del cuerpo. Traía vestido un brial 
de purpura, bordado de letras Moriscas de oro, 
el qua) hiciera una Fada, y tenia ta! virtud, que 
en la casa donde eslava no podía haber ponzo-
ña, ninguna; y si la había, perdis luego al punto 
su fuerza, y traía un habito á la Turquesca, 
abierto por los lados, todo bordado de riquí­
sima pedrería de inestimable valor, fue hecho 
en la isla de Coicos, donde Jason ganó el Be-
llocino de O r o , como se lee en la destrucción 
de Troya, y tenia este habito tan suave olor, que 
con solo é l , podía un hombre estar sin comer, 
ni beber. Habiendo esra noble-Dama oído las 
lastimosas quexas de los presos Caballeros, y 
movida á compasión, y no menos herida de 
amor del nobl'e Guy de Borgoña, como adelan­
te se dirá'; propuso de hablar con ellos, y man­
dó llamar al Carcelero, y dixole: Dime Bruta-
monte, que hombres son aquellos que en tan es­
trechas prisiones encerraste? Señora, son Caba­
lleros de Cario Magno, los quales jamás cesa-
van de destruir nuestra ley, y de dar muerte á Í04 
nuestros, vituperando nuestra creencia, y me­
nospreciando nuestros Dioses; y entre ellos ay 
uno de grande estima, el qua! venció á Fiera­
brás en muy leal batalla. Entonces dixo Fiori-
pes: Ábreme la puerta, que deseo mucho habla? 
coa dios; y Brutamente i* dixo:. Señora, por dos 

cosas 
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cosas no conviene ir allá ; la una por el lugar, 
que es muy hediondo, y en estremo abomina­
ble., la otra que vuestro Padre me ha vedado que 
á nadie dexase llegar á Ja torre. Y ella ie dixo 
No pongas escusacion alguna, que quiero en 
todas maneras hablarles. Y Brutamonte le dixo: 
^erdonarmeheis, Señora, que no consentiré 
que los habléis, si no estoy delante, que muchos 
buenos han recibido mengua, y aun la muerte, 
por fiarse de mugeres. Fíoripes encendida de 
muy grande enojo, y saña, le dixo; V¡llano, ve­
te, pues, abre la puerta, y oirás si quieres, lo que 
les quiero decir. Ido el Carcelero, tomó Fíori­
pes un garrote', y le metió debaxo del habito, 
llamó un' Escudero de quien ella mucho se na­
va, y con él se fué para la torre donde los Chris-
tianos ésfiavan, y el Carcelero esperándola, y lue­
go que fué llegada vuelto de espaldas para abrir 
los candados, Floripes le d i o con el garrote tan 
gran golpe, que d i o con él en tierra muerto, y 
tomando las llaves abrió la torre , y mandó al 
Escudero, que echase al Carcelero muerto aba-
X o , y fueron deilo muy maravillados los Ca­
balleros, presos: y mandó Floripes al Escudero, 
que traxese una hacha encendida, y entrando 
por la trampa de la torre , después de haberlos 
mirado, saludóles, y dixoles asi; Buenos Caba­
lleros, ruegoos por el amor, y fidelidad,- que á 

vues-
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vuestro Dios debéis, que no me neguéis Jamer­
dad de lo que os preguntaré. Y el buen Olive­
ros le dixo: Señora, por las mercedes que en tu 
sola vista habernos recibido, te diremos la ver­
dad de que supiéremos, aunque por ello supié­
semos perder las vidas; y ella le dixo: Que mer­
ced es la que de mi vista habéis recibido, no sa­
biendo si vengo para remediar vuestra prisión, 
ó para sentenciaros á muerte; y él le dixo: Seño­
ra, gran consuelo recibe el preso en ser visita­
do, y mas de persona que puede darle alivio de 
su pena, como vos podéis; y como la presencia 
sea muestra de lo que dentro en las entrañas es­
tá encerrado, esperamos que habréis piedad de 
nosotros. Muchas veces son engañados los que 
en la apariencia de las cosas se fian (dixo F lo ­
ripes) que la rosa, por hermosa que sea, siempre 
nace cercada de espinas: y porque mi venida os 
podría causar mayor pena, que la que tenéis, 
no me quiero detener mas en estas platicas. Mas 
t u , que tan osadamente has hablado de mi, 
quien eres , y tu l inage, y asimismo de estos 
otros que contigo están, Oliveros la d ixo : Yo 
me llamo Oliveros, hijo del Conde Regnér , y 
vasallo del noble Emperador Cario Magno; y 
ella le d ixo: Venciste tu á mi hermano Fiera­
brás? Y é l respondió Señora, en muy leal ba­
talla hice d e l , lo que él quisiera hacer de mi, y 

de-
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de so propria voluntad se volvió Chfístiano, y 
estos Señores son todos de muy noble sangre, 
y nos suelen llamar los Doce Pares de Francia, 
Y ella le preguntó si estava allí Guy de Borgo-
fia; y él respondió que n o , que queda va coa 
el Emperador Cario Magno. Entonces le dixo 
Floripes; Daisme la fee todos cinco de hacer lo 
que os dixera, y de ayudarme á un poco que os 
he menester? Oliveros la dixo; Señora, por mí, 
y por estos Caballeros mis compañeros, te doy 
la fee de ayudarte, y favorecerte, en quanto á 
nosotros fuere posible, en todo lo que nos man­
dares, con que no vamos contra nuestra Ley; 
y si fuere cosa en que ayamos de poner nues­
tras persona, mándanos proveer de armas, que 
para alzarte con el Reyno, y echar a tus parien­
tes d e l , no has menester mas gente que noso­
tros c inco , que yá deseo verme puesto en ello, 
por vengarme de los villanos, que aqui me tra-
xeron. A que dixo Floripes: Como Caballeros 
estáis en la torre , y no sabéis quando saldréis, 
y amenazáis á los que están en libertad ? Mas 
vale callar, que locamente hablar. Y Gerardo de 
Mondier le dixo; Señora, es tanto el deseo que 
Oliveros tiene de servirte, que no le dexa ca­
llar; y Floripes le dixo: Bien sabéis escusar á* 
vuestro compañero, quedaos en la guarda de 
féis Dioses,-no os congoxcis, que esta noche os 
sacaré de aqui. CA-
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CAPITULO XXX. 

Como lo$ Christianos fueron sacados de la Tor­
re por mandado de Floripes, y los lle­

vó á su cámara. 

LA noche venida, Floripes con tan solamen­
te su Escudero se fueron para la t o r r e , y 

llevaron una maroma, y un palo muy bien ata­
do en ella; y abierta la trampa echaron la ma­
roma, con el palo por la torre abaxo: y luego á 
ruego de los otros, tomó la cuerda primeramen­
te Oliveros, y le subieron arriba Floripes, y su 
Escudero; y desque fué subido, se puso de ro ­
dillas delante de Floripes, y le besó la mano, y 
ella le abrazó, y levantó del suelo, y le dixo, 
Sois vos el que estando en poder de Vuestros ene­
migos los amenazáis? Y Oliveros le dixo: Soy-
el que con esperanza de servirte, ha por bien 
haber venido á tus prisiones, ella le dio la maro­
ma, y le dixo que subiese á sus compañeros; y 
subidos los abrazó uno á otro con tanto amor, 
como si de mucho tiempo los hubiese cono­
cido; y llevándola Oliveros por la mano, y el es­
cudero delante, se fueron por una puerta falsa i 
su cámara, cuya entrada era rica á maravilla; te­
nia tres escalones de oro fino, esmaltador, y la­

bra-
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brados á la Morisca; las puertas todas de marfil, 
y los clavos de oro fino, y en ellos engastadas 
muchas piedras de muy gran valor. En el so­
brado de la cámara estava pintado el Cielo de 
mano de un muy gran Maestro, con Jos Plane­
tas, y Signos, y en medio estava la Imagen de 
Mahomef, maciza de oro fino, tan grande co­
mo un hombre, y tenia debaxo de sus píes el 
Sol, y la Luna, y en la mano derecha tenia dos dar­
dos, como que tirava á los Christianos: las pare­
des todas labradas de oro fino, .y azul, y en ellas 
pintados todos los Reyes, y Reynas pasados. 
Siendo entrados los Caballeros, fueron maravi­
llados de ver tan grandes riquezas, y no se har-
tavan de mirar la diversidad de las labores de 
la sala, salvo Oliveros que todo su cuydado era 
mirar á Floripes, y estando desviado le pregun­
tó Floripes, que le parecía de la cámara? Y el 
buen Oliveros la dixo, que no la avia visto, dán­
dole á entender, que no entendía en mirar otra 
cosa sino á elia, de que Floripes le mostró co­
mo que no lo sentia; y luego fué puesta una 
muy rica, y ostentosa mesa, y traídas diversidad 
de viandas: los Caballeros comieron lo que n o ­
viero n menester, y fueron servidos de cinco her­
mosas Dama;, ricamente vestidas, y aderezadas: 
Floripes estava cenando con ellos, asentada á 
la cabezera de la mesa en una silla de marfil, y 

des-
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después que hu vieron cenado, dieron gracias á 
Dios, y Floripes les preguntó, que era lo que 
decían. Oliveros le declaró la bendición, dicien­
do, que davan gracias á Dios por los beneficios, 
y mercedes queseada dia les hacía; y ella dixo, 
que era bien hecho. Alzada la mesa, mandó 
Floripes traer un cofrecito de Unicornio , de 
inestimable valor, y sacó del una caxita peque­
ña de oro, maravillosamente labrada, llena del , 
Maná, que embió Dios á los hijos de Israel en 
el Desierto y con una cuchara de oro sacó un 
poco, y le dio á Oliveros, diciendo: Caballero, 
comed desto, y no habréis menester mas medi­
cina para curar vuestras heridas. Oliveros con 
muy grande acatamiento le tomó, y desque le 
hubo comido se sintió sano, y mas dispuesto 
que nunca, y d i o infinitas gracias á Dios; y lue ­
go vinieron las cinco Damas con hachas e n ­
cendidas, y llevaron los Caballeros cada uno 
á su cámara, y despidióse dellos Flojipes, d i -
ciendoles: Señores, perdonad, que por ahora no 
tengo otros Pages que os sirvan. Y Oliveros le 
dixo: De Dios te sean galardonadas, y de no ­
sotros servidas las mercedes que de ti recibimos. 
Dexo de hablar de las grandes riquezas de las 
cámaras, y camas, por huir prolixidad. 

Venida la mañana, las cinco Damas lleva­
ron á ios Caballeros nuevos vestidos, hechos i 

G la 
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la Morisca muy ricos: Embió Floripes al noble 
Oliveros una ropa roccgante de hilo de oro, y 
seda texida, aforrada de purpura, y tenia todo 
el ruedo, y la boca de las mangas y collar bor­
dadas de unas letras Moriscas, sacadas del Al­
corán, en que se encerrava toda la secta de Ma-
homa. Vestidos que fueron los Caballeros en­
traron juntos en la cámara de la hermosa Flo­
ripes, la qual los estava aguardando por verlos 
vestidos á la Morisca, y la saludaron con mu­
cho acatamiento, y ella los recibió con alegria, 
y les dixo, que parecían bien vestidos á la Mo­
risca. Y Oliveros le d ixo : mejor parecemos 
bien armados. Y ella respondió: Cada cosa en 
t,u tiempo; para con ios enemigos son necesa­
rias las armas, mas ahora, que estáis entre ami­
gos, y delicadas Damas, no habéis menester ar­
mas ni ceñiros espadas. Y Oliveros la dixo: Por 
encarecida virtud tenemos amistad, y paz con­
tigo, y con tus Damas, mas no la tenemos con 
t u Padre, y tu gente, ni la tendrás tu si á su no­
ticia viene lo que por nosotros has hecho, por 
donde te suplico nos mandes proveer de armas, 
como nos proveíste de delicados, y ricos vesti­
dos. Y ella le d ixo , que yá tenia aparejadas 
las que habrían menester; y con mucha alegria, 
mezclada con una pequeña risa, le preguntó si 
&abia leer aquellas letras Moriscas, que estavan 

borda-
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bordadas eri la ropa; y el dixo que1 no; y Fíor i -
pes dixo: En esas letras se encierra toda la Ley" 
de Mahoma, y por eso no sé si te llame Chris-
tiano, ó Moro. Y Oliveros dixo: Señora el ha­
bito no hace el Monge; y Dios solamente mira 
la voluntad con que se hacen las cosas. Mucho 
se pagava Floripes, y sus Damas de las razones 
de Oliveros, y de sus Compañeros, y desque hu­
bieron hablado muchas cosas de placer, tomo 
Floripes al noble Oliveros por la mano, y sus 
Damas á los otros Caballeros, y entráronlos eri 
una Sala muy grande, que llamavan de Fieras 
brás, y en una parte della estavan cien arnese» 
trenzados para ginetes; también habia doscien­
tas espadas, y doscientos puñales muy ricos, y* 
de gran valor, Y Floripes d ixo : Escoja cadat 
uno las armas que mejor le vinieren; tengase-
las en su cámara para quando fueren menes­
ter. Los Caballeros dexaron las ropas Moriscas.* 
y con mucha diligencia se armaron el uno al 
otro, y armados fueron á besar la mano á F lo ­
ripes, y ella los abrazó uno á uno con mucho» 
amor. Y Oliveros vid un andamio tan alto* 
quanto un hombre podía alcanzar con la ma­
no, hecho á manera de altar, con un ídolo eri 
él, á quien se encomeadavan en aquella sala, y 
saltó ligeramente en él, armado de todas armas* 
y tomando una lanza, y corriendo con ella á 

Ga la 
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la pared la quebró en muchas piezas. Y vol­
viendo Floripes á sus Damas, les dixo: Por cier­
to estos Caballeros son para grandisimos he­
chos, y hazañas, y no me maravillo ahora del 
miedo que mi Padre dellos tenia: y d i o parte 
de su-crecido placer á una vieja Dueña, Aya su­
ya, que había estado mucho tiempo presa en tier­
ra de Christianos, y los conoció, y nombró á 
cada uno, y dixo á Floripes: Señora, haz de mo­
do que vuelvan á la prisión, sino yo no callaré 
tan gran t raición, que estos son enemigos de 
nuestros Dioses, y de tu Padre, y perseguidores 
de nuestra Ley. Desto pesó mucho á Floripes, 
y concibió gran temor en su corazón; mas di­
simulando con discreción, fingió que la quería 
hablar en secreto, para demandarle consejo; y 
para eso se subieron á una azutea muy alta, y 
hablando con ella la hizo llegar al cabo de la 
azutea, y desque tubo oportunidad, y vio á la 
vieja descuydada, d i o con ella en la calle, di­
ciendo: Vete vieja maldita, y tendrás ^compa­
ñía con el Carcelero, pues que la mia, y la de 
los nobles Caballeros aborreciste; luego se ba-
xó con alegre semblante á donde los Caballe­
r o s , y las Damas estavan, y quando la di-
xeron como su Aya era caída de la azutea 
á la calle, porque no pensasen que ella lo 
habia hecho , hizo un grande l lanto, y sus 

Da-
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Damas con ella, y la hizo enterrar con mu­
cha honra. Venida la hora de comer, fue 
puesta la mesa, y en ella grande abundancia 
de diversos manjares: y asentada Floripes en 
su silla de marfil, los Caballeros en sus Jugares, 
comieron, y trataron en muchas cosas, asi 
tocantes á los Moros, como á los Chrlstianos, 
y desque hubieron comido, fue alzada la me­
sa, y Floripes comenzó á hablar á los Ca­
balleros desta manera: Muy nobles Caballeros, 
bien tenéis en la memoria, como en ia torre 
donde estavades me prometisteis de ayudarme 
en lo que os hubiese menester, y para ello me 
disteis vuestra fee, de la qual ninguna duda 
tengo; y sabréis, Señor, corno habrá diez año?, 
estando el Almirante Balan mi Pad re , y mi 
hermano Fierabrás en Roma, y yo con ellos, 
que vi una vez á Guy de Borgoña en unas jus­
tas, y fueron sus hazañas tales, que sembró en 
mi corazón tan firme amor, que ni el tiempo, 
ni las afrentas, y daños que del ha recibido mi 
Padre , tuvieron poder paraque le olvidase; y 
á esta causa he desechado Ips mayores Reyes 
de Turquía; y quando venían mi Padre, y her­
manos de las batallas de los Christianos, y con-
tavan lo que habia pasado con ellos, si acaso 
nombravan los Doce Pares , alegravame, si oía 
nombrar á Guy de Borgoña, me turbava, y mu-

dava 
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(dava el color tanto, que temia que mi turba­
ción no descubriese mi secreto amor. Quando 
rni Padre el Almirante, y toda su Corte llora-
va, entonces esta va yo mas alegre, si su enojo 
procedía de la victoria de los Christianos, con 
tella holgava mi cautivo corazón, el qual preso 
del amor de un solo Caballero Christiano, de-
eeava el bien de ellos, dexando el amor de Pa­
dre, y de toda su tierra; porque sé que dello 
Ferá servido mi Señor Guy de Borgoña, he he­
cho yo por vosotros lo que habéis visto; y haré 
mas, que tendré modo con que á vuestro salvo 
os volváis á vuestra t ierra, porque llevéis las 
nuevas, y mis encomiendas al Caballero, que 
ahora está inocente de mi pena, y le diréis, que 
estoy aparejada para tornarme Christiana, y 
que le daré muchas Reliquias que tengo en mi 
poder, y le daré mas tesoros que ninguna Chris­
tiana le podrá d:ír. Esto es lo que habéis de ha­
cer por mi, rogándole de vuestra parte me quie­
ra recibir por su muger, certificándole, que soy 
¡suya, mas que mia. Los Caballeros hubieron 
gran placer de lo que les dixo Floripes, y res­
pondió Oliveros: Kn verdad Señora, tu no po­
drás hallar mejores Mensajeros, que nosotros, 
por donde huelga, y descanse iu corazón, por 
cuanto Guy de Borgoña hará todo ío que le 
pjdirernos» y mas esto, de donde tanto bien, y 

non-
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honra le procede, y á nosotros juntamente con 
e'l. Aora dexaré de hablar de los cinco Caballe­
ros, y de Floripes, y volveré á tratar del Em­
perador Cario Magno. 

C A P I T U L O XXXI. 

Como Cario Magno embió al Almirante Balan 
los otros siete Pares de Francia. 

EStando Cario Magno muy triste por sus 
Caballeros, y mas Regnér , Padre de Ol i ­

veros, temiendo que el Almirante Balan los 
hiciese morir, no le osa va hacer guerra, y o r ­
denó de embiarle una Embaxada, y para esto 
llamó luego á Don Roldan, y dixole: Sobri­
no, yo quisiera que fuesedes á Aguas Muertas 
al Almirante Balan, y le dixerais de mi parte , 
que me embie mis Caballeros, y las Reliquias 
que tiene, que sino, no cesaré hasta echarle da 
toda su t ier ra , ó hacerle morir cruelmente. Y 
Don Roldan le d ixo : Señor , tu consejo no es 
bueno, pues sin duda ninguna, procurará da r ­
me muerte , y Cario Magno le d ixo : No os" 
cumple escusar, que no podéis dexar de ir. No 
me escuso, dixo Roldan: Entonces dixo G u y 
de Borgoña: Señor, mira bien lo que haces, que 
no me parece acertado vaya Don Roldan de esa 

suer-
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suerte al Almirante Batán; y el Emperador con 
gran furor le dixo: Vos habéis de ir con é l ; y 
dixo Guy de Borgoña: beñor, si i r é , aunque 
hubiese mayor peligro. Y Ricarte le dixo: Se­
ñor , bueno será embiar la Embaxada, mas ha 
de ser de otra gente , y no la que quieres embiar, 
porque s( algún infortunio viniere , no falte 
qui^n te sirva; y Cario Magno le d ixo: Todos 
habéis de: i r ; ¡«as juramento hago á Dios de em­
biar los que quedan, de los doce Pares. Y el Du­
que de Siaymés le dixo: No creas, Serlor, que 
ninguno de nosotros vaya; mas decimos nues­
tro parecer;-y asi mira, no te arrepientes quan-
do no tengas lugar de enmendar lo errado. Y 
Cario Magno le d ixo: Aparejaos Duque para 
i r con ellos; y Oger de Danois le dixo: Has tus 
hechos con maduro consejo, y no serás repre­
hend ido ; y el dixo, que se aparejase, y mando 
llamar á los otros, y les dixo que se apareja­
sen todos siete para ir por Embaxadores al Al­
mirante Balan. Como ellos le vieron tan enoja­
d o , no le osaron decir nada; y venida la maña­
n a , preguntó Roldan á Cario Magno, en que 
manera los mandaba i r , si irían armados, ó sin 
armas; y él les d ixo, que pues iban como Em-
baxadores, que no eran necesarias armas. Y 
Roldan d ixo: Si tu no recibes enojo, ni pesar 
llevaremos nuestras armas, que rezelo las habre­

mos 
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mós menester; y Cario Magno le respondió' 
que hiciese como mejor le pareciese. Bueltos 
los Caballeros á sus posadas, se armaron de to ­
das armas, y con sendas lanzas en las manos se 
volvieron para Cario Magno, y le dixo Naymes 
de Babiera: Muy noble Emperador, aqui esta­
mos los siete Caballeros para cumplir tu man­
dado, y que nos digas lo que es tu voluntad, que 
digamos al Almirante Balan. Y el Emperador 
les dixo: Mis caros, y amados Varones, al todo 
Poderoso, y Misericordioso Dios encomiendo, 
y le suplico, que por los méritos de su Santa 
Pasión os quiera guardar, asi como guardó al 
Profeta Joñas en el vientre de la Ballena: Di ­
réis al Almirante Pagano, que me embie mis 
Varones, y Jas Santa? Reliquias que tiene, y que 
se báutize, y tendrá las tierras, que se tiene de 
mi mano, pagando el tributo justo, y si esto no 
hace, he Jurado de cercarlo, y echarlo de to ­
da su t ier ra ; dándole vituperosa muerte : Y di-
xole Guy de Borgoña: Muy poderoso Empera­
dor, nosotros lleváronos tu Embaxada, aunque 
perdamos las vidas; é incalido las rodillas en 
el suelo, uno á uno le besaron la mano, y se 
despidieron del; y vueitos á los Caballeros, y 
gente del Real que los estavan mirando, dixo el 
Duque Naymes: Muy nobles Señores, yá habéis 
sabido como el Emperador Cario Magno nos 

man-
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manda ir con Embaxada al Almirante Balan, 
y como tenemos la vuelta por dudosa, y no 
sabemos que será de nosotros: por tanto os 
rogamos á todos generalmente, que si en algu­
na cosa os habernos enojado en dicho, 6 en he­
cho, que nos perdonéis: y nosotros asimismo 
perdonamos qualquier ofensa, d injuria que 
ayamos recibido, porque nuestro Dios, y Se­
ñor por su influita clemencia, nos perdone á no­
sotros, y á vosotros. Y asi se despidieron cada 
uno de sus amigos, y conocidos; y Caballeros 
en muy poderosos caballos, y encomendándo­
se á Jesu-Christo, se pusieron en camino. 

C A P I T U L O XXXII. 

Como el Almirante Balan embió quince Reyes 
á Cario Magno, porque le diese su hijo Fie­

rabrás', y como los siete Caballeros Christia-
nos los mataron encontrándolos 

, en el camino. 

G\ Ran dolor tenia el Almirante Balan en 
Y su corazón por la ausencia de su hijo 

Fierabrás; y esperando que el Emperador Car­
io Magno se ofreciera á embiarselo en trueco 
de loa cinco Caballeros que tenia presos, por 
eso no se lo había embudo á demandar, y acor-
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dó de embiar una Ernbaxada, y para eso man­
dó llamar á quio.ce Reyes Turcos', Vasallos su­
yos, y les dixo, que fuesen á Mormionda, que 
era á donde Cario Magno se ha Nava á la sazón 
con todo su Exército, y le dixesen de su parte, 
que sin dilación alguna le embiase al Rey de 
Alexandria Fierabrás, su amado hijo, y le vol­
vería los cinco Caballeros Christianos, y Var 
salios suyos, que tenia presos en sus Cárceles, y 
que entre ellos esta va el Caballero, que venció 
á su hijo Fierabrás: y que si no se le embiava 
presto, le iria él á buscar con docientos. mil 
hombres de pelea, y no cesaría hasta haberlo 
echado de todo su Reyno, ó hacerle morir ver­
gonzosamente. Y Marradas uno de los Emba* 
xadores, le dixo; Muy poderoso Señor, á noso­
tros no nos conviene amenazar á Cario Mag­
no delante de sus. Varones, que son muy va­
lientes hombres, y no sufrirán nuestras amena­
zas; tías solamente- le diremos, te embie á tu, 
hijo FieraMaV, y que le darás los cinco Caba­
lleros Christianos que tienes presos; y el Almi­
rante le dixo: Cobarde, y sin virtud, no osa­
rás decir lo que mando? Y respondió otro 
Rey: Señor, eso, y aun mas le diremos; y si 
hallamos algunos Christianos por el camino, 
les haremos tan mal pasage, que los otros nos 
tendrán miedo, oyendo hablar de nosotros. Y 

arma-
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armados muy ricamente , con mucho o r o , y 
piedras preciosas en los yelmos, y Caballeros 
en muy poderosos caballos, se partieron para 
donde estaba Cario Magno, y pasada la Puen­
te de Mantible, andando entre ?í tratando del 
modo que habián de tener para dar !.¡ Embaxada 
al Emperador , vieron siete Caballeros Chris­
t ianos, y dixeron: Estos Christianos sin duda 
buscaban por estos caminos algunos Turcos para 
cautivarlos. Dixo el uno de ellos; veremos si 
son Christianos, y los llevaremos presos al Al­
mirante Balan. Los Christianos se rezelaron 
de ellos pensando que había alguna crjada, y di­
xo Roldan á los otro.s: Esperadme un poco, que 
quiero ver que gente es esta, que ine parecen 
hombres principales; y si pudiéramos pasar sin 
batalla la eseusarémos, porque podamos hacer 
nuesrra Embaxada; y los seis Caballeros se es­
tuvieron quedos, y Don Roldan se adelantó, y 
viéndole solo Marradas, puso la lanza en el ris­
t re , haciendo señal de batalla; y Don Roldan 
alzó la mano, como que quería hablar con 
ellos, y llegando le preguntaron, quienes eran, 
y que buscavan por aquella tierra; -y él les di­
xo, que eran Mensageros del Emperador Car­
io Magno, que i van con Embaxada al Almiran­
te Balan; y Marradas le dixo; Vosotros sois la­
drones, y venis espiando los caminos, y roban­

do, 
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do, y ahora decís que sois Mensageros y que lle­
váis Embaxada; conviene que dexeis las armas, 
y con las manos atadas á las colas de vuestros 
caballos, os llevaremos al Almirante, si Em­
baxada traéis, él os escuchará. Don Roldan le 
dixo; Señor, yo bien os daria mis armas; mas 
esos Señores no querrán daros las suyas, que 
son hombres de grande estimación. Y dixo Mar­
radas; aunque fuesedes todos los Doce Pares 
de Francia, habéis de dexar las armas, d mo­
rir de mala muerte. Y Don Roldan d ixo ; Si 
os damos las armas, nos aseguraréis las vidas? 
y uno de ellos d ixo : La vida os aseguramos 
por ahora, mas os habernos de llevar de la ma­
nera dicha al Almirante Balan, y él os man­
dará echar en una obscura t o r r e , donde tiene 
oíros cinco Christianos Vasallos de Cario Mag­
no; y Don Roldan les p reguntó : Quien sois 
vosotros, que tan lucidas armas traéis, y tan 
ricas ? y ellos respondieron: Nosotros somos 
Vasallos del poderoso Almirante Balan, y t o ­
dos somos Reyes coronados. Y dixoles Don 
Roldan ; Si vosotros fuesedes cuerdos, iriades 
ú pedir perdón al noble Emperador Cario Mag­
n o , y á prestarle homenage, y os haría merce­
des grandes, y colmadas, que es mas noble, y 
mas poderoso Señor que vuestro Señor el Al­
mirante Balan; dexad vuestros ídolos que os 

traen 
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traen engañados; y sino queréis ir de grado, OS 
llevaré por fuerza: y apercebios luego, que no 
os aprovecharán vuestras lucidas armas, ni los 
yelmos lucientes, y dorados. Dicho eito se cu­
brió con el escudo, y puso la lanza en el ristre, 
y luego salió Marradas, y encontrándose con 
toda su fuerza, Marradas quebró su ianza en él 
escudo de Roldan, y Roldan le cogió por la 
Visera, y dio con él en tierra muerto, y luego se 
fué para el otro, y le metió Iá lanza por los pe­
chos, y le pasó á la otra parte, y echó mano á 
la espada, y antes que llegasen los otros seis 
Christianos, derribó seis Turcos, y juntos em­
pezaron cruda batalla; y dixo Guy de Borgoña; 
Señor Don Roldan, tened ese paso, que yo 
los quiero rodear de manera, que ninguno de-
Jlos vuelva con las nuevas al Almirante Balan. 
Oyendo esto uno de los Reyes Moros, dexan-
do sus compañeros volvió la espalda; mas R i ­
carte de Normandia, que le v io huir, dio de 
espuelas-al caballo, y le siguió muy gran t re ­
cho. Viendo el Moro, que Ricarte le estava ya 
cerca, dexó el camino, y se metió por una gran­
de montaña, y le perdió de vista; y volviéndo­
se á sus compañeros, los quales ya habían dado 
fin con todos los demás, y dixó Don Roldan: 
Ellos ya no nos harán mas guerra : pero receló­
me, que aquel que se vá huyendo, sera causa 

que 
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que nunca nosotros volvamos a ojos de nues ­
tros amigos, que no podremos dexar de llevar 
nuestra Embaxada al Almirante Balan. Y Guy 
de Borgoña d ixo : Señores, desviamonos del 
camino un poco, y descansarán nuestros caba­
llos, y miraremos lo que habernos de hacer. Y 
apartados en un verde prado, echaron los ca­
ballos á pacer, y ellos se asentaron, y dixo el 
Duque Naymes, que era el mas anciano: Se-
fiores, á mi me parece que nos debemos vol­
ver, no nos culpará el Emperador Cario Mag­
no, éontandole lo que nos ha acaecido; y pa^ 
ra mayor certidumbre, llevaremos las cabezas 
de los Reyes muertos. Y Don Roldan dixo: 
Señor Na y mes, si la honra no queremos poner 
en olvido, no podemos dexar de ir al Almiran­
te Balan; que aunque Cario Magno tenga pla­
cer de ío que hicimos, no quedará satisfecho 
de su Embaxads; y dado caso que lo quedase, 
nosotros sin culpa alguna, siempre seremos cul­
pados de Jos otros, y dirán, que el nos mandó* 
hacer u n o , éhicimos otro; y dirán, que adre­
de nos pusimos en un peligro, por evitar otro 
mayor: quien duda, que otros pondrán dolo en 
nuestra alabanza diciendo, que de nuestras so­
las lenguas es publicada? Y no saben si los muer­
tos eran pocos, ó si eran muchos; si eran arma­
dos, ú desarmados; si los matamos nosotros, & 

si 
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si los hallamos muertos: y dexados todos esto9 * 
inconvenientes, según quien somos, quedarán 
nuestros corazones querellosos, pues partimos 
para llevar Embaxada al Almirante Balan, y 
de medio camino nos volvimos. A todos ellos 
parecieron bien las razones de Don Roldan, y 
le dixeron, que ordenase lo que se había de ha­
cer, que no discreparían un punto de su volun­
tad. Y él les dixo: Paraque nuestros hechos me­
rezcan alguna alabanza, es necesario hacer 
cumplidamente lo que nos fue mandado, y en­
tonces mas dignos de alabanza serémoss: por 
tanto quería , que llevásemos las mismas ca­
bezas de los Reyes muertos al Almirante Ba­
lan, y le diremos que eran salteadores, que 
nos quisieron robar; y asi cortaron las cabezas 
de los Reyes Mores muertos, y cavalgando en 
sus caballos, se pusieron en camino. 

C A P I T U L O XXXIII. 

De la Puente de Mantible, y del tributo que 
en ella se pagava; y como los siete Caballeros 

Christianos mañosamente pasaron sin pa­
gar ningún tributo, ni otra cosa. 

LLegados los siete Caballeros A la Puente 
de Mantible, dixo Oger de DJUOÍS: Se-
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'flores, este es el paso mas dificultoso, que ay 

en toda esta tierra; el rio es muy caudaloso, 
y no se puede pasar sino por la Puente, y esta 
es muy fuerte, y grande, que tiene treinta a r ­
cos de marmol, y dos torres quadradas tam­
bién de marmol blanco, muy bien labradas, y 
en cada una de ellas ay una puente levadiza 
con quatro muy gruesas cadenas de hierro; y 
es guardada esta Puente de un Gigante muy 
grande, y espantable, que siempre está armado 
de todas armas, y una gruesa acha de armas en 
las manos, y tiene cien Turcos en su compa­
ñía, que le ayudan á guardar la torre: del t r i ­
buto no os hablo nada, porque no venimos en 
son, ni proposito de pagarlo: mas digo esto, 
porque miremos que manera, ó modo avernos 
de tener para salir con nuestra demanda. E n ­
tonces dixo Don Roldan: Desta manera gana­
remos la Puen te : yo iré delante, y d i ré , quo 
somos Embaxadores, que llevamos una Emba­
lada al Almirante Balan; y si me dixeren que 
no podemos pasar, ó por el tributo, ó por qual-
quiera otra-causa, ie diré que me abra, y que 
á él mismo le diré la Embaxada, paraque haga 
della relación al Almirante su Señor, y si pon­
go solamente el pie en el postigo, sed ciertos, 
que procuraré hacer lugar por donde todos po­
damos pasar. Y el Duque Naymes le d ixo : Se-^ 
"• ' ' H ñor 
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ñor Roldan, no es cordura dar un golpe;..y re­
cibir diez: dexadme este cargo, que yo tendré 
modo, paraque pasemos sin tener batalla: Rol­
dan le dixo, que hiciece lo que quisiese; y el 
Duque les rogó, que se estuviesen quedos; y se 
fue para Ja Puente, llamó, y el Gigante le abrió, 
y le preguntó quien era , y que buscaba por 
aquella tierra. El respondió: Somos Mensage-
ros del Emperador Cario Magno, y vamos al 
Almirante Balan con algunos presentes, que vie­
nen aqui detrás. El Gigante le dixo: Vosotros 
habéis de perder las cabezas, ó pagar el tributo 
que se suele pagar en esta Puente. Y el Duque le 
dixo: Dime lo que te avernos de dar, que lue­
go se te dará. Por el poder de mis Dioses, dixo 
el Gigante, que no es poco, porque yo te pido 
primeramente treinta pares de perros de caza, 
cien doncellas virgines, eien halcones muda­
dos, y cien caballos con sus jaeces, y por cada 
pié de caballo un marco de oro fino; este tr i­
buto ha de pagar qualquier Christiano que por 
ella pase, y si no lo puede pagar, ha de dexar 
la cabeza en las almenas de la Puente. Y res­
pondió Naymes, que muy cumplidamente tra­
ían tocio lo que avia dicho, y esto á mas de 
los presentes que llevaban al Almirante, y que 
muy presto veuian, que ellos ivan delante, 
por tomar posadas; y el Gigante pensando qu t 

era 
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era asi, dexólos pasar. Don Roldan, que avia 
o í d ^ a industria del Duque Naymes, no podia 
eontener la risa; y andando por la Puente ade­
lante, encontraron un Turco, que muy espan­
tado se paró á mirarlos atentamente; y Don 
Roldan se apeó, y acercándose ázia é l , como 
que le queria hablar, le tomó por el cinto, y {9 
arrojó en el rio; y el Duque fue dello muy eno­
jado, y le dixo: Señor Don Roldan, Dios nos 
quiso hacer merced, dexandonos pasar sin ba­
talla, y no la queráis recibir? Y Don Roldan le 
dixo: Si supiera que me abrieran como á vos, 
nunca yo buscara maña para pasar, antes vie­
ra si el Gigante tan feroz en los hechos, como 
en el gesto, que los otros que están en su com­
pañía no durarán media hora delante de noso­
tros, porque es gente de poco valor, y ganada 
la Puente, tuviéramos la venida mas segura: y 
si place á Dios que volvamos, con Durandál lea 
pagaré el tributo que nos pide. ' 

C A P I T U L O XXXIV. 

Como los siete Caballeros llegaron delante del 
Almirante, y dieron su Embaxada. 

LLegados los Caballeros á Aguas Muertas, 
donde estava el Almirante Balan, fueron-* 

H a se 
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se hasta las puertas de su Palacio, y áixemn á 
los Porteros, jqüe dixcsen al Almirante ,4¡ue 
le querían hablar de parte del muy alto Empe­
rador Cario. Magno. Como el Almirante supo 
que Cario Magno le embiava Emhaxada fue 
muy alegre.de ello, pensando-que le embiava 
á pedir ios cinco Caballeros Christianos en true­
que de Fierabrás su hijo: y porque era ya tar­
de, mandó á su Maestresala, que les diese bue­
na posada, y proveyese de todo lo necesario, 
y por la mañana los traxese a Palacio. El Maes­
tresala, les dio por posada la casa de un muy 
principal Caballero, el qual les dio muy buen 
acogimiento, y les sirvió de todo lo que huvie-
ron menester; y después que huvieron cenado, 
dieron á cada uno su cámara, con una cama ri­
camente aderezada. A la media noche llegó el 
Rey , que escapó de las manos de los siete Ca­
balleros, y entrando en el Palacio, no paró has­
ta la cámara del Almirante Baláa, que ya era 
acostado; después que supo, que de los quince 
no volvia sir.o uno, fue maravillado, y mandó­
le entrar, y dixo*Muy poderoso Sefíor, tu am­
blaste quince Reyes Vasallos tuyos por Emba­
jadores á Cario Magno, y en el camino encon­
tramos siete Caballeros Christianos, y nos dixe-
ron te traian Embaxada de parte de él: y cre­
yendo ser salteadores que robaban, los quisimos 

traer 
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t t | |J |presos á tu Corte; y ellos fueron tari va­
lientes, qiw* mataron en poco tiempo los catof» 
ce Reyes, sin que ninguno de ellos muriese, ni 
solamente cayese de su caballo; y yo con Ja 
gran ligereza del mió; me escapé del furor de 
sus espadas; los qüales son estos siete Caballe­
ros, que esta noche han llegado á tu Corte: pot 
ende mira si de ellos te quieres vengar, ahora 
tienes ocasión, y muy legitima causa de hacer­
los morir, y darles vituperosa muerte. 

Qnando el Almirante Balan, oyó las nuevas, 
del grande enojo que hubo, empezó á mal­
decir, y á quexarse de sus Dioses. A las voces 
entró su Maestresala, y le dixo: Señor, n o t e 
fatigues, ni te quexes con desmesura de tus 
Dioses, porque aunque por tus yerros ayan per­
mitido que tus Reyes muriesen, á tu poder t ra -
xeron los que los mataron, paraque de ellos to ­
mases venganza, y fuese su maldad castigada, 
por eso sosiega, y descansa, que mañana te 
los traeremos con muy buen recaudo, y harás 
de ellos lo que quisieres. Y dixo el Rey que es­
capó de sus manos: Señor, pues que en tu po­
der están, ten modo que no sean Señores de sus 
armas, porque si vén que los quieres prender, 
no podrá con ellos toda tu Corte , porque son 
muy esforzados, y quizá no te pesará menos de 
su venida, que á mi de averies encontrado en 

el 
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el carneo. Y el Maestresala dixo: Seflor est^ga/-
go queda por mi, que yo te los traeré mañana 
con buen recaudo, aunque fuesen ciento. Des­
pedidos del Almirante, se fueron el Rey , y el 
Maestre?ala al Caballero, en cuya casa eslavan 
Jos Caballeros aposentados, y le contaron el ca­
so: el qnal tubo modo de hurtar las armas á los 
Christianos, que sin recelo alguno, apartados 
el uno del otro, estavan durmiendo. A la ma­
ñana fueron armados tres mil Turco3 de todas 
armas, y sendas achas de armas en sus manos, 
y uno á uno los prendieron, y ataron fuerte­
mente las manos, y los llevaron al Almirante 
Balan; el qual. después de muchas injuriosas 
palabras 1, y amenazas, les preguntó porque 
avian muerto los Rryes sus Rmba xa dores. Y 
Roldan le dixo: Los que matamos no eran Re­
yes en sus hechos, que informados como venía­
mos á tu Corte con Embaxada, no dexaron de 
acometernos para mararnos, ó cautivarnos: 
mas ellos fueron castigados, que los catorce 
quedan en el campo, y traemos sus cabezas, 
porque certificado de ello, asegurasedes los ca­
minos, y el Almirante les dixo: Qual diablo 
os mandó entrar en mis Reynos? Y Roldan le 
respondió: El que nos mandó venir te echa­
ra de ellos, si no haces lo que por nosotros te 
•mbia á decir, que e¿ esto: El muy noble, y 

pode-
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poderoso Emperador Cario Magno te manda, 
que te bautices, y que le embies sus Caballeros, 
y las Santas Reliquias que tienes en tu poder; 
y si no lo haces, ha jurado de echarte de toda 
tu tierra, y de hacerte malamente morir. Y el 
Almirante d ixo : Osadamente hiciste tu Emba-
xada, mas no volverás con la respuesta al viejo 
loco de Cario Magno, que antes que coma ni 
beba, yo os veré á todos hechos quartos, con 
los otros, que tanto he guardado hasta ahora, 
pensando trocarlos por mi hijo Fierabrás. Y 
Ricarte de Normandia le d ixo: Tu hijo es mas 
cuerdo que tu, que yá cree en Dios , Criador 
del Cielo, y de Ja Tirra, y ha dexado las abu­
siones de tus ídolos, y está mas contento con 
el Santo Bautismo que ha recibido, que lo esta­
ba con las tierras qne tenia; y por todo el mun­
do no vendrá acá ; ni dexará á Cario Magno 
su Señor. El Almirante coaoció á Ricarte de 
Normandia, y le d ixp: bien me place de t e ­
nerte aqui, porque pagues la muerte del noble 
Caballero Corsubél, mi hermano. Y Guy de 
Borgoña dixo: Muchos de tus Caballeros ave­
rnos muerto, los pocos que aqui estamos, mas 
no de la manera que nos amenazas de matar, 
sino en muy leal batalla; por tanto, si te quie­
res vengar de nosotros sin caer en vileza, d a ­
nos nuestras armas, y caballos, y dexamos sa­

lir 
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lir al campo, y manda apercibir todo tu Exér-
cito para contra nosotros, y entonces sin* re­
prehension tomarás, si pudieres, venganza. Y 
el Almirante Balan le pregunto, como se 11a-
mava? Y él dixo: Guv de Borgoña; y el Almi­
rante le respondió: También pagarás lo que 
contra mi hiciste en Roma: será tu muerte es­
carmiento para otros Christianos, que no se 
atreven á tanto. Y lufgo mandó llamar dos 
Consejeros suyos, llamados Bruláute de Mon-
miere, y Sortibrán de Coíbres, y les pregun­
tó, que baria de los Christianos presos; y estos 
le dixéron, que fuesen arrastrados en colas de 
Caballos, y despees hechos quartos, y puestos 
por los caminos, y las cabezas á las puertas de 
la Ciudad en escarpias, y luego cercáremos á 
Cario Magno, y lo prenderemos, porque estos 
son los mas principales de su fíxército: y si ma­
tamos al Emperador, sin peligro ganaremos to­
do el Reyno de Francia. El Almirante les dixo, 
que decían bien, y les mandó, que presto tra­
jesen ios otros cinco, y se executase lo 
ordenado. 

CA-
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C A P I T U L O XXXV. 

Como por industria de Floripes los siete Caba­
lleros Christianos fueron puestos con los cinco, 

y como Floripes les mostró las 
Santas Reliquias. 

EStava Floripes escuchando toda la contien­
da, que su Padre tenia con los Caballe­

ros Christianos; y quando vid,» que su Padre 
mandava traer los cinco, que pensaba esta van 
en la torre para darles muer te , se fue muy 
presto á su cámara donde tenia los Caballeros, 
•y J e s mandó armar, y les dio algunas achas de 
armas, diciendo, que de ellas se aprovecharían 
en el Palacio, mejor que de las lanzas, y les di-
xo: Muy nobles, y virtuosos Señores, ahora se 
¿ce ofrece tiempo paraque paguéis los benefi­
cios recibidos, que haciendo esto guarecéis 
vuestras vidas, las de vuestros amigos ios otros 
siete pares de Francia , los quales, las manos 
atadas, gruesas cadenas á los p ies , están en 
Jos Palacios de mi Padre sentenciados á muerte, 
y vosotros con ellos, y ahora voy á estar con 
el Almirante mi Padre , por ver si los podré 
traer aquí con vosotros: y si no pudiere, y oye-
redes mis voces, no seáis perezosos en venir r 

ni 
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ni uséis de misericordia con ningún Turco. Y 
asi se fue Fioripss para su Padre con disimu­
lada alegría, fingiendo que tenia gran deseo 
de ver la muerte de los Caballeros Christia-
nos; y le preguntd, que hombres eran aque­
llos que estaban atados, y encerrarlos. Y él res­
pondió: Hija, son Vasallos del Emperador Car­
io Magno, y son los de quien tantos daños ave­
rnos recibido, y á muchos parientes, y ami­
gos nuestros, Caballeros de gran valor, han 
dado la muerte: y mando por sentencia, que 
estos, y los otros cinco, que ya están en la tor­
re, sean arrastrados, y puestos en qu artos. Y Plo-
ripes le d ixo: Señor, esto, y mucho mas mere­
cen; y es bien darles otra mas penosa muerte 
porque sea escarmiento para otros, y esto se 
liará después que hayas comido, que es yá muy 
t a r d e : suplicóte, que los dexes en mi guarda, 
haría que los mandes sacar á morir, porque en 
todos ellos pueda á mi placer vengar la injuria 
hecha á mi hermano Fierabrás. Y el Almiran­
te Balan la dixo, que le placía; y ella mandé 
i su escudero, que los llevase á la torre donde 
«stavan los otro?. Y Sortibrán dixo al Almi­
rante su tio: Muy esclarecido, y poderoso Se­
ñ o r , suplicóte que quieras traer á la memoria 
las grandes desdichas que avras oído, y visto, 
que á especiales hombres han incurrido, por 

tener 
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tener confianza de mugeres, y los muy gran­
des daños, que por su instabilidad, y poca fir­
meza han causado: cata que su mas subdito sa­
ber , en el tiempo de la mayor necesidad les 
falta: mira pues, que de su naturaleza son muy 
mudables, y livianas en creer, y subditas en la 
venganza; mira no te ciegue el mucho amor de 
la hija. 

Quando Florines hubo entendido bien las 
palabras maliciosas de Sort ibr in , demudada en 
grande grado, y como tartamuda de! muy cre­
cido enojo, dixo: Tu Sortibrár; hablaste como 
desleal, y malo que debes ser, y por tal te j u z ­
go en hablar semejantes palabras, porque el 
traidor no piensa que ay fiel alguno en el mun­
do; y por tus muy dañadas entrañas, juzgaste 
tu las agenas; mas no quedarás sin pago de tu 
mentiroso, y traidor decir. Y dicho esto se fue 
trái el escudero, y de los presos, que esta van 
yá cerca de la torre donde fue puesto Oliveros 
y síis compañeros: porque el escudero no Jo? 
osó llevar ú la cámara de Floripes, por causa 
de la mucha gente que Jos mirava, y Floripes 
llamó al escudero, y le mandó los llevase a su 
cámara, que ella quería ser la Carcelera, y no 
otro ninguno; y aunque por allí avia a lgunos 
que lo vieron, y oyeron, no sospecharon por 
ello mal ninguno, pensando que lo hacia por 
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el grande enojo que avia ávido con Sortibrán. 
Kntrados que fueron los Caballeros en la cá­
mara de Floripes, hallaron los otros cinco 
compañeros suyos armados de todas armas, y 
bien aparcebidos, y fueron dello muy maravi­
llados los unos, y los otros. Uliyeros hubo muy 
gran lastima de Don Roldan quando le vid, 
que tenia una gruesa cadena al pié, y otra al 
cuerpo, y las manos muy reciamente atadas, y 
muy de presto los desató, y les quitó todas las 
cadenas, se abrazaron, y besaron con grandis-
sinio amor; y Floripes les rnirava uno á uno 
con mucho cuydado, por conocer i Guy de 
IBorgoíia, á quien ella tanto desea va conocer: 
y viendo esto Oliveros* dixo: Señor de Guy de 
Borgotla, que os parece de nuestra cárcel, y de 
nuestro Carcelero? Y Guy de Borgoña le res­
pondió : Digo, que aunque la- cárcel fuera la 
peor de todo el mundo, que ninguna pena sin­
tiera, según la grande perfección, y gracia del 
Carcelero. Y Oliveros le dixo: A vos, ŷ  á la 
Señora Floripes damos las gracias, porque co­
nociendo que en esto os avia de hacer pla­
c e r , nos sacó á todos del mas hediondo lugar 
del mundo, y de muy estrecha caroel. Y Flo­
ripes llorando del grande placer que su cora­
zón sentía, venció el amor á la vergüenza, que 
comunmente las doncellas tienen, y abrazó á 

Guy 
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Guy de Rorgoña, y le besó en el ombro, y Guy 
de Borgoña hincó las rodillas en el suelo, y 
quiso besarle las manos; mas ella nunca lo qui ­
so permitir, antes le puso la una mano al om­
bro, y la otra en la barba, y lo levantó del sue­
lo , y estava Guy de Borgoña muy espantado 
de tanto amor como la hermosa Floripes le 
rnostrava. Y Don Roldan le dixo: Bien creo; 
Señor Guy de Borgoña, que no recibierades 
pena alguna, aunque estuviesedes mucho tiem­
po en esta cárcel; y Guy de Borgoña le respon­
dió: Ya recelo la salida, mas que temia la en­
trada, si del Carcelero me tengo de apartar. Y 
Floripes con muy graciosa risa dixo: Dexemos 
Señores esto, pava quando mayor oportunidad 
tengamos, y ahora entendamos en lo que mucho 
á tedos nos complace; y tomó á Guy de Bor­
goña por Ja mano, y dixo á los otros Coballe-
íoe desarmados, que la siguiesen, y que los 
otros se quedasen en la sala, llevólos donde se 
avian armado los otros Caballeros, y les dixo: 
que se armasen prestamente, y ella armó á Guy 
de Borgoña muy graciosamente, y después, que 
todos fueron armados á su placer, se volyieron 
á donde estaban los otros, y Floripes les hizo 
asentar á todos, y ella se asentó en la silla de 
marfil; mas allegado á Guy de Borgoña, que á 
los otros, y les dixo; Muy nobles, y esforza­

dos 
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dos Caballeros, pues que en vuestra buena for­
tuna, ya mi dicha os ha traído á tiempo, que 
de mis pequeñas, y mugeriles fuerzas tuviese-
des necesidad, por quanto tengo propuesto, y 
deliberado (olvidando mis Dioses; y el temor 
de Padre, y de los parientes, y de toda la tierra) 
de salvar vuestras vidas, aunque supiese por 
ello perder la mia, me atrevo á pediros á to­
dos juntamente una merced, y á vos Don 
Roldan primeramente demando la Fe', y á to­
dos vosotros Señores de ayudarme, y favore­
cer en lo que os hubiere menester: y Don Rol­
dan, la dixo: Muy virtuosa, y noble Dama, nun­
ca fui ingrato á personas del mundo, y menos 
lo seré á las muchas mercedes, que ds ti, he re­
c ibido; por esto mandadme qualquiera cosa 
que no discrepe de la Ley Christiana, y veras 
el deseo que tengo de servir tus crecidos bene­
ficios: y ella se levantó en pié, le dio gracias 
por ello; y buelta á Guy de Borgoña, le pre­
guntó: Y vos, Señor Guy de Borgoña? Y ei la 
dixo: Yo y todos estos Señores decimos lo que 
el Señor Don Roldan dice: y asi dixo ella en­
tonces: Lo que mi corazón desea sobre todas 
Jas cosas del mundo es servir como muger le­
gitima al Señor Guy de Borgoña; y estas sou 
las mercedes que á él, y á vosotros, Señores, 
pido; V de muy buen grado me tornaré Chris­

tiana, 
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liana, y os daré las Santas Reliquias, que con 
tanto trabajo aveis buscado, y os daré todo el 
tesoro de! Almirante mi Padre, y otras joyas 
de muy grande valor. Y Guy de Borgoña le di­
xo: Por cierto, Señora, yo tenia propuesto no 
tomar rouger, sino por mano de mi Tio el Em­
perador Cario Magno, como lo han hecho los 
otros Pares de Francia; mas porque tal Dama 
no se halla en tedas partes, no menos por las 
mercedes recibidas, con consentimiento de Don 
Roldan, y destos Señores, te tomo por legitima 
Esposa, en la forma que lo ordena nuestra Santa 
Madre Iglesia: y Don Roldan se levanté, y les 
hizo dar las manos, y los hizo abrazar, y besar 
en la boca, y les dixo, que lo demás fuese guar­
dado hasta que Fioripes fuese Christiana: y de 
esto hubo gran vergüenza Floripes, y no osava 
después mirar á Don Roldan la cara: y mandó 
luego á sus Damas, que pusiesen la mesa, y t ra -
xesen de comer, y dixo á los Caballeros: El Al­
mirante mi Padre, Sortibrán, y los otros Caba­
lleros, han ordenado de daros la muerte á todos, 
después que el Almirante haya comido; mas he 
de deciros cojno le daréis mala comida, porque 
no vengan á efecto sus malos pensamientos, y asi 
armados como estavan los Caballeros, se asenta­
ron á la mesa, y Ja hermosa Dama Floripes con 
ellos, sentada juntv^> su muy querido, y amado 
Guy de Borgoña. № ? 
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C A P I T U L O XXXIV. 

Como un sobrino del Almirante Balan, llama-
do Lucafer, entró en la cámara de Flori-

pes, y como el Duqae Nuymes 
lo mató. 

LOS Caballeros fueron muy bien servidos 
y después que huvieron comido, y fue 

alzada la mesa, y dadas gracias á Dios, Flori-
pes les dixo: Señores, el Almirante Balan ' 
querrá comer, y no comerá, sin que yo esté 
en su compañía, poreade, porque no venga 
nadie á llamarme, quiero ir allá, y d i ré , que 
estoy mal dispuesta, y que no quiero comer, 
y miraré bien en lo que se ha de hacer antes 
que vuelva: y primero quiero mostraros las 
Santas Reliquias que yo tengo, porque vien- | 
dolas tengáis los Corazones mas contritos, y 
con mayor devoción podáis demandar ayuda, 
y socorro i vuestro Dios, que lo habréis bien 
menester: y sacó un cofre todo dorado., y muy 
maravillosamente labrado, en el qual estaba 
parte de la Corona de nuestro Rydefitor Jesu-
Christo, y uno de los Clavos con que fue en­
clavado en la Cruz, y un paño en que fue em-
buel to , quando era n i ñ o , y un zapato de la 
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Virgen María nuestra Señora, y parte de sus 
Cabellos, , y otras muchas Reliquias. Quando 
los Caballeros las vieron, hincaron las rodillas 
en el suelo, y llorando amargamente, pidieron 
perdón á Dios, suplicándole fuese servido d e -
xarles volver en salud en presencia de Cario 
Magno, y pudiesen lievar á Floripes, paraque 
Doctrinada en la Santa Fé Católica, median­
te el Agua del Santo Bautismo, entrase en el 
numero de los escogidos, que también pudie­
sen llevar, las Santas Reliquias á tierra de Chris-
tianos; y se maravilló mucho Floripes de las la­
grimas que los Caballeros Christianos derra­
maron: Después que hubieron hecho su oraci­
ón , dixo Floripes á Guy de Borgoña, que vol­
viese las Reliquias al cofre, porque le era mas 
licito que á ella, por quanto no era Christiana, 
y é! lo rogó á Don Roldan, y Roldan al Du­
que Naymes por quanto era mas anciano y hom­
bre de muy buena vida; y encerradas las Reli­
quias en el cofre, lo volvió Floripes á su lugar. 

Estando los Caballeros, y la linda Dama en 
esto, vino á los Palacios del Almirante un Ca­
ballero Sobrino suyo, llamado Lucafsr, el qual 
habla venido por ver morir á los Caballeros 
Christianos; y preguntando por ellos, el Almi­
rante le dixo, como su hija Florines los tenia 
en guarda hasta que él hubiese comido, fyjca-

1 fer 



122 L I B R O 
fer le reprehendió mucho dello, diciendo, que 
semejantes hombres no eran de fiar de muger 
alguna; y dixo que queria verlos, por conocer 
al Caballero que venció á Fierabrás: él Almi­
rante le dixo: que fuese, y se viniese con él 
Floripes á comer, que después haria juntar su 
gente para hacer la justicia. Llegado Lucafer á 
la puerta de la Cámara de Floripes, y hallán­
dola cerrada, dio un empujón á la puerta con 
toda su fuerza, y quebró la cerradura, y abrió 
la puerta de par en par. Quando vio los Ca­
balleros armados, no quisiera haver entrado, y 
de su entrada pesó mucho á Floripes, y cono­
ciendo esto el Duque Naymes, entró con el 
Ivíoro á razones y preguntóle muchas cosas, y 
él respondia con mas miedo, que gana de es­
tar entre ellos; y queriéndose ir, alzó el Du­
que Naymes el puño, y didle tan gran golpe 
en la cabeza, que dio con él en tierra muerto, 
y á Floripes le pingó mucho lo que el Duque 
havia hecho, y le dixo: Cierto, buen Duque 
Naymes, que ese golpe no es de hombre viejo. 
Y él la dixo: Otros mayores verás, si nos de-
xas salir de aquí. Y ella je dixo: No se escusa de 
veros presto en ello; porende Señores, quie­
ro ir á hablar al Almirante, que estará esperan­
do á este Caballero, que le quería mucho, y ha 
procurado casarle conmigo; y vosotros, Se­

ñores, 
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ñores, guardad la cámara. Llegada Floripes de­
lante de su Padre, le dixo que comiese, que 
ella se hallava indispuesta del enojo que le ha-
via dado Soríibrán. Y el Almirante le preguntó 
por Lucafer; y ella le dixo, que quedava ha­
blando con los presos, y que no le aguardasen 
á comer, que él asi lo d ixo : y el Almirante la 
dixo: que quería comer, por hacer luego justi­
cia de los presos, que la gente esta va aperci­
bida, esperando que los sacasen; y Floripes 
miró por la ventana, y vio gran numero de 
Turcos armados, asi Caballeros, como peones, 
y Je pesó dello, y despedida de su Padre , so 
volvió para su cámara, y dixo á los Caballe­
ros: Señores, ved si os falta algo, que luego 
os lo daré , y Guy de Borgoña la dixo que 
no; y ella d ixo : Ahora es tiempo que salgáis: 
y salieron, siendo Roldan el delantero, y á 
la entrada del Palacio encontró un Rey llama­
do Corsubel, y le hundió la cabeza hasta el pes­
cuezo; y Oliveros mató al Rey CokJre: y Guy 
de Borgoña mató siete Caballeros que halló 
en los corredores, y otros hizo saltar de los 
corredores abaxo; de manera, que no quedó 
hombre á vida de quantos en el Palacio esta­
ban, salvo el Almirante, que saltó por una ven­
tana, y fué recibido de los suyos, y querién­
dose salir dei Palacio para dar batalla á los que 

1 2 esta-
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estaban fuera, Floripes no lo permitió', porque 
eran muchos, y llevaron la provisión que ha­
llaron á una fuerte torre, y alli se fortalecie­
ron: El Almirante mandó cercar la torre, é hi­
zo juramento á sus Dioses de no partirse de 
alli hasta que los hiciese quemar, y i Floripes 
con ellos, y decia á sus familiares: Aunque no 
quiera su Dios, ellos vendrán á mis manos, que 
no tienen vituallas mas que para tres dias; y 
á mas desto, Cario Magno no sabe delíos para 
socorrerlos; y en caso que le supiese, no podrá 
pasar mi fuerte Puente de Mantible, y no tie­
ne otro paso. Los que se hallaron en el cerco 
de la torre, fueron ciento y treinta mil hom­
bres de pelea, y le dieron grandes combates, 
roas no la pudieron entrar; y pasados tres dias, 
acordóse el Almirante de un cinto que Flori­
pes tenia, y mandó llamar á Marpin, gran Ni­
gromántico, y le dixo: Marpin ahora convie­
ne que muestres tu saber, que si tu haces lo 
que yo te diré', serás bien galardonado; y Mar­
pin d ixo : Señor, si es cosa posible i hombre 
del mundo, no dudes no la haga; y el Almi­
rante le dixo: Sabes que Floripes tiene un cinto 
de grandísima virtud, que mientras la tuvie­
re, ella, ni ninguno de su compañía puede pe­
recer de hambre, y quería se lo quitases; y mi­
ra que si lo haces serás muy bien remunerado, 

l 
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y Marpin le d ixo : Señor, no te congoxes, 
que muy presto te lo traeré. Venida la noche, 
al primer sueño se hizo llevar de un diablo en ­
cima de la torre, y desde alli hizo sus encan­
tos, para hacer dormir á Floripes, y á todos 
los que en su compañía estavan, y aquella no­
che velaban la torre Guy de Borgoña, Ricarte 
de Normandia, y Oger de Danois, y sobre 
ellos no tubo poder el encantamiento: y to­
dos los otros fueron de grave sueño adormi­
dos. Entrando Marpin en su cámara, vio á 
una parte á Floripes, y á sus damas; y á otra 
sus Caballeros durmiendo, y buscó el cinto 
con diligencia, y hallado, se lo ciñó, y se alle­
gó á Floripes, que desnuda estava en su cama, y 
le quitó la ropa, y viéndola tan hermosa, no 
pudo dexar de besarla muchas veces. Estando en 
esto la linda Floripes, soñava que un Turco la 
quería forzar, y que da va grandes voces á Guy 
de Borgoña, que la valiese, y estava en tanta 
congoxa, que durmiendo dava con los brazos 
á una parte, y á otra, como que se defendía, 
y por eso no osó llegar Marpin á mas de besar­
ía , temiendo de que dispertase. Salido Marpin 
de la cámara, despertó Floripes dando voces, 
y á ellas acudieron las Caballeros, que velaban 
y toparon á Marpin, que iva huyendo para sa­
lir al texado de la torre; y dióle Guy de B >r-

go-
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goíla con la espada, y le cortó la cabeza, y to­
mó el cuerpo, y lo echó á fuera por una venta­
na en la cava de la torre, que estava llena de 
agua, y asi se perdió el cinto, é hizo la hermo­
sa Floripes grande llanto por él, pesó asimis­
mo á los Caballeros quando supieron la virtud 
que tenia, mas no hubo remedio para cobrarlo. 

C A P I T U L O XXXVII. 

Como los Caballeros, F!r>ripes, y sus Damas 
padecieron grande hambre, y como los ído­

los del Almirante fueron derribados, 
y puestos en piezas. 

Viendo el Almirante Balan, que Marpin 
Nigromántico no venia, fué enojado 

dello, tanto por el cinto como por él, y llamó 
sus Consejeros, les preguntó que se havia de ha­
cer? y ellos le dixeron: Señor Marpin es muer­
to sin duda, pues no viene, manda allegar toda 
tu gente y daremos combate á la torre, y muy 
presto serás señor de tus enemigos. El Almiran­
te mandó allegar doscientos mil hombres de 
pelea, y que diesen combate á la torre con mu­
chos trabucos, y con hondas; duró el combate 
todo un dia, y no la pudieron ganar: los Caba­
lleros Christianos que estavan dentro, derriba­

ron 
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ron una parte de los Palacios del Almirante, y 
con las piedras se defendieron de manera, que 
los Turcos no se osavan llegar ú la torre. Veni­
da la noche mandó el Almirante que no cesa­
se el combate, y acercada la gente empezaron 
á probar si podrían subir por la pared, los de 
dentro continuavan á echar piedra, defendién­
dose maravillosamente, y á la mañana halla­
ron mas de dos -mil Turcos muertos, y otros 
tantos de heridos. Quando el Almirante supo la 
gran mortandad que los Christianos avian hecho, 
estava rabiando, y maldiciendo de sus Dioses; 
y un Caballero de los suyos le dixo: Señor, no 
te fatigues tanto, ni te enojes, que bien tendre­
mos modo con que ganes la torre; manda 'ha­
cer machas escaleras largas, que lleguen á las 
ventanas de la torre, y manda apercibir toda 
la gente de armas, y armados de todas armas 
subiremos por ellas, y no habremos miedo de 
las piedras. El Almirante tubo su consejo por 
bueno, y luego mandó hacer las escaleras, y 
truxeron presto cinquenta dellas, y los Turcos 
muy armados empezaron á subir por ellas. Y 
viendo Floripes subir seis Caballeros por la 
una escalera, dexólos subir hasta la ventana, 
y con una hacha de armas que tenia en las ma­
nos, dio tal golpe al primero, que d io con él, 
y con los otros en el suelo: y iodo esto vio el 
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Aladrante su padre, y por ello se mesó las bar­
bas, maldiciendo la hora en que se engendró: 
y por otra escalera subían á otra ventana otros 
tantos Caballeros, y Rícarte de Normandía 
tomó uh grueso canto, quanto pudo levantar, 
y le echó por la escalera abaxo, y derribó to­
dos los que subían por ella en el suelo, matan­
do á muchos, y viendo esto los otros, ningu­
no osó subir, y en esto pasaron algunos di as, 
de manera, que faltó la provisión en la torre, 
y estuvieron dos días sin comer pan. Viendo es­
to Don Roldan, dixo á los otros: Señores, 
pareceme que la necesidad nos forzará á ha­
cer ahora, lo que habíamos de hacer antes: 
inorir encerredos, ninguna honra alcanzamos, 
pues la vitualla nos falta , aparejémonos para 
ir á buscarla, que mas nos vale morir peleando 
en el campo con nuestros enemigos, que pade­
cer hambre, en esta torre. A todos pareció bien 
lo que dixo Roldan, y acordaron de hacerlo asi; 
y entonces comenzaron á llorar Floripes, y 
sus Damas, temiendo la muerte de los Caba­
lleros Christianos, por la multitud de los Tur ­
c o s , que habia; y con abundancia de lagri­
mas les d ixo: Por cierto Señores, muy poco 
hace vuestro Dios por vosotros, viéndoos en 
tanta necesidad, que si vosotros creyesedes en 
mis Dioses, sin duda yá hubieran usado de mi-

seri-
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serícordia con vosotros, y os proveyeran de 
vituallas. Y Don Roldan; respondió, Señora» 
muéstranos esos Dioses que tu dices, quería 
ver, si tendrán poder para proveernos de vi­
tuallas, ó traeremos socorro de Francia. Y ella 
le dixo que le placía, y muy alegre, pensando 
que creería en ellos, los llevó por una cueba 
baxo de tierra, y al cabo della hallaron una sa­
la maravillosamente labrada, y en medio esta­
ba un grande tablado muy rico, en el qual es ­
taban quatro ídolos de la grandor de un hom­
bre, de oro fino, y el uno se llamaba Alapin, 
el otro Tavalgante, el o t r o M a r g o t , y el otro 
Jup in , olia toda Ja sala tan suavemente, que 
los Caballeros esta.van maravillados. Y enton­
ces dixo Guy de Borgoña á Floripes, Señora, 
quien hizo estos tus Dioses? Y respondió: Dos 
Plateros los mejores Maestros que en todo el 
mundo se pudieron hallar. Y Guy de Borgoña 
le dixo: Quien dio á este oro el poder que tu 
dices que tienen? Y ella estubo dudando sin 
responerle. Y e'l le d ixo : Los Maestros que 
los hicieron no eran hombres mortales, como 
nosotros ? Y ella dixo que si. Y Guy de Borgo­
ña le d ixo : Y si quisiésemos ahora hacer otra 
cosa a lguna, no la podríamos hacer del mis­
mo oro? Ella Je d ixo : que si podrían. Y éi di ­
x o : Luego mas poder tienen ios hombres, que 

tus 
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tus Dioses: Quieres ver como no tienen nin­
gún poder, sacó luego su espada, y dio al uno 
con ella en la cabeza, y le derribó en el suelo; 
y Roldan con la hacha de armas echó á tier­
ra los otros: Y dixo á Fioripes: Mira, Señora, 
el poder de tus Dioses. Entonces Fioripes ve­
nida á conocimiento de la verdad, viendo 
que sus Dioses no se movian, dixo: Ahora con­
fieso no haver otro Dios, sino el de los Chris-
tianos, al qual humilmente suplico, me quiera 
dar lugar de recibir su Santo Bautismo, por­
que mi alma no sea agena de su Santa Gloria, 
y á vosotros quiera sacar de tanta afrenta, y 
tíesto hu vieron muy gran placer los Caballeros. 

C A P I T U L O XXXVIII. 

Como los Caballeros Christianos salieron de la 
torre, y dieron batalla á los Turcos que los 

tenían cercados, y tomaron la provisión 
que Untan en el Real. 

In s t a n d o Fioripes, y los Caballeros en estas 
% razones, una Dama de Fioripes cayó en 

el estrado desmayada de hambre, y no se har-
IIó en la torre bocado de p a n , ni otra cosa 
que darle , y desto fnvieron gran lastima les 
Caballeros, y mas la linda Fioripes, y orde­

na-
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naron de salir, y dar descuydadamente en el 
Real del Almirante Balan: y rogó Oliveros al 
Duque de Naymes, que se quedase en la tor ­
re en compañía de las Damas , para abrirles 
quando volviesen. Y el Duque le d ixo : Señor 
Oliveros, aunque soy mas viejo que ninguno 
de vosotros, no por eso dexaré de hacer mi 
dever contra mis enemigos, y pidoos por mer­
ced, que no me deys tan presto oficio de Por­
tero, y asi rogaron todos al Conde T ie r r i , que 
quisiese quedarse; y asi quedóse en guarda de 
la tor re , y las Damas, y ellos se subieron á 
la cámara de Fierabrás, y tomaron sendes lan­
zas, y cavalgaron en caballos que habían que­
dado del Almirante Balan, viendo que el Al­
mirante, y su gente estavan descuydados, sa­
lieron de la torre, y acometieron á sus enemi­
gos con tanta ferocidad, que en poco tiempo 
llegaron hasta la tienda del Almirante Balan, 
matando, y derribando Caballeros, y Peones: 
y el Almirante viendo esto, fue prestamente ar­
mado, y con el su sobrino el Rey Clarion, el 
mas esforzado, que en toda aquella tierra se 
hallaba, después de Fierabrás. Y quando el bue­
no de Roldan los v io , buelto á sus compañe­
ros, les dixo: Señores, ahora se nos ofrece oca­
sión para ganar honra, y fama: no nos desmán-
demos, y coa la orden que hasta aqui ha vemos 

teni-
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tenido entremos en nuestros enemigos, hacien­
do cruel matanza en ello, hasta quitarles los 
bastimentos, y el uno procure ayudar al otro, 
que Oliveros, y yo llevaremos la delantera, y 
no se espante nadie de la multitud de los Tur­
cos , con los grandes aprietos, son conocidos 
los buenos Soldados, y en ellos se alcanzan las 
crecidas honras: y si á estos delanteros vence­
mos, con muy poco trabajo sere'mos Señores 
de todos los otros, estos son la flor de todos 
los hombres de guerra, que tiene el Almirante 
Balan, y llevaremos de comer á la hermosa 
Fioripes, y á sus Damas, que con muy gran de­
seo nos están esperando: Y diciendo esto, llega­
ron los Turcos con grandes alaridos, y llevaba 
la delantera dellos un Rey Moro, que vino de 
muy lexos en ayuda del Almirante Balan, y 
se llamaba Rapin. Viéndole venir el noble Oli­
veros, le salió á recibir con la lanza en el ris­
tre, y fueron los encuentros tales, que el Tur­
co cayó en el suelo muerto; y luego salieron 
dos Caballeros suyos, para vengar su muerte, 
y el uno encontró con la lanza á Oliveros, y 
se la quebró en el escudo; Oliveros echó lue­
go mano á la espada, y de los primeros golpes 
que le dio, cayó el Turco en tierra muerto, y 
el otro compañero no le osó esperar, y dio á 
huir. En este tiempo Don Roldan derribó diez 

y 
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y ocho Tarcos á vista del Almirante Balan, el 
qual cobró tan gran temor, que no empezó á re­
t i rarse, por huir del furor de los esforzados 
Christianos: y viendo esto Guy de Borgoña, 
d i o de espuelas al caballo, y derribando T u r ­
cos á una parte, y á otra, los siguió hasta su 
tienda, peleando solo con gran multitud de 
Turcos, que le defendían la entrada de la t ien­
da; y los Caballeros Chriítianos, hacienda 
gran matanza en la gente del Rey Clarion, y 
viendo Oger de Danois que venían por un ca­
mino veinte acemillas cargadas, de vitualla, di-
xole á Don Roldan, y llamó á Oliveros, sin co­
nocer la falta de Guy de Borgoña, y fueron 
acia las acemillas, sin que se lo impidiesen mu­
cho los Turcos, que yá no les osa van esperar, 
Venian en guarda de las acemillas docientos de 
á pié, y treinta da acaballo, y se pusieron á de­
fender la vitualla, y en poco rato mataron la 
mayor parte dellos, quedando los Christianos 
dueños de las acemillas; y para conducirlas á 
la torre, hubieron de pasar por medio del Real. 

C A P I T U L O XXXIX. 

Como Guy de Borgoña fué preso. 

EL noble Guy de Borgoña quedó solo en el 
campo, desamparado de sus compañeros, 

y 
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y rodeado de toda la gente del Exército, y pe­
leó la mayor parte de la noche, y dio con la 
tienda del Almirante Balan en el suelo, y des­
pués que le mataron el caballo, -se vio entre 
tantos cuerpos muertos, que no podía dar un 
paso sin pisarlo?: y no que quería am mecer, fa­
tigado, y herido en muchas partes de su cuer­
po, dio un tropezón, y cayó, y asi fue preso, y 
atadas las manos, y tapados los ojos, fue lleva­
do al Almirante, que temoroso de su espada, 
se avia desviado de su gente. Viéndose Guy de 
Borgoík en poder de sus enemigos, y creyen­
do ser yá la postrimera hora de su vida, dixo: 
O mi Jesús , verdadero Dios, y Hombre! No 
desampares, Señor, á tu convertida Floripes; 
porque consolada de Tí, no se desvie de su buen 
proposito. O Caballeros Christianos! Dios os 
guarde de tanta desdicha, quanto á mi, sin ven­
tura oy ha ocurrido. Y el Rey Clarion le dixo: 
No procures Christiano de quexarte, pues no te 
ha de aprovechar, que asi te llevaremos al Al­
mirante, y luego serás ahorcado. Y ú\ le pre­
guntó quien era, que asi le amenazava; y él le 
respondió que era el Rey Clarion: y dixole Guy 
de Borgoña: Mucho me amenazas ahora que no 
tengo armas, y quando las tenia no me habla­
bas , ni aun esperavas que te hablase: Llegado 
Guy de Borgoña ante el Almirante, todo de­

muda-
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mudado, y descolorido asi por haver estado dos 
dias sin comer, como por el gran trabajo de la 
batalla, mandó al Almirante que fuese desar­
mado de todas sus armas; y porque para desar­
marlo era necesario quitarle las ataduras de las 
manos, fue primeramente desarmado de las 
piernas, poniéndole á cada pié una (»adena 
gruesa, y con ella le ataron á un poste, y des­
pués le soltaron las manos; y le quitaron t o ­
das las armas; y estava tal, que el Almirante 

n o le conocía, y le preguntó quien era; y él 
respondió: No te negaré la verdad: sepas qu« 
á mi rae llaman Guy de Borgoña ; soy sobri­
no del muy poderoso Emperador Cario Mag­
no, y primo del muy noble, y esforzado Don 
Roldan. Y el Almirante le dixo: Mucho tiem­
po ha que te conozco, y grandes males me has 
hecho, y por tus amores mi hija Floripes dio 
mi fortaleza á mis enemigos, y á mi me e n ­
tregara en tu poder, si mi* piadosos Dioses no 
me guardaran, los quales te han traído á mis 
manos, paraque toma entera venganza de t i . 
Y dime quienes son los compañeros que en la 
torre quedan, que tan grande guerra me haveis 
dado? Y le dixo: Los que están en U torre soa 
todo3 hombres de noble sangre, y muy ama­
dos amigos, y Vasallos del poderoso Empera­
dor Cario Magno: por tanto no dudes , que 

esos 
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esos agravios que les haces, te serán bien deman­
dados. Y viendo un Turco, que el Almirante 
había recibido enojo desto, quiso dar á Guy de 
Borgoña una puñada en la cara, el reparó con 
el brazo izquierdo, y con la m3no derecha le 
asió de los cabellos y le traxo á sus píes, y le 
puso el pié sobre el pescuezo, y antes que le 
pudiesen valer le ahogó. Y el Almirante dixo 
Creo que esta gente es endiablada, ved que ha 
hecho delante de mi. Y Guy de Borgoña le di­
x o : Si yerro alguno aqui ha ávido, tu hombre 
k> ha. causado, que no le era licito en. tu pre­
sencia herirme sin tu mandado; mas pareceme, 
que bien ha recibido la pena de su yerro, que 
nunca mas pasará á tu mandado. Y asi atado al 
poste, sin comer cosa alguna, le tubieron has­
ta otro dia. 

Ahora quiero volver á Don Roldan, y á los 
©tros Caballeros, que quedaron en la torre 
muy tristes, y no menos la hermosa Floripes y 
sus Damas, por faltar Guy de Borgoña, á quien 
estimava mucho. No conocieron Roldan, y sus 
compañeros si se quedaba Guy de Borgoña 
hasta que entraron en la torre con la bitualla; 
y quando vieron que no venia, como hombres 
desesparados, olvidando la hambre que tenían, 
salieron todos once sin esperar el uno al otro, 
y entraron con tama ferozidad eu sus enemi­

gos, 
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gos, que yá no se recelaron dellos, y en poco 
tiempo mataron dos mil, y al]i murió Basin de 
Gonovois, un principal Caballero, y de su muer­

te pesó mucho á los Christianos: y por la gran­
de obscuridad de la noche, temiendo que bus­
cando á Guy de Borgoña, se podrían perder, 
fueron forzados á acogerse á la torre , donde 
con lastimosos llantos, y gritos que á los Cie­
los subían de la triste Floripes, fueron recibi­
dos; la qual tirando cruelmente de sus íabellos, 
y con sus uñas rasgando su hermoso rostro, 
tendida á los pies de Don Roldan, besándolos 
muchas veces, le decía: O Caballero noble, 
duélete de tu muy leal compañero, y pariente 
de Guy de Borgoña, mi Esposo. Y Don Rol­
dan con un ñudo en la garganta, que casi no 
le dexava hablar, ni resollar, la levantó del sue­
l o ; y buelta á Oliveros, le d ixo : Quanto mas 
mejor me fuera, Señor Oliveros, que el dia 
que maté al Carcelero por sacaros de la cárcel, 
me mandara mí padre matar á mi, porque no 
me viera en tanta congoxa, y una sola pena sin­
tiera mi alma al apartarse de las carnes, y no 
haver conocido á Guy de Borgoili ? Ahogada 
estoy de mil congoxas rodeada, y de mil pen­
samientos combatida, viendo que por darme h 
ini vida, fue ei noble Caballero á tomar la 
muerte , murierame yo de hambre delunte d i 
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sus ojos, y no me viere yo sin él. O Padre mió! 
Si supiste que cosa es querer , no me culpes de 
lo que hice contra tí: cata, que el corazón que 
engendraste es del Caballero que preso tienes, 
desde el día que en Roma lo vi: pues que su­
yo era, no podría huir de lo que á su servicio 
cumplía; ni pienses que me arrepiento de haver-
le amad-;, antes tendría en poco perder la vi­
da, y diera de buena gana, por sacarle de pe­
na ; y si algún paternal amor te ha quedado, 
duélete de tu apasionada hija; y si por ventura 
tu quieres vengar de la injuria recibida, téu 
modo que justamente te vengues; mira que yo 
sola fui la que maté al Carcelero, por sacar á 
los Chistianos de la torre; y á la vieja matro­
na, Aya mia, eché de la azulea abaxo, porque 
no te dixese lo que hacia por aquellos nobles 
Caballeros: finalmente los armé, porque de tu 
saña,,y furor se puJicsen defender; y tu torre, 
tesoros, y tus Dioses de oro los entregué; pues 
cosa conocida e s , que no erraron en tomar 
los servicios, que con tanto amor les hacia, y 
ellos tanto menester havian, que lo mismo hi ­
cieras t u , si en su lugar te hallaras: y pues que 
en mi sola se halla el exceso, y sola yo fabriqué, 
y conieií el error, suplicóte que no lo pague el 
inocente C a b a l l e r o , O Bendita Madre de Dios, 
en quien mi Señor Guy de Borgoña tiene gran-
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devoción! Poned en ei corazón de! Almirante 
Balan mi Padre la creencia que en mis entra­
ñas tengo ingerida, porque convertido á tu Ben-
ditisimo Hijo Dios, y Hombre , no maltrate 
tu Caballero. Y dicho esto, y otra_ costó con 
grande dolor, sollozos, y suspiros, que las en^ 
trallas le sacavan, cayo en el suelo mas muerta 
que viva; y Don Roldan la alzó muy presto, y 
desque fué tornada en sí, con mas lagrimas que 
palabras, la comenzó á consolar, ¿iciendola: 
Señora, por Dios tened paciencia, que vuestro 
Esposo no es muerto; sed cierta, que áules que 
mañana anochezca, le traeremos aqui, ó todos 
perderemos la vida: y mandó traer la provisión 
que havian ganado, y quitado á los iVíoros, y ha* 
liaron muchas viandas cocidas, y asada?, y mu­
chos guisados á u.co de Turquía, y comieron toa­

dos de aquello, aunque no con el gusto que co­
merían, sino quedara cautivo Guy de Borgoña 

Como los Paganos querían ahorcar ó Quy 4¿ 
Borgona^y como los Caballeros Cjirhíla­

nos se le quitaron. 

~\ 7"Enida la mañana, ei Almirante Balan 

C A P I T U L O XL. 

K a , les 
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les preguntó, que se haria de Guy de Borgoña; 
y ellos le dixeron: Señor, paraque los otros 
Caballeros es^rjT)ienten, manda poner una al­
ta horca efrfugar que la puedan ver los que e s ­
tán en la torre, y en ella mandaras ahorcar al 
Caballero preso, y quedarás vengado de las in­
jurias, que del has recibido, y mandarás asimis­
mo poner diez mil hombres en celada, porque 
creemos qfte sus compañeros no dexaran .de ve­
nir en su socorro, y los tomarán en medio, y se­
rán todos muertos, 6 presos, paraque hagas 
dellos á tu voluntad. Este consejo aprobó el Al­
mirante, y lo tubo por bueno, y luego mandó 
alzar la horca, y en un montesico que cerca esta-
va, mandó esconder los diez mil Turcos, y al 
Rey Clarion que los rigiese, y estuviese atento, 
para salir quando fuese menester, y mandó asar , 
las manos á Cuy de Borgoña, y tapáronle los 
ojos, porque no vie¿e á donde le llevavan, y man­
dó que tres mil hombres de pelea lo llevasen á 
ia horca, y desque le tubieron en su poder, algu­
nos que en las peleas ha vían conocido los fie­
ros golpes de su espada, le davan muy grandes 
palos, y oíros puñadas, pensando que en aque­
llo eran vengados. Puesto el noble Caballero 
Guy de Borgoña en (anta angustia, esperando 
su postrimera hora, 'dixo: O Redentor del 
mundo mí Dios, y mi Criador, por cuyo 

nom-
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nombre voy á recibir deshonradamenre la 
muerte! Por los méritos de tu Santa Pasión 
te suplico, que recibís mi alma, pues que el 
cuerpo vá á tomar fin: y asi como tu vés que 
la he menester, embiame paciencia, porque sea 
esta muerte en remisión de mis pecados. O 
nobles Caballeros de Francia : Nunca mas me 
veréis; aunque no dudo, que si esto viene á 
vuestra noticia, salgáis en mi socorro. O n o ­
ble primo Don Roldan, que malas nuevas 
llevareis al Emperador vuestro Tío. O nobles 
compañeros! encomiendoos la triste Floripes, 
que no tendrá yá deseo de vivir, sabiendo las 
tristes nuevas, ni habrá quien la consuele, si 
de vosotros es olvidada. A este tiempo estava 
Floripes con los Caballeros Ctiristianos á las 
ventamas de la tor re , mirando corno alzavan 
la horca, no sabiendo par^ quien era; y quando 
vieron los tres mil hombres, sospecharon que 
seria para Guy de Borgoña, aunque no lo po­
dían ver ; y Floripes lo conoció, la primera, 
en los grandes alaridos que los Turcos ha­
dan ; y puesta de rodillas delante de los Caba­
lleros; les d ixo: O nobles Caballeros, no sean 
vuestros corazones tan sin vir iud, que de­
lante de vuestros ojos consintáis, que vuestro 
leal amigo, y pariente sea ahorcado. O noble 
Roldan, cuyas grandes hazañas por todo el 

mun-
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mundo Son tan conocidas, y Cuya lanza, y espa­
da en toda Turquía es temida! Por aquel Dios 
¡en quien efees, y adoras, te suplico no desam­
pares á la triste doncella, rjue á ti se encomien­
da; no olvides, "tu primero el noble Guy de Bor­
goña , en tanta afrenta metido. Y Roldan la 
dixo : Señora, ten esperanza ert aquella Ben­
dita Virgen, y Madre de Dios, y ruégala que 
quiera ser en nuestro favor, porque 1» trayga-
mos con salud delante tus ojos, y mediante su 
gracia podamos volver á tierra de Christianos 
y de salir en su Favor, no lo dudes, que no de-
xaremos de poner todas nuestras fuerzas para 
sacarle de peligro, aunque todo el inundo fue­
se contra nosotros, Y Floripes derramando in­
finitas lagrimas por su amoroso rostro, los abra­
zó á todos, uno á uno* y les dixo que mien­
tras los caballos se ensillasen, se subiesen á la 
cámara de Fierabrás, y se proveyesen de las ar­
mas que haviau menester, i armados que fue­
ron los Caballeros, y proveídos de gruesas 

- lanzas, cavalgaron en sus muy vizairos caballos, 
y antes que saliesen do la torre habló Don Rol­
dan desta manara: Señores, en este día se nos 
ofrece tiempo para ganar honra , y ayudar 
á nuestro amigo, que está para recibir la muer­
te en manos de nuestros enemigos; si nosotros 
nos desmandamos i es imposible salir de tan 

gran-
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grande multitud de Turcos, por tanto vos rue­
go, que no os engañen vuestros esforzados co­
razones, que por codicia de matar veinte , ó 
treinta enemigos, no salgáis 1 de orden, pues 
veis que desta manera se perdió nuestro com­
pañero Guy de Borgoña; sino que juntos entre­
mos á la batalla, y que el uno sea de los otros 
socorridos, y si esto hacemos, aunque seamos 
pocos en numero, seremos muchos en fortale­
za. Antes que saliesen de la torre traxo F lo­
ripes el cofre donde estavan las Santas Reli­
quias, y se humillaron todos con grande de ­
voción, y pusieron el cofre encima de sus cabe­
zas , y encomendóse á las Santísima Trinidad, 
salieron, y vieron los que llevaban á Guy 
de Borgoña, y que estavan yá cerca de la 
horca, y dixo el noble Oliveros: Señores, bien 
es que tomemos la delantera, porque mientras 
peleamos con los que van detra's, no reciba 
muerte de los delanteros. Quando los Turcos 
los vieron venir , un Capitán llamado Corni-
fer puso los Turcos en buen orden, y mandó 
á diez mil peones, que llevasen á Guy de Bor­
goña á la horca, mientras él iva á dar batalla á 
los Chrisíianos; y con una gruesa lanza tomó 
la delantera, y fué á recibir á los Caballeros 
Christianos: y quando Oliveros le v io , dixo: 
Señor Don Roldan , perdonadme, que quiero 

f¿-
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salir á recibir á este Turco, que tan sobervio 
viene,' y le recibió de tal suerte, que dio con 
'él en tierra, y echando mano á la espada, se 
metió por medio delíos, como lobo carni­
cero en medio de! ganado, y asi se trabó una 
muy cruda • batalla, con esto fueron detenidos 
buen rato los Christianos * que no pudieron 
pasar adelante. Y alzado Don Roldan sobre 
los estrivos, vio la escalera en la horca, y que 
subian a! buen Caballero por ella, para ahor­
car le ; entonces dixo á los otros: Señores, no 
nos tardamos mucho, y cada uno de vosotros 
procure segirrne, que Guy de Borgoña está 
en la escálela de la horca. Entonces todos los 
Caballeros, olvidando todo el temor de mo­
rir, y puestos en buen orden, entraron por me­
dio de íos enemigos, guiandolos Don Roldan, 
que yá era tan temido de los Turcos, que nin­
guno se osa va poner delante, y á su lado hiva 
Ricarte de Normandía derribando Caballeros, 
y peones: al oiro lado hiva Oliveros desguarne­
ciendo ane jes , y cortando brazos, y piernas, 
sin dar golpe en vago; y Oger de Danois traia 
todas las armas teñidas en sangre de sus ene­
migos. Llegados al pié de la escalera, tuvieron 
gran lastima de el buen Caballero, que tenia 
una soga de esparto en el cuello, y mientras 
los otros peleaban, saltó Ricarte de Norman-
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dia de! cavallo, y se la quitó, y soltó las ma­
nos , abrazándole muchas veces. A este tiem­
po salieron los diez mil, que estaban en cela­
da, y como Oliveros los vio, tomó por la r ien­
da un poderoso caballo, que entre ellos anda-
va suelto, y lo llevó con presteza á Kicarte de 
Normandía, y le d ixo : Procurad de armar 
luego á Guy de Borgoña, y que cavalgue pres­
to en este cavallo, y venga al punto á la bata­
lla, porque vienen diez mil Turcos de refresco. 
Dicho esto, volvió para sus compañeros, y vio 
á Gerardo, de Mondier á p ié , cercado de 
mas de cien T u r c o s , que trabajaban mucho 
por darle la muerte ; y arremetió con tanto 
denuedo, haciendo taies hechos con su espa­
da, que muy presto llegó donde estaba Gerar­
do de Mondier, y se le puso delante, porque 
no le hiriesen ; peleando los dos compañeros, 
arrimándose quanto podían á los o t ros ; vio 
Gerardo como un noble Moro volvía la r ien­
da, por no encontrar con Oliveros, y ofreci­
éndosele t iempo, dio una remetida, y saltó 
en las anca del caballo, dio con el Moro en 
el suelo, y asi fueron todavía peleando, hasta 
que se juntaron con los otros, y dixo Oliveros: 
¡Señores detengámonos, y esperemos á Rícar-
te de Normandía, y Guy de Borgoña, porque 
nos topen juntos, para acometer á los que vie­

nen 
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rien de refresco: mas no pudieron esperar tan* 
t o , que vieron ios Turcos que estavan en la 
celada; y los Caballeros, que estaban sin lanza, 
recelaron los primeros encuentros, é ivan Rol­
dan, y Oliveros delante amparando ios oíros, 
embarazados los escudos; y las espadas en las 
manos, y á los primeros encuentros mataron 
ei- caballo de Roldan, y un Turco le dio un 
gran golpe en el yelmo, y después vid alzar 
la espada á Roldan para herirle, quiso huir, 
mas no le dio lugar, porque le alcanzó con 
Durandál en el hombro, y le partió hasta los 
pechos; deste golpe sus enemigos cobraron 
g?'in temor, y en poco tiempo derribó Roldan 
quince Turco?: y viendo uno del daño que Rol­
dan hacia, queriéndole herir à su salvo le tiró 
la lanzo, y Roldan desvió el cuerpo, y se fué 
muy presto à él, y tomándole por el brazo, le 
derribó en el suelo, y saltó ligeramente en el 
caballo, del qual havia derrivado al Turco , y 
tomando la lanza, empezó à discurrir por 
una, y otra parte derribando quantos se le po­
nían delante, sin tener, ni guardar orden nin­
guna : y rogó à sus compañeros, que no se sa­
liesen deüa, y que esperasen à Guy de Borgo-
ga , y à Ricarte de Normandía, mientras el 
andava por el campo mirando à donde estaban 
los Capitanes, y los mas principales del Real; 

y 
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y fueron sus recios golpes tan conocíaos, que 
asi ivan huyendo del sus enemigos viéndole 
como huye el ganado del lobo. Y luego que 
fue' armado Gay de Borgoíía, cavalgó en un 
poderoso caballo, y dixo á Ricarte de Nor-
mandía. Mirad Señor Ricarte lo que hace Rol­
dan, que lo que el solo hace, havia por cien 
buenos Caballeros no veis como huyan del 
los Turcos? Vamos nosotros por aqui, y ataja­
remos á los que van huyendo, y vengarme he 
de ellos; y tornando la delantera, hizo Guy de 
Borgoña tan gran matanza, que Don Roldan 
estava espantado, y muchas veces olvidava el. 
pelear, por ver quan bien jugaba de las armas;, 
de manera que ios Turcos que huían de Don 
Roldan venían á dar en manos de Guy de Bor­
goña , y de Ricarte de Normandía; y los que 
destos se cscapavan. Jos recibía Roldan: y 'lle­
gado Roldan á donde estava Guy de Borgoña, 
le abrazó con mucho amor, y le d ixo: Mu­
cho me place primo, que os hayáis vengado 
de vuestros enemigos. Mayor venganza hi­
ciste vos en ellos, dixo Guy de Borgoña; y 
estando en esto llegaron los otros nueve Caba­
lleros, y Guy de Borgoña los abrazó á todo?, 
dándoles muchas gracias del trabajo que por el 
havian recibido. Viéndose Jos Caballeros Ubre-; 
de sus enemigos, dieron infinitas gracias k 

Dios, 
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Dios , y mirando el campo, fueron muy ma­
ravillados del gran numero de muertos que 
vieron; y dixo Roldan, Alabado sea Dios, 
que hubo piedad de nosotros; y dixo Oliveros: 
Señores vamos á consolar á Floripes, y á las 
Damas, que están con pesadumbre de vuestro 
mal; y Guy de Borgoña le respondió. Que ha­
remos en la Torre sin vituallas ? Mas nos vale 
morir en el campo peleando, que en la torre; 
de hambre, sigamos nuestros enemigos, y les 
tomaremos la provision que t ienen; y todos 
fueron desíe acuerdo. Viendo la hermosa Flo-
ripes desde un ventana que iban adelante, á 
grandes voces llamó á Guy de Borgoña, y el 
noble Caballero con los otros, se arrimó al 
pie' de la torre, y hablaron á Florines, que esta-
va muy alegre* y. la dixeron, les era forzoso 
seguir sus enemigos, por tomarles la provi­
sion ; y asi se despidieron deila. 

C A P Í T U L O ÉLh 

Como los Caballeros Ckristianos tomaron todas 
las provisiones que hallaron en el Real, y 

como ¿a torre fue combatida. 

PUsieronse los Caballeros en orden, y fue­
ron en busca de sus enemigos, los qua'les 

pea-
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pensando descanzar, muchos dellos ha vían de-
xado las armas, y viendo el Almirante los 
Christianos, dio grandes voces á los suyo*, de­
ciéndoles que se armasen presto, y defendie­
sen las vituallas. Y se allegaron todos á unas 
tiendas adonde tenían toda la provisión de todo 
el Real. Y conociendo esto los Caballeros Chris­
tianos les dieron cruda guerra, y mataron mu­
chos dellos, y duró la batalla hasta la noche: y 
quando pensaron los Turcos que los Christianos 
se recogerían, entonces les hicieron mucha 
mayor guerra. Y como ellos no osavan huir 
por miedo del Almirante Balan, murieron 
tantos, que los Christianos estavan todos 
teñidos en sangre, y cansados de herirlos, en­
trando en las tiendas llevaron doce caballos 
cargados de pan, y carne, caza, y otros mu­
chas provisiones, y volviéndose con ellas para 
la torre, hallaron el cuerpo de Basin de Beue-
voys su compañero, y lo llevaron á la torre, 
donde fueron con grande alegría recibidos de 
las Damas, especialmente Guy de Borgoña de 
su muy amada Floripes, la qual le tenia en sus 
brazos, que no lo creía, tenia tanto placer de ver­
lo, que no se podia hartar de mirarlo, y dexan-
dolo á él, se puso á los pies de Roldan, que­
riéndoselos besar, y los abrazó á todos, uno á 
uno , dándoles machas grabas por lo que ha-

vian 
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l ia hecho por Guy de Borgoña, y puestas las 
mesas, cenaron con gran placer. 
• No cumple dexar de decir la pena, y enojo 

que el Almirante Bala'n recibió quando supo 
que los Christianos estavan yá proveídos de 
vituallas, que siempre pensó tomarlos por 
hambre; y renegando de sus Dioses, y rnaldi-
ciendo la hora de su nacimiento, y su mala 
fortuna, decia: O malaventurado viejo, olvi-* 
dado de sus Dioses. y de toda su gente! No 
puedo creer, que mi gente ose pelear contra es­
tos Christianos, ó ellos están encantados, que 
tan gran destroza han hecho en los mios. O in­
grato Corlo Magno! Como puedes olvidar los 
«obles Caballeros ? Por cierto ninguna razón 
tienes de olvidarlos, pues que tu Corte es por 
sus grandes proezas muy honrada. Con estos 
doce podrías dar guerra á todo el mundo; y yo 
con docientos mil no oso estar ea el Campo, 
O quanta- merced me harían mis Dioses, si es­
tos Caballeros quisiesen vivir conmigo! Yoles 
perdonaría todo mi mal, y íes haría muy ma­
yores mercedes de las que les hace Cario Mag­
no: y estaba tan enojado, que ninguno de los 
suyos, osava parar delante dei , y estubó toda 
la noche en estas quexas, paseándose por su 
tienda. Venida la maáana, mandó llamar á 
sus Consejeros, y Íes preguntó, que les pare­

cía 
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cía que se avia de hacer; y ellos dixeron, que 
hiciese apercibir toda su gente, y diese com­
bate á la t o r r e , que no tendrian los Christia-
nos cosa alguna con que defenderse; y luego 
fué hecho: mas los Christianos se defendieron 
varonilmente, tirándoles piedras, ladrillos, y 
texas. Floripes, y sus Damas estavan á. las ven­
tanas tirando osadamente á sus enemigos, y 
desío tenia g n u enojo el Almirante Balan, y 
de que vio que el combate no le havia aprove­
chado, antes havia perdido de los suyos, y es­
tavan muchos descalabrados, torno á malde­
cir nuevamente su fortuna, quexandose de sus 
Dioses; y dixole un Caballero: Señor creo 
que quando los Christianos entraron en tu tor­
re, perdieron tus Dioses todo su pode r , pues 
en ninguna cosa te ayudan. El Almirante le d i -
xo, que callase, y no dixese tales razones, que 
creía que sus Dioses, aun le traerían los Chris­
tianos, y su hija Floripes en su poder. 

C A P I T U L O XLIL 
Como la torre en que estavan los Caballeros fue 

minada, y cayó una parte delta: y como se 
pusieron á punto para salir ó la batalla. 

EStaba muy enojado el Almirante Balárj 
con los Caballeros Christianos, y no me­

nos 
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nos con su hija, y buscando todos los modos 
posibles para vengarse dellos, mandó llamar 
á un gran encantador, que en su tierra es­
lava; y viniendo, le dixo si sabria dar algún 
modo para ganar la torre, él le dixo que sí, 
y al otro dia por la mañana mandase aperci­
bir su gente para resistir á las Caballeros Chris­
tianos, si de la torre saliesen, que en breve 
tiempo la haria arder toda. Venida la mañana, 
el encantador, que se llamaba Mabrón, hi­
zo súbitamente encender las quatro esquinas 
de la to r re : y quando los Christianos la vie­
ron a rde r , armáronse muy prestamente para 
salir , y Floripes les d ixo , que se estuviesen 
quedos , que ella sabia como se hacia aquel 
fuego; y diciendo ciertas palabras, lo hizo mo­
rir . Bien conoció el Almirante que aquello lo 
havia hecho Floripes, y juró á sus Dioses de ha­
cerla quemar; y mandó á su encantador, y á 
otros hombres ingeniosos, que buscasen otros 
ingenios para combatir la tor re , y mandaron 
hacer grandes reparos con mucha madera, y 
puestos sobre unas ruedas los llevaron al pié 
de la torre para guardarse de las piedras, y die­
ron otro combate: y como los Caballeros no 
tuviesen que tirarles, consertaron de salir a 
sus enemigos; mas Floripes les dixo, que espe­
rasen un poco, y baxó á un sótano donde es­

tará 
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tava el tesoro ele su Padre, y trajeo muchas pie­
zas de o ro , y p la ta , y dixo á los CavallerOa, 
que tirasen con el las , que también matarían 
á quien tocasen como las piedras: y después 
les traxó todos los ídolos, y .Dioses, y oirás 
muchas piezas de batalla, que eran todas de 
oro uno, y plata, y los cortaron todos en. pie­
zas, y con ellas tiraban á sus enemigos. Qua si­
do los Turcos vieron tanto o r o , y plata , ol­
vidaron el combate por cogerlo, y sobre eiio 
hubo grande matanza entre eiios; y mandó* 
el Almirante cesar el combate, y recoger la 
gente , d ic iendo, que de aquellos se seguía^ 
dos daños, que moría su gen te , y perdía sus 
tesoros; y recogida la g e n t e , mando curar los 
heridos, y dixo á los otros que descansasen' 
aqueila noche , y á la mañana volviesen al 
combate, y con los ingenios, y reparos fue­
se minada la Torre. Venida la raañana, se pu­
so luego por obra,-y con la iru'na hicieron caer 
una esquina de la Torre. Viendo esto Fíoripes, 
rosna otra vez de los tesoros, y con ellos t i­
raba por las, ventanas, y sobre coger de ellos, 
hubo también gran contienda entre los Tur ­
cos; y entrando el Almirante caballero en un 
caballo, los metió en paz , y mando prego­
nar, que so pena de m u e r t e n i n g u n o fuese 
osado dé baxar á coger de ellos por mas que 

L tira-
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t irasen, y les mandó, que descansasen todo 
el dia, y que ía noche minasen la otra esqui­
na de la torre, y el Almirante se fué á cenar; 
y estando en lo mejor de la cena, acordaron 
de salir todos muy bien armados en sus caba­
llos, dieron con los enemigos, que estavan 
muy descuydados de su venida, y viéndolos 
se pusieron en defensa algunos, y otros se fue­
ron huyendo hasta la mesa del Almirante, que 
estava con el Rey Explorante su sobrino, que 
nuevamente era venido de allende con mucha 
gente en íávor suyo; el qual fué prestamente 
armado de un muy lucido arnés, y un yelmo 
muy rico, y cavalgó en un poderoso caballo, 
con una gruesa lanza en la mano, y él delante­
ro de todos los suyos, y salió á dar batalla á 
los Christianos, y topó primeramente con 
Don Roldan, y cobró la lanza en su escudo, 
y luego echó mano á la espada; mas Don Rol­
dan le d i o tal golpe en la cabeza, que le pasó 
hasta la carne, y cayó del caballo; y uno de 
los suyos d i o grandes voces, diciendo, Socor­
ro, Caballeros, que el Rey Esplorante es der­
ribado del caballo. Y oyendo esto Don Roldan, 

le tomó por un brazo, arrastrándole hasta la 
t o r r e , y Jos otros le siguieron, pen­

sando que llevaban al Almi­
rante Balan. 
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. C A P I T U L O XLIII. 

Como los doce Pares de Francia ordenaron, 
que uno de ellos fuese á hacer saber á Car- \ 

lo Magno el peligro en que eslavan. 

AViendo estado los Caballeros tanto tiem­
po en la torre sin socorro a lguno, des­

confiados yá del socorro de Cario Magno, esta­
ban muy tristes, y dixo el Duque Naymes: Se­
ñores , el Emperador Cario Magno no de­
be saber á donde estamos, y no dudo que no 
tenga tanta congoja de nuestra necesidad; y 
si de uno de nosotros no es informado, j a ­
más oirá nuevas de nos; que este lugar es muy 
desviador, y por él nunca pasan los Christia-
n o s ; y allende de esto el Almirante Balan 
habrá mandado guardar todos los pasos, por­
que nadie lleve las nuevas á los Christianos: 
por tanto me parecía de mi consejo, que uno 
de vosotros se partiese secretamente para el Em­
perador Cario Magno, que sin duda, si él su­
piese donde estamos, él vendría con todo su po­
der á buscarnos. Y Guy de Bargoña le respon­
dió: Señor Duque Naymes, por demás es ha­
blar en e s t o , que es-imposible pasar hombre al­
guno, sino que fuese botando; vos veis toda la 

L 2 ta-
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tierra cubierta de Turcos, y sabéis que no pue­
de nadie pasar d tierra de Christianos», sino por 
la Puente de Mantiífte, y sabéis las fuerzas, y. 
las guardas que en ella h a y , ved p u e s , como 

van muy tristes con estas razones, les dixo: Se­
ñores , es de pensar que Cario Maguo sabe á 
donde estáis, aunque no sabrá dé la necesidad 
que tenéis , que bien supo como los cinco fue­
ron preso*, quando Oliveros venció á Fierabrás 
rci hermano, vosotros velasteis por su mandado 
con Eraba xa da ai Almirante, y con otros ne­
gocios, y por taita de gente no habrá podido 
venir á vuestro socorro, mas no creáis que os 
tenga olvidados: por tanto rio os fatiguéis, y 
esperad aun algunos dUs, y ¿i no viene socorro, 
q na ¡quiera partido' liara el y\ ¡jurante con voso­
tros , por rescatar este Rey que tenéis preso, 
que le quiere i m a n o , y es hijo de mu herma­
na suya , y es Señor de grandísima renta: Les 
pareció muy bien á iodos lo que Floripes dixo, 
y esperando algunos días, y viendo Roldan, 
que Ja vitüaKs se les acababa, y que socorro no 
les .venia, dixo que quería ir á Casio Magno, 
con la ayuda de Di. . : , él traería muy presto 
socorro; y el Duque ^aymes je d ixo: Señor 
R o l d a n , mas vale que qualqüiera Ue nosotros 

pasa¡á un hombre solo, ni aun mu 
grande peligro. Y viéndoles Floripes 

ni aun mochos, sin 
ÍS Floripes que estar 

vaya, 
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vaya , que no v o s , que sois nuestra guia , y 
míe tro Capitán; que si ios Turcos supiesen que 
no esta vades coa nosotros, nos darían mayor 
guerra de la que nos han d a l o , y podríamos 
peligrar; por es to , si vos queréis, yo iré de 
h u e i grado. Y asi cada uno .con muy sanas en­
trarías se ofrecía á tan grande peligro, por t ra­
er socorro á sus compañeros, rogando todos, 
que en ninguna manera fuese Don Roldan. Y 
no sabiendo determinadamente á quien haviart 
de enojar, dixo Ricarte de Norrinndía: Seño­
res, yo tengo un hijo, como sabéis, que yá trae 
armas, y según sus principios, será buen Ca­
ballero; y si' por ventura yo muriere, ó fuere 
preso en esta camino, tengo quien me vengue: 
porende me es mas conveniente la ida, que á 
ninguno de vosotros; y si os pareciese, me pon­
dré luego en camino, porque antes que os falte 
la provisión, pueda tráhef socorro; y asi con­
cluyeron que fuese, aunque á todos pesaba, por 
el gran peligro á que se ponía: y dixo Ricarte 
de Normandía, á la noche calladamente se ¿¡al­

buria de la torre, y tomaría su camino para la 
'Puente, de Maritible. Y Don Roldar; le dix$: Se-,, 
ñor Ricarte no creáis estenios Turcos sin velas: 
por esto en amaneciendo saldremos todos junios 
y los acometeré nos, y después que los vieredes 
metido* en la batalla, os desviareis, y tomareis 

vues-
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vuestro camino, que yo les daré tirito que ha­
cer, que no tendrán lugar de seguiros. Levan­
táronse los Caballeros dos horas antes (jue ama­
neciese, y después de bien armados, abrazaron 
todos á Ricarte de Normandía con grande amor 
encomendándole á Dios, que le quisiese guar­
dar de todo peligro; y fué el buen Caballero 
Ricarte de Normandía á despedirse de Floripes, 
y ella con abundancia de lacrimas, le abrazó 
muchas veces, y sacó el cofre, y le mostró las 
Santas Reliquias, y se humilló devotamente, y 
derraman.lo infinitas lagrimas, se encomendó á 
su Criador, y se despidió de Floripes, y de las 
demás Damas, baxó donde los otros Caballe­
ro» le estoban esperando, y cavalgaodo en sus 
caballos, salieron de la Tor r e , y ha l la ron toda 
la gente del Rey Esplorante aguardando á la sa­
lida de la Torre , y se comenzó una muy cruda 
batalla; é hicieron tanto los Christitmos, que 
los retiraron á las Tiendas donde estaba el Al­
mirante, mas no sin gran trabajo; y tanto se 
metió Ricarte de Normandía por el Ejército 
adentro , que qnando quiso salir no pudo, y 
no cesando de herir en sus enemigos, dio un 
gran grito porque supiesen sus compañeros 
donde estaba; y oyéndolo Oliveros, se metió' 
como ferosisimo León entre Sos Turcos , y en 
ptevQ tiempo le hizo catbiao por donde pasase. 

Y 
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Y viendo Ricarte de Normandía, que ya que­
ría amanecer, y tenia lugar oportuno, se puso 
en camino para tierra de Christianos. 

C A P Í T U L O XLIV. 

Corno el Rey Clarion siguió á Ricarte de Nor­
mandía, y como Ricarte le mató, y 

tomó su caballo. 

Puesto en camino Ricarte de Normandía, 
hubo de meterse por un monte, desvián­

dose de todo camino, por ia multitud de los 
Turcos que venían al Real de! Almirante, y 
como subiese por un recuesto, siendo ya de día 
claro, fué visto de ellos. Y sabiendo el Rey 
Clarion, mando presto apercibir su gente para 
seguirle. Y quando Ricarte de Normandía estu­
vo encima del recuesto, no sabiendo que nadie 
le siguiese,'apeóse del caballo,' que estava can­
sado, y quitóle el freno paraque paciese. Y es­
tando arrimado á un árbol con crecida congoxa, 
asi por el peligro que esperaba en pasar la 
Puente de Mantible, como por dexar á sus lea­
les compañeros, cercados de tanta multitud de 
Turcos, vio al Rey Clarion, caballeros en u n 
poderoso caballo, mirando á todas partes si le 
vería. Y sintiendo el caballo de Ricarte de Nor^ 

man-



i 6 o L I B R O 
rr¡«ndía ' Iss pisadas dt) caballo del Pagano, se 
fué muy i;resto á donde estaba su Señor, para­
que cavalgase, y Ricarte le éofrenó', y cavalgó 
en el; venia el feey muy lexo? de ¡os suyos, y 
girando vio á Ricarte de Normandía, le dixo: 
juramento hago, á mis Dioses, Chrb.tianos, de 
vo lvere al Almirante, antes que tengan tus 
compañeros espacio de socorrerte, corno hicie­
ron al otio que llevamos á la Imrca. Y Ricsrte 
le dixo: Con toda tu gente no me pudiste pren­
der, ni ii.'cer daño, y ahora tu solo te piensas lle­
va rm? ai. /.'mirante? Y el Rey Clarion le dixo: 
Al pié del puesto (Jéxé quatro mil hombres de 
polea, que muy presto serán aqui : por tanto, 
.dexá las anuas, y vente conmigo, que impo­
sible te es escapar de nuestras manos, y Ricar­
te de Normandía le dixo: Mientras los Turcos 
vienen, piensa de ser buen Caballero. Y abaxa-
das las lanza?, se. encontraron con grandísimas 
fuerzas. y corazón, y de los encuentros, el 
fca'óalio de Ricarte de Normandía, que muy 
cansado 'estaba, cayó en 'el suelo, mas luego 
fué el Caballero en pié con • la espada en la ma­
r o , y dio ta! golpe ai Rey Clarion, (pie de su. 
escttdo hizo oos partes. Y sintiendo Rmarte las 
p i adas d'e )a .'¿ente del Rey Clarión, dióle tan 
grande í.-olpe en el brazo derecho, que 1:¿ espa­
da le hizo, saltar cié la mano, y ai-iole del bra-



S E G U N D O . i6*t 
zo, y le sacó de la silla, y cortóle la cabeza» 
y saltó en su caballo, que mas descansado esta-
va que el suyo. Era este caballo maravillosa­
mente bueno, y era de la cabeza hasta medio 
cuerpo muy blanco, con unas pecas vermejas, 
y del medio cuerpo atrás era vayo, con unas 
pecas negras, y tenia el pelo largo como el d e ­
do, y la cabeza pequeña, y tenia los ojos gran­
des, y blancos, y las orejas muy cortas, y re­
dondas; las narices muy romas, y las ventanas 
muy abiertas, y de la parte de dentro muy c o ­
loradas , que parecía que echa va sangre por 
ellas, y el pescuezo muy ancho , y cor to : la 
silla era de marfil, muy* ricamente labrada; la 
cola no muy larga, y las cerdas delía gordas, 
y al cabo esparcidas, que quando corría, pa­
recía que traliia una grande'ala; era muy lige­
ro, que por correr diez leguas ú rienda suelta, 
jamaV le vieron sudado, ni cansado. Y quando 
se vid ^Caballero en aquel caballo, quiso matar 
ai suyo, porque no quedase en poder de ios Pa-
£ j n o ; S Y después dixo; buenos servicios he r e ­
cibido de ti, no es razón de darte mal galar­
dón. Dios te i leve en poder de Christianos, mu­
cho me pésaaxa, que caválgase en (i Moro algu­
no, que pocos caballos hay cu él mundo mejores 
que fu; sintiendo el ruido que trahian los del 
Key Clarion, sin seguir camino alguno, comeo-



zó de caminar acia la Puente de Mantible, y su 
cavallo se volvió por donde havia venido: y 
quando la gente del Rey Clarion |e vieron, 
pensaron que Ricarte de Normandía, era muer­
t o , y quisiéronlo tomar, mas no pudieron, y 
pasó por el Real de los Paganos, sin que le pu­
diesen tomar, ni osasen llegar á e l ; y quan do 
el Almirante le vio dixo: O muy noble Rey 
Clarion, mi sobrino muy amado, en grande 
merced te tengo lo que oy has hecho por mi. 
Mataste al Mensajero de los Christíínos , del 
qual поз podía venir gran daño, si á Cario Mag­
no llevara las nuevas de sus Varones. Y el caba­
llo no paró hasta la puerta de la torre, y quan­
do los Caballeros lo vieron, con grande congo-
xa baxaron á abrirle, y luego entró, y dixo el 
Duque Naymes con tanto dolor, que casi no 
podía pronunciar las palabras. O noble Ricarte 
de Normandía, nuestro especial amigo, mucho 
me pesa de tu partida, mucho mas de las. malas 
nuevas que tu caballo nos traxo. Dios por su 
piedad quiera recibir tu anima en su santa glo­
ria. Y Roldáo dixo: O mi leal amigo, mucha 
culpa tengo en íu muerte por haver consentido 
en tu partida, habiendo tan grande peligro en* 1 

el la , mucho mejor nos fuera esperar el socorro 
de Dios, pues el de Cario Magno no venia. Mas 
de una cosa eres bien seguro, que tu muerte 

será 
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«era bien vengada. No volveré jamas en la tor­
r e , ni Durandal meteré en la bayna; hasta que 
al viejo Almirante corte la cabeza, y á los de-
mas que quisieren estorvarme la venganza del 
agravio, que de su gente ha recibido nuestro 
amigo Ricarte de Normandía, según me lo 
asegura la vuelta de su caballo; y asi dixo á 
los demás, que se aparejasen, que no era bien 
dexar á los Moros sin castigo, y darles bien á 
conocer quanto estimavan á su buen compañe­
ro ; y dicho esto partieron todos con mucho an i ­
mo. 

CAPITULO XLV. 

Como la gente del Rey Ciarlo halló á su Señor 
muerto en el campo, y como le llevaron 

al Real del Almirante Bulan 

COrriendo la gente del Rey Clarion tras de 
Ricarte de Normandía , hallaron á su 

Señor muerto en el campo, é hicieron gran 
llanto por él ; y asi llorando amargamente 
su muerte , lo llevaron al Rea l , -y dexaron de 
seguir á Ricar te ; y ya que llegaban al Real, 
oyó el Almirante los alaridos que hacían, y á 
p i e , y armado como estaba, los salió á reci­
bir, y con gran pesar les preguntó por su p r i ­
mo el Rey Clítfion; y le respondió un Caba­

llero, 
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Него, que de su muerte tenia un gnn pe*in 
Señor , en mala hora venimos en t u socorro, 
y en peor seguimos al Mensagero de los Cnris-
t ianos; tu perdiste un especia! Capitán en el 
Rey Clarion, y nosotros perdimos á nuestro 
natural Señor. 

Antes que el Turco acabase de hablar, ca­
yo el Almirante de su estado amortecido, y 
estribo muy gran rato mas muerto, que vivo: 
por lo qnal se hizo muy d o l o r o s o . llanto por 
todo el Real ; y oyendo los Caballeros Cliris-
fiános que estavan en la torre, los grandes gri­
tos que darán los del Rea!, salieron í las ven­
tanas para saber que cosa era; y Floripes enten­
dió luego, que el Rey Clarion era muerto, y 
koQ el grande placer, que d e l i o tenia, lo dixo á 

Guy de Borgoña, y á los otros Caballeros, y 
dieron t o d o s gracias á Oíos p o r ello, y fueron 
muy alegres, y con esperanza de socorro; y 
buelto en si el Almirante, tirando con rabia 
cHe sus cabellos, y barbas blancas, maldiciendo 
á sus Dioses, y amenazando á ios Christianos, 
mandó llamar un Correo Dragos, y dixole; 
Ya sabes como el que mató al Rey Clarion es 
ido con Mensage al Emperador Cario Magno, 
para informarle de la necesidad en que están 
•bus Varones; y .según el poder de Cario Mag­
no, gran daño nos puede venir desto: por tan­

to 
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to te mando, que muy presto lleves mis cartas 
á Galafre, guarda de la mi Puente de Mantw 
b le , y decir le , que estoy muy enojado con 
e l , porque dexrj pasar les siete Caballeros de 
Cario Magno, que tan grande daño nos han 
hecho, y que se guarde bien de dexar pasar al 
Mensagero, que oy se partió de aqui; y si no, 
que le haré ahorcar de una ventana de la torre, 
y tu has de ir muy presto, porque llegues á la 
Puente antes que el Mensagero de los Christia-
nos : Señor, dixo Orages, de eso pierde c u y -
dado, que yo llegaré antes que él, aunque lle­
ve buen caballo. Y llegado Orages á la Puente 
de Mantible, dixo á Galafre, yo soy Mensage­
ro del muy poderoso, y muy temido Señor el 
Almirante Balan, el qual te manda, aó pena 
de perder la vida, no dexes pasar un Christia-
no, que ha de venir por aqui. que lleva Cartas 
para el Emperador Cario Magno de unos Ca­
balleros suyos, que están cercados: y á mas i 
to está muy mal contento de ti, porque desas ­
te pasar el otro dia ciertos Cabañeros Christia-
nos, que le han hecho grandes daños, Quaudo 
Galafre oyó e! Mensagero, y leyó las Caitas 
del Almirante, subió encima de la t o r r e , y 
tailó una vocina, y en muy poco tiempo se 
juntaron á la Puente de MantibJe tres mil Tur ­
cos armados, Caballeros, y peones , y s-áló 

c o a 
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con ellos por todos los caminos, buscando al 
Mensagero de los Christianos. 

C A P I T U L O XLVI. 

Como Ruarte de Normandía pasó el rio de 
Flagot milagrosamente, mediante un Cier­

vo blanco, que le guió, 

R ícarte de Normandía , Mensagero de los 
Christianos que quedaron en la Torre, 

estaba muy deseoso de lievar socorro á sus com­
pañeros , y por eso temía mucho la pasada de 
la Puen te , y estando de diversos pensamientos 
combatido, andando todavía adelante; sin­
tió pisadas de caballos, y grande bullicio de 
gen te , y mirando á una pai te , y á otra , vio 
grande numero de la gente de Galafre, y con 
crecida congoja se desvió de ellos, diciendo: 
O Jesús , Rey de la Gloria! En esta hora te su­
plico seas en mi guarda, porque mediante tu 
gracia , pueda, llevar socorro á tus Caballeros, 
q u e d e tanfas angustias dexé cercados: el Rio 
es muy crecido, y las guardas de la Puente son 
muchas; por donde conozco, que sin tu ayu­
d a , ni á mis compañeros llevaré socorro, ni 
podre evitar la muerte. Diciendo esto, vio de­
lame de sí diez Caballeros armados, que con 

gran-
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grandes voces le amenazaban de darle muerte, 
diciendo, que no le aprovecharía el ligero 
caballo del Rey G a r l e n : queriendo escusar la 
batalla, pensó Riearte de huir confiando en 
la ligereza de su caballo, mas considerando que 
la Puente no la podia pasar, ni el Rio menos; 
y el volver atrás no le era honroso, con animo­
so corazón, cubierto del escudo, apre tándola 
espada en el p u ñ o , arremetió para ellos, e n ­
contróle un Cavallero con una gruesa lanza, y 
la quebró en su escudo, sin que Riearte hiciese 
ninguna mudanza en la silla, y su caballo hiva 
con tal velocidad, que se juntó con el de! T u r ­
co, y d i o con el Caballero en el suelo, y vuel­
to para los otros, d i o á uno tan gran golpe en 
la cabeza, que le endió el yelmo, y la cabe­
za hasta los dientes; y deste golpe fueron muy 
espantados los otros, y Riearte los de:có, y guió 
para la Puente de ivjantible, y vio d é iexos co­
mo la entrada de la Puente esta va guardada de 
mas de quatro mil Turcos, y sin que ellos lo 
viesen se metió en una Isla, que esta va á la or i ­
lla del Rio pensando que modo tejidria para 
pasar: mas nuestro Señor Dios, que jamás ol­
vida los suyos , ni dexa desconsolados á los qoe 
con sanas entrañas le piden consuelo, le embijó* . 

un Ciervo blanco, que delante del sé metió en 
el Rio, y pasó á la otra p i n t e , y después se 

vol-
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volvió á mirar á Ricarte de Normandia, viendo 
que no se osava meter en el Rio, volvió otra 
vez á la otra parte, y se llegó al Caballo, y 
paso á paso se metió otra vez en el Rio. Ricar­
te se encomendó á .Dios de muy devoto cora­
zón, y se metió en el Rio, y siguiendo al Cier­
v o , sin peligro alguno pasó á la otra parte. 
Quando los Paganos, que estavan en la torre le 
vieron pasar, dieron grandes voces á Galafre, 
y quando le vio á la otra parte del R io , fue 
muy triste por ello, y mandó abrir las puertas, 
y que le siguiesen hasta, que le alcanzasen, que 
si entrava en tierra de Christiano:?, no pareceXia 
jamás delante del Almirante Balan. Mas quanN 
do Ricarte se vio de la otra parte del Río, dando 
muchas gracias á Dios, guio para tierra de Chris-
tianos sin ningún miedo de los Paganos. Allóra 
dexaré de hablar de Ricarte,i de sus compañe­
r o s , del Almirante Balan, y hablaré de Cario 
M a g n o , y de su gente , que todavía eáíava en 
Mormioiiua. 

C A P Í T U L O XLVlt. 

Como Cario Magno quiso volóer para Francia, 
por consejo de GanalonA y de sus parientes. 

Zelarlo piagno estando en Mormíonda en 
\¿s gran tristeza, porque no sabia nueva ai-



E G U N D O. 1Ó9 
guna de sus Varones, mandó llamar á Gana-

y otros muchos; y entre ellos vino el Duque 
Regnér, Padre del buen Oliveros, á ios quales 
dixo : Señores, y amigos rulos, yo estoy ea 
grande congoxa metido, y gs menester deciros 
la causa: verdaderamente sí yb no sé de mis 
Varones, yo propongo.de dexar la Corona Im­
perial, y iodo el gobierno, hombre que t an 
desdichadamente perdió tales Caballeros, no 
merece reynar. Porende os ruego, que cada uno 
me diga su parecer, y el modo que se ha de te­
ner para saber de los Caballeros, y desto plu­
go mucho á Gan¿iion, aunque mostrava que le 
pesava, y dixo: Señor Emperador, si me das l i ­
cencia, yo diré mi parecer; y Cario Magno 
le dixo, que dixese; y él respondió: Señor, de 
mi consejo no pasarás mas adelante, antes 
harás llevar todas las Tiendas de Campaña, 
que tienes en el Real, y cargadas en sus ace-
millas, las embiarás delante con buena guarda; 
después nos iremos nosotros, poco á poco , y 
por las almas de tus Caballeros harás decir 
Misas, que los cuerpos no creas sean vivos; y 
bueltos á tierra de Christianos, allegarás mas 
gente, y después volveremos á vengar la muer­
te* del muy noble Don Roldan, y de los otros 
Caballeros; y has de creer, que el Almirante 

Ion, á Geofre Alberto de Micaire, 

Fvl Balan 

http://propongo.de
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Balan tendrá la mayor parte de toda la Turquía 
allegada, para vengarse de ti por vencimien­
to de su amado hijo Fierabrás; esta es mi opi­
nión, y creo que te doy sano consejo. Quando 
el Emperador oyó las razones de Ganalon, 
puesta la mano al carrillo, y arrimada la cabe­
za á ella, estubo muy gran rato sin poder ha­
blar palabra, y después esforzandose quanto 
podia, decia entre s i : O desdichado Rey! Que 
harás si te vuelves sin vengar la muerte de tus 
Varones? Serás para siempre deshonrado, y di­
rá la gente, que mejor supiste embiarlos don­
de perdieron las vidas, que no vengar sus muer­
tes. Si sin tomar venganza del Almirante Ba­
lan me vuelvo á tierra de Christianos, qual se­
rá el Caballero, que tendrá deseo de servirme? 
Quien se querrá meter en peligro alguno por 
mi, pues que los que no tuvieron en nada per­
der las vidas por servirme, son tan presto ol­
vidados ? Ni yo tendré razón para mandarlos 
cosa alguna de peligro, ni ellos serán culpa­
dos, aunque dexen de hacerlo. Como osaré ha­
blar á los parientes, y amigos de los Caballe­
ros muerto?, que con tanto placer me tornaron 
á recibir? Qué dirán, sino que los embié don­
de perdiesen las vidas, y después de muertos di 
luego la buelra, buscando mi guarda? O viejo 
6ia ventura! como no consintió la fortuna que 

to-
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tomases la muerte con ellos, porque con men­
gua , y deshonra no vivieses estos pocos dias 
que te quedan? O mis leales Caballeros, quan-
ta razón tengo de llorar! Qué á mas de lo que 
pierdo en perderos, cada uno de vosotros era 
mas digno de la Corona Imperial, que yo. Por 
vosotros tenia Corona, y honra , y también 
por vosotros era temido de Christianos, J u ­
díos, y Paganos. Vosotros erades los firmes 
pilares, que tenían en pié todo el Imperio; y 
vuestras espadas, y vigorosos brazos, las forta­
lezas de todos mis Reynos: en perderos, perdí 
todo mi consejo, y favor; no se con quien co­
munique la crecida pena que siento, no tenien­
do á quien pedir consejo este desconsolado 
viejo. Con vosotros tenia todos los bienes del 
Mundo; y en perderos, perdí la esperanza, y 
alegría que tenia, y solo me quedé desampa­
rado de todo el mundo, salvo de tr isteza, á la 
qual ruego ahincadamente acorte mis tristes 
dias, pues no veo razón para querer vivir sin 
vuestra compañía. O Paganos, si supieredes 
quanto ganasteis en la muerte de los Caballe­
ros! Sn aquel día cesaron todos vuestros t e ­
mores; aquellos, cuyos solos nombres os es ­
panta van, y hacían volver la rienda en la me­
jor priesa de la batalla, ya no irán í sacaros da 
vuestras fortalezas. De mi grande pérdida re -

M a dun-
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dundará á todos los Infieles descanso, y mny 
grande seguridad en sus vidas, y estando mis 
nobles, y leales Caballeros en mi Corte, sona-

' van los muchos, y grandes golpes de sus tajan­
tes espadas en el corazón de toda Turquía. 

Después que hubo razonado esto entre si, es­
forzandose quanto pudo levantar la cabeza, y 
arrimado á la silla, dixo á los Caballeros que 
presentes estavan: Señores, yá haveis oído el 
consejo, que me dio Ganalon, y me parece no 
lo devo tomar que es contra mi honra, y que­
ría que vosotros me dixesedes el vuestro, por­
que oídas vuestras voluntades, se tomase el 
mas sano consejo, y que menos detrimento 
traxese á nuestras honras. Entonces un Caba­
llero llamado Macario, y Aburín Geofre, y 
otros muchos Caballeros del linage de Gana-
Ion , y conformes á su condición, le dixe-
r o n : Señor muy poderoso, y temido Em­
perador, Ganalon ha hablado muy cuerda­
mente, y te dá muy buen consejo: y de pasar 
adelante no hagas cuenta, que en tu com­
pañía están mas de diez mil hombres, que des­
pués que han sabido de la muerte del muy 
noble Don Roldan, que era su Capitán, y 
guia en las grandes hazañas, han hecho jura-
meato ele no pisar de aquí, aunque tu se 1» 
mandes. L t l i í .Vfogao dio un muy grande 

.sus-
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suspiro, diciendo: O verdadero D i o s , en 
quien creo! y siempre hallé remedio de mis 
grandes tribulaciones, no desampares al triste 
viejo, de tantas angustias rodeado; el consejo 
de estos Caballeros no me parece bueno. En ­
tonces Regnér , Padre de Oliveros, d ixo : Se­
ñor, los que este consejo te dan no te quieren 
bien, ni.desean tu honra ; y si alguno dexáre 
de seguirte, será del linage de los Consejeros 
malos, que los que desean el ensalzamiento de 
tu Imperial Corona, no te darán tal consejo 
ni dexarán de seguirte. Y Abur in , pariente 
muy cercano de Ganalon, le dixo Regnér, 
si no estuviésemos delante del Emperador, 
haria que os costase bien caro lo que decís que 
vos mentisteis en ello. Y el Duque Regnér le 
dio tan gan golpe con el puño, que dio con 
él en el suelo; y huviera grande mal entre 
ellos, si el Emperador no se metiere en medio 
que se hallaron del linage de Ganalon mas da 
mil y seis cientos hombres armados. Y Fiera­
brás, que estava presente, echo mano á la es­
pada, y d ixo : Juramento hago al Santo Bau­
tismo, que he recibido, que si se mueve algu­
no para enojar al Duque Regnér, que le mos­
traré como corta mi espada. El Emperador 
mandó que se estuviesen quedos, só pena de 
perder la vida, y dixoles: Yá siento la falta de 

mis 
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mis Caballeros; que como veis vosotros que 
estoy sin ellos, me tenéis en poro , y no me 
guardéis honra alguna, y os atrevéis á hacer 
demasía delante de mis ojos. Y Fierabrás le di-
xo: Suplicóte, que esto que ha pasado les sea 
perdonado; mas de aquí adelante ten tu gen­
te en justicia, y castiga los que erraren, que á 
mi me tendrás mientras viviere por firme pilar 
de tu honra: Cario Magno le preguntó que le pa­
recía, si se volvería, ó si iría adelante; y él le 
respondió: El volver es bueno para que descan­
se tu persona, mas no para acrecentar tu hon­
ra. Entonces dio Cario Magno un muy grande 
suspiro, y dixo: Al todo poderoso^ y alto Dios 
encomiendo mis hechos, al qual prometo de 
jamás volver a tierra de Chrístianos, hasta que 
sepa nuevas ciertas de mis leales Varones: y ha-
viendo su consejo, fue ordenado que fuesen 
algunos Caballeros al Reyno de Francia con sus 
cartas, para aliargar mas gente; y mandó al Du­
que Regné, que tomase la compañía que qui­
siese , y dispusiese la partida. 

CA~ 
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C A P I T U L O XLVIII. 

Como Ricarte de Normandía llegó al exército 
del Emperador Cario Magno. 

CArlo Magno, queriendo embiar á tierra de 
Christianos por mas gen te , y estando el 

Duque Regnér Padre de Oliveros con su com­
pañía á punto para la part ida, llegóse on Ca­
ballero á Cario Maguo, y le dixo como venia 
á muy gran priesa un Caballero de tierra de 
Moros; y que creía traía Embaxada del Almi­
rante Balan. Y Cario Magno salió muy presta­
mente ai caniino, y el Duque Regne'r con él, 
y vieron de lexos á Ricarte de Normandía ar­
mado de todas armas, Caballero en el caballo 
del Rey Clarion; y el Duque Regnér d ixo: Este 
que viene es Christiano, que ios Turcos no ca-
valgan desa manera, y allegándose mas Ricar­
te de Normandía, dixo Cario Magno: Este pa­
rece en su ayre á Ricarte de Normandía. Y lle­
gado el Caballero delante del Emperador, sal­
tó muy presto del caballo, é hizo acatamiento 
á su Señor; y Cario Magno le dixo: Mi Caba­
llero, y mi amigo, vos seáis bien venido; que 
es de Roldan, y Oliveros, y de los otros vuestros 
compañero!? Cümo venis solo? Son muertos^ 
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ó e.tan en vida? Y Ricarte de Normandía le 
dixo: Señor da gracias á Dios, que de infinitos 
peligros nos ha librado, y están vivos, y sanos, 
no muy lexos de Aguas Muertas en una fuerte 
torre, cercados de mas de cien mil Paganos, y 
está con ellos la muy virtuosa Dama Floripes, 
hija del Almirante Balan, mediante la qual so* 
mos vivos, qne sería muy largo de contar, lo 
que por nosotros ha hecho, y tiene las Reli­
quias que tu buscas tanto tiempo ha, todas en 
su poder, y otros infinitos tesoros ; y te suplica, 
asi ella, como Jos Caballeros les des socorro: y 
está Floripes. con grande deseo de recibir el 
Santo Bautismo, y si tu ganas á Aguas Muertas 
y aquella torre, podrás en poco tiempo ganar 
la mayor parte de aquella tierra, tiran consue­
lo recibid Cario Magno con estás nuevas, y di­
xo que Ganalon, y sus parientes eran traído-
r e s , que porque muriesen los Caballeros, tra-
bajavan de hacerlo volver, y dixo: Dime Ri ­
carte, tienen mis Caballeros provisión alguna en 
la t o r r e , podránse pasar cinco, ó seis días? 
Y él dixo, que teudrian vitualla para seis, y 
no mas; y la provisión que ellos tienen,-toma­
mos en el mismo aposentamiento del Almi­
r an te , á pesar de todo su Real , y si pasarnos 
trabajos tu lo puedes pensar; y Cario Magno le 
pregunto, que hombre era el Almirante; y el 

le 
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l e d i x o : El Almirante Balan es muy ferds de 
hecho, y de gesto, y valiente por su persona, 
muy enemigo de los Christianos, y es muy t e ­
mido y obedecido de los suyos; la gente es mu­
cha á maravilla, y no diestra en las armas; y pa­
ra pasar á Aguas Muertas, hay un paso muy ma­
lo, y muy peligroso, y se llama la Puente de 
Maníib'e, el rio es muy crecido á maravilla, y 
se llama flagót, la Puente es muy fuerte, con 
dos torres de marmol, y sus puentes levadizos, 
y tiene la guarda de la Puente un Gigante muy 
espantable, que en su compañía tiene tres mil 
Paganos para guardar la Puente; de manera, que 
.por fuerza no pasará todo el resto del mundo, 
mas usaremos de sutileza. Y el Emperador Car­
io Magno le dixo: Que industria tendrás para 
pasar? Y Rucarte de Normandía le d ixo: Se­
ñor , iremos delante cinquenta de nosotros bien 
armados, y encima las armas sendas capas lar­
gas , como Mercaderes, y llevaremos quarenta 
acemillas cargadas de fardeles, que parezcan 
de mercadería; y tués ta las con la otra gen­
te en el Monte que está cerca de la Puente, y 
pensando las guardas que llevamos mercade­
ría, abrirán la primera puerta, y pedirán sus 
derechos, y entonces dexarémos caer las capas, 
y les daremos batalla; y con una señal que hare­
mos, vendrás luego con tus Caballeros, y coa 

el 
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la ayuda de Dios Nuestro Señor ganaremos la 
P u e n t e , y daremos socorro á tus Caballeros, 
que lo están esperando. Este consejo, y aviso 
pareció muy bien al Emperador Cario Magno, 
y á los otros Caballeros; y el Duque Regnér 
abrazó á Ricarte de Nonnandía con grande 
amor, y Ricarte le contó lo que á su hijo Oli­
veros havia pasado en la torre, y los grandes 
beneücios que de FJoripes, hija del Almiran­
te Balan , habían recibido. Y mandó el Empe­
rador Cario Magno á todos sus Caballeros, 
que hiciesen aderezar sos armas: asimismo á 
los Peones, y Capitanes, que proveyesen de 
armas á los que no las tienen; y mandó asi­
mismo alzar todas las tiendas, y que todos es­
tuviesen apercibidos para la partida: y dixo á 
Ricarte de Normandía, que hiciese lo que ha-
vía ordenado, y Ricarte en la misma hora hi­
zo hacer muchas balas del fardage Real , y las 
hizo atar como balas de mercadería, y cargó 
quarenta acemillas, y rogó al Duque Regnér, 
y á Hoéí de Nantes, que quisiesen tomar se­
tenta Caballeros escogidos, y el Duque fué 
muy contento de ello; y armados los Caballe­
ros, dióles Cario Magno sendas capas para cu­
brir sus armas, y pusiéronse en camino para la 
Puente de Mantible, é ivau delante el Duque 
Regnér, y Ricarte de Normaadia, y luego las 

ace-
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acemillas con alguna gente de á pié, y después 
toda la otra gente: y el Emperador mandó a l ­
zar todas sus Vanderas, y Estandartes, y pues­
ta la gente en orden, se puso en camino. 

Como por industria de Ricarte de Normandía 
fué ganada la Puente de Mantible; y del 

Gigante Galafre, tenia el cargo de 
guardar la Puente. 

nPUbo el Emperador tal modo, que so 
J L metió en el Monte de noche , porque 

no lo viesen de las torres de la Puente de Man­
tible; y Ricarte de Normandía y Hoel de Nan­
tes, y el Duque Regnér, se fueron con las ace­
millas cargadas para la Puen te ; y quando los 
compañeros de Ricarte vieron las fuerzas de 
la Puente, y la grandeza del Rio, fueron muy 
maravillados, que por fuerza no la tomara to­
do el poder de los enrístranos, y Ricarte de 
Normandía d ixo: Dios nos quiere ayudar que 
nos cumple oy haver batalla con ei mas espan­
table Gigante del mundo, y con tres mil Paga­
nos, que no se apartan jamás de su compañía 
para guardar esta Puente. Y el Duque là 
preguntó, como la pasaron quando ivan coa 

C A P I T U L O XLIX. 

Roi-



i 8 o L I B R O 
Roldan , y los otros á llevar la Rrabaxada al 
Almirante? Y Ricarte le contó el modo, que 
el Duque Naymes avia tenido; y riéndose to­
dos de la mafia, y llegados yá á la Puente, di­
xo Ricarte de Normandía: Señores, yo seré 
el primero, con vuestra licencia, y abriendo la 
guarda ¡a primera puerta, entrareis vosotros, 
y quando me vieredes echar la capa, ruegoos 
que no seáis perezosos de echar las vuestra.; y 
procurad todos de ser buenos Caballeros, que 
pos será bien menester; y ellos le dixeron, que 
ningún recelo tuviese de eso, ni tampoco de 
ser Señor de la Puente, si una vez ellos esta-
van en ella: y luego vino Galafre el Gigante, 
y abrió un postigo muy pequeño de la puerta, 
y tenia en su mano derecha una acha de armas 
muy gruesa, y muy aguda, y muy grande, 
y fornida á maravilla; los ojos muy grandes, 
y muy salidos, y bueltos en sangre; las narizes 
anchas, y romas; la boca muy grande, los la­
bios muy gruesos, y muy negro, que mas pa­
recía Diablo, que no criatura humana; tenia 
las piernas muy gruesas, y los pies; tuertos, y 
alcanzava grandes fuerzas; y estava dia, y no­
che siempre armado, era muy querido del Al­
mirante, Balan, y de él se fia va mucho, y era 
Condestable de aquella tierra; era muy cruel, 
especialmente con los Christianos; y abierto el 

pos-
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postigo, dixo á Ricarte de Normandía: Dime 
hombre que buscas por esta tierra, ó que es Lo 
que llevas alli? Ricarte mudó el lenguage, por­
que no le tuviese por Francés, y dixole: Señor, 
somos Mercaderes, que venimos de Tarascón, 
y traemos muchos paños de todas suertes, y 
queríamos llegar á Aguas Muertas , para ven­
der algunos de ellos, y traemos otras joyas 
para presentar el Almirante Balan; y si vos 
nos mostrasedes el camino, os daremos de nues­
tra mercadería, que nosotros no sabemos los 
pasos desta tierra; porque ninguno de nosotros 
ha pasado otra vez por aquí. Y Galafre le res­
pondió: Sabed que yo tengo cargo de guar­
dar esta Puente, y todos los otros pasos desta 
tierra, y no ha mucho tiempo, que siete t ray-
dores, Vasallos de Cario Magno , me burla­
ron malamente, diciendo que llevaban E m -
baxada al Almirante Balan, y me dieron á 
entender, que traían el tributo que se avia de 
pagar, y les dexé pasar, y han hecho gran da­
ñ o , y enojo al Almirante Balan; mas ellos 
están en parte, que pagaran lo que han hecho, 
que están cercados en una torre de mas de cien 
mil Turcos, y antes de ayer se escapó uno, que 
creo que tenia el diablo en el cuerpo, que ma­
tó al Rey Clarion mi sobrino, que le seguía 
con diez mil Turcos, y le tomó su caballo, ei 

me-
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mejor que avian en todo el mando, y como vi-
do las guardas desta Puente, se lanzó con él en 
el R i o , y pasó á mano, lo que otro hombre 
nunca hizo, y fué á llevar las nuevas á Cario 
Magno, de los Christianos que están cercados 
en la torre, para que les diese socorro; y á es­
ta causa me ha mandado el Almirante Balan, 
que só pena de muerte, no deve pasar persona 
alguna nacida, sin primero saber á donde vá, 
y de donde viene, y quien es, porende quiero 
saber esto, que no parecéis vosotros Mercade­
res. Entonces Ricarte de Normandía le dixo: 
Bien nos place que lo sepáis, y mirareis nuestra 
mercadería; y diciendo esto entró el primero 
en el postigo, y luego le siguieron el Duque 
Regnér, y Hoél de Nantes, y Riól, y quando 
Galafre los vio dentro no le plugo dello, y 
cerró presto el postigo, porque no entrasen los 
ot ros , y dixoles, que se quitasen las capas, 
porque quería ver lo que llevaban; y Ricarte 
se desvió un poco, y dexando caer la capa, pu­
so su mano á la espada, y lo mismo hicieron los 
otros, y Ricarte le d i o un gran golpe en la ca­
beza, mas tenia en ella una calavera de serpien­
te, mas dura que ninguna de azero, y res veló* 
la espada, y le cortó parte de una oreja; y los 
otros asimismo procuraron de herirlo reciamen­
te, mas no aprovecha va, porque dar en él era 
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dar en una peña , que sobre las armas traía el 
cuero de la serpiente, mucho mas duro que 
ías armas, y Galafre alzó la acha de armas, que 
en las manos tenia, por herir á Ricarte de Ñor-
mandía, y como vio venir el golpe, desvió 
el cuerpo, y dio en una piedra de marmol, y 
entró la acha en ella mas de un palmo; y qu3n-
do vio que fue en vacío: dio un gran grito, 
que lo oyeron los Paganos que estavan en la 
otra torre, á la otra parte de la puente, y vinie­
ron muchos dellos en su socorro: y viéndolos 
Ricarte de Normandía, abrió prestamente la 
puerta, y entraron los Christianos, y hubo gran 
mortaldad eutre ellos, asi de una parte, como 
de otra; y haciendo los Christianos muchas se­
ñas á Cario Magno, y su gente , llegaron muy 
presto á la Puente; y Ganalon; que después fué 
traydor (como diré en el tercero l ibro) hizo 
señaladas cosas aquel d ia , mas duró poco su 
lealtad, y la de sus parientes. 

C A P I T U L O L. 
Como Cario Magno ganó la Puente de Manti-

ble, y como Alór pariente de Ganalon 
quiso hacer traición. 

T A multitud de los Paganos, que en socor-
Puente venían era tanta, que cu­

brí-
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brian dos leguas de tierra, y el Emperador Car­
io Magno viendo que los Christianos se co-
menzavan á retraer, cubrióse muy bien de sn 
escudo, y púsose delante los suyos, y empezó 
á derribar Paganos á una parte y á otra, que 
era cosa de ver, y Ganalon á su lado, peleando 
asi maravillosamente. Y siguiendo su batalla, 
•vio á Galafre con una hacha en las manos ha­
ciendo gran daño en los Christianos, y tenia 
delante de sí mas de cien Christianos muertos, 
y viendo que no aprovechava herirle de espa­
da, por la fortaleza de las armas, pidió una lan­
za, y con ella le dio tales encuentros, que lo 
derr ibó, y Riearfe de Normandía le cortó la 
cabeza, quando se vio en el suelo dio tan gran­
de grito, que le oyeron de tres leguas de alli, y 
conocieron los Paganos que Galafre tenia ne­
cesidad de socorro, por donde fud causa que 
acudió mucha mas gente para defender la Puen­
te, y entre ellos vino un Gigante llamado Am-
peon , y le seguia una muger llamada Amio-
ta, con dos niños en los brazos de quatro me­
ses, y eran de cinco pies de largo, y bien forni­
dos según la grandor, y púsose este Gigante en 
Ja puerta de la Puente, por donde avian de sa­
lir ios Christianos con una grande vara de hier­
ro en las manos; empezó á decir á grandes vo­
ces, donde estava el viejo loco de Cario Mag-
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no,, que quiere llevar las Reliquias, ó si quiere 
pasar á dar socorro á sus Caballeros, venga que 
la puerta egtá abierta; y fueron los Christianos 
maravillados de su grandor, y Cario Magno se 
cubrió de su escudo para acometerle; mas F i e ­
rabrás le suplicó, le dexase á él aquella batalla, 
que conocía mejor aquella gen te , y el modo 
de su pelear, que es gente de grandísimas fuer­
zas, y no tiene maña, ni destreza alguna en, 
las armas, cubrióse Fierabrás de su escudo, y 
llegóse al Gigante quanto le pareció que le po ­
día alcanzar con la vara, y el Gigante alzó la 
vara con entrambas manos, y Fierabrás hizo 
semblante de esperar el golpe , mas viéndole 
venir en el ayre, Fierabrás desvió el cuerpo , y 
d i o el golpe el Gigante en el suelo, el qual fué 
con grandísima fuerza, que hizo estremecer 
toda la Puente, y antes que alzase la vara otra 
vez , le cortó Fierabrás los brazos entrambos de 
un golpe, y le d i o otro golpe en la cabeza, que 
le cortó el yelmo, y la cabeza hasta las dientes; 
y asi ganaron los Christianos la puer ta ; mas 
era tanta la multitud de los Turcos, que no los 
dexaban salir, y les hicieron retraer hasta el 
medio de la Puen te , muriendo muchos de la 
una parte, y de la otra; y estaban siempre al la­
do de Cario Magno Fierabrás, y el Duque Reg-
ner Padre de Oliveros, y Ricarte de Norman-

N día, 
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dia, y Hoél de Nantes, guardando su Persona, 
mas que sus vidas mismas. Y viendo Cario Mag­
no que no podia ir adelante, antes le era forza­
do retraerse perdiendo siempre gente, empezó 
á suspirar muy reciamente, diciendo que yá era 
perdida la esperanza de jamás ver á sus Caba­
lleros, y muy leales Varones, pue* que aquel 
paso no podia ganar. Y Fierabrás le dixo: Se­
ñor, no nos cumple ahora llorar los que están 
ausentes, sino á nosotros mismos, que si no gana­
mos esta Puente, será muy grande maravilla es­
capar de las manos de nuestros enemigos, por 
la gran muchedumbre de gente que acudirá. Y 
entonces Cario Magno dixo á grandes voces: 
Aqui Caballeros, que ahora es tiempo de em­
plear vuestras fuerzas, y diciendo esto se ade-
lauto de los suyos, y empezó á hacer tales co­
sas, que á todos hacia estar espantados, asi sus 
Caballeros, como sus enemigos; y puesto á su 
lado Fierabrás, Ricarte de Normandía* y el 
Duque Regnér; dieron tanta priesa á los Pa­
ganos, que les fué forzado meterse en la Villa, 
y pensaron de alzar una puente levadiza, mas 
Fierabrás la tuvo, que no la pudieron alzar, y 
dixo á los otros que entrasen en la Villa con 
buena ordenanza, sin dexar de herir varonil­
mente á sus enemigos. Y en la entrada hubo 
gran morlaldad de ios Christiauos, que de lai ven-

ta-> 
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tanas, y de las torres loe matavan á pedradas; y 
viéndose Cario Magno en tan grande afrenta, 
d i o una voz, diciendo: Socorred Caballeros, y 
entonces llegó Ganalon, y sus parientes con 
mil y sietecientos hombres muy bien apercibi­
dos , é hizo allí grandes proezas, aunque des­
pués fue' traydor. Y duró el combate de la puer­
ta quatro horas, y con muy poca gente entró 
Cario Magno en la Villa; y después de entra­
do, un Caballero del linage de Ganalon, lla­
mado Alór, dixo á Ganalon; Señor Ganalon, 
Cario Magno está en la Villa con may poca 
gente, y será maravilla si jamás sale de ella, que 
los Turcos tienen gran numero de gente en 
ella, y toda muy bien apercibida, y pláceme que 
ninguno de nuestros amigos no quede con él, 
y ahora nos veremos vengados d e l , y de los 
otros nuestros enemigos, y si vos queréis, vol­
vernos hemos para Francia, y nos alzarémo* 
con las fortalezas, y poco á poco seremos Se­
ñores de todo el Reyno, pues que allá no que­
da ninguno que nos ose contradecir. Y Gana­
lon le respondió, Señor, verdaderamente ye 
tengo muy grande enojo del Duque Regnér, 
que malamente nos injurió el otro dia delante 
de Cario Magno y no menos de Carlos, porque 
se le mostró muy faborable: mas no me parece 
podernos vengar de la manera quo decís, sin de-

Na tri-
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trimento de nuestras honras, dexandole en tan­
ta, y tan grande necesidad en poder de Paganos; 

(?y allende de esto podría ser que no saliésemos 
con nuestra intención, que bien nos podrían los 
parientes de los que quedaren, hacernos harto 
daño, que sentirían muy presto la traición. Y 
Alór le respondió: Señor Ganalon, no seáis sim­
ple, ni corto en lo que tanto os cumple; si vos 
no tomáis venganza de vuestros enemigos, ahora 
que tenéis tiempo para ello, quando os quisie-
redes vengar, no tendréis lugar, y OH arrepenti­
réis dello; y sobre esto se encendió gran enojo 
entre ellos. Estando en esta contienda sobrevi­
no Fierabrás, y preguntando por Cario Magno, 
Alór le respondió: Creo, que nunca le veréis, que 
está en la Villa entre gran numero de Paganos. 
Y Fierabrás le dixo: Y vosotros que hacéis aquí, 
que no le dais socorro? Bien podéis ser acusa­
dos de traydores, pues que en tan grande afren­
ta olvidáis á vuestro Señor: y diciendo esto to­
mó una acha de armas en sus manoi, y se fue 
para la Puente, dando voces: Caballeros, Caba­
lleros socorred á'vuestro Señor; y llegando á la 
Puente , halló á Ganalon á su lado con alguna 
gente suya, y viendo que Cario Magno con la 
poca gente que tenia, se retraía ázia la puerta 
peleando quanto : podia, y perdiendo todavía 
eje los suyos, se metió entre los Christiaaos po­

co 
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co á poco, hasta que llegó á la delantera, y Ga-
nalon con él hicieron tan gran matanza los dos, 
que corrían los arroyos de la sangre por medio 
de la villa, y no tuvieron otro remedio los Pa­
ganos, sino dando grandes alaridos, y echar á 
huir el que mas podia, y salieron algunos por 
una puerta falsa, y fueron. á contar su des­
ventura, y la perdición déla puente, y déla 
Villa, en la qual hallaron grandes riquezas. 

C A P I T U L O LI. 

Cerno Amiota, de la qual tyablé arriba, mató 
muchos Christianos', y como el Almirante supo 

que Mantible era ganada por Cario 
Magno. 

CON muy grande trabajo, y perdición de 
gente, ganó Cario Magno la Puente de 

Mantible, y venida la noche tomaron los 
Christianos sus posadas pacificamente, y se de­
sarmaron para descansar, porque estavan muy 
fatigados de la batalla. Y Amiota, que era mu-
ger del Gigante, viendo á su marido muerto, 
como sintió que los Christianos estavan muy 
ilescuydados, rabiosa por la muerte de Am-
pheon su marido, tomó una visarma, á mane­
ra de una hoz muy grande, y aguda, y salien­

do 
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do de una cueba, donde esta va con sus hijos, 
entró en la Villa con mucho furor, y á quan-
tos topava por las calles á todos dava la muer­
te; y quando no hallava gente por las calles, se 
entrava por las casas, y como los hallava desar­
mados, asi sin mucho trabajo matava muchos; 
de tal manera, que se alborotó gran parte de 
la gente, y se armaron contra ella. Quando 
Cario Magno sintió el gran alboroto de la gen­
te, pensando que serian Turcos que nuevamen­
te venían en socorro de la Puente, fué muy 
presto armado, y Fierabrás, y los otros Caba­
lleros con él; y salidos de sus aposentos le di-
xeron, que una sola muger hacia tan gran al­
boroto, y que havía muerto gran numero de 
Christianos; y Cario Magno dixo que quería 
ver la tal.muger; y llegados donde estava, fue­
ron espantados de cosa tan fiera, que Uegava 
con la cabeza por los texados; relucían sus ojos 
como hachas encendidas; la espuma que le sa­
lía de la boca, le Corría por los pechos hasta 
los pies; daba á ratos un gemido, que se oía 
media legua; solo el peso de la hoz que traía 
en la manó, basta para derribar una fuerte tor­
re; por sola su ayrada vista, ningún Christiano 
se le parava delante. Viéndola Cario Magno, 
se cubrió de su escudo, y con la espada en la 
mano quiso ir para ella; y Fierabrás le dixo 
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Señor, no es honesto que ensucies tu espada 
con una muger, ni te seria cordura esperar sus 
golpes; mas he de decirte en el modo, y forma 
que se ha de tener, y mandó llamar unos peo­
nes, que sabia traían honda, al modo de T u r ­
quía, y ordenó que le tirasen; y tiráronla mu­
chos tiros sin que la hiciesen daño. Viendo es­
to Fierabrás, tomó una honda, y dixo: Feo me 
parece matar una muger, mas no puedo ver de­
lante de mi este diablo, y la tiró una piedra con 
tanta fuerza, que la mano derecha, con la mu­
ñeca, la quitó del brazo, y dexó caer la hoz 
dando tan grande grito, que la mayor parte de 
la Villa hizo estremecer, y luego la acabaron 
de matar los peones, y mandó Fierabrás que se 
velace la p u e n t e , y Ja Villa toda la noche. 

Venida , pues , la mañana, mandó el Empera­
dor Cario Magno repartir las grandes r ique­
zas que havian hallado en la Villa, entre su 
gente, porque cada uno llevase su parte según 
su estado; y asi quedaron todos muy conten­
tos, y satisfechos de los trabajos pasados. F u e ­
ron muchos, y grandes los tesoros, y riquezas, 
que por ser el lugar tan fuerte, tenia en él el 
Almirante Balan gran parte de sus tesoros, y 
no quiso Cario Magno cosa alguna para sí: é 
yendo mirándola cerca de la Vi l la , vio >una 
cueba muy grande, y dentro deila estavan dos-
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niños llorando, hijos de Ja Giganta Amiota, 
que los avia parido de una vez, y eran tan gran­
des de qüatro meses, como un hombre de los 
de ah.»ra, y los hizo b¿u-'izar Cario Magno, y 
que les pusiesen por nombres al uno Roldan, 
y al otro O'iveros: mas no vivieron sino tres 
diss, de (o qual p^só mucho al Emperador; y 
queriendo pasar adelante, mandó, que todos 
los muertos fuesen enterrados, y los heridos 
curados: y llamando al Duque Regnér, y á R í -
carte de Normandra á parte, les dixo, que que ­
ría ir luego adelante, y dexar gente en la V i ­
lla, paraque guardasen la Puente ; y el Duque 
Regnér le dixo: Señor necesariamente has de 
dexar aqui gente , porque los paganos no nos 
tomen este paso, mas se ha de mirar, que to­
dos los que aqui quedaren, no carezcan de fi­
delidad, que esta es la llave por donde nos ave­
rnos de salvar, y no todos los que vienen en tu 
compañía son fieles. Y después de averio bien 
mirado, ordenaron, que dos nobles Caballe­
ros, llamados fíoél de Nantes y Riól de Man, 
con diez mil Christianos quedasen á la vista 
para guardar el paso, y Cario Magno con to ­
da la otra gente salió de la Villa, é hizo della 
quatro batallas, la una d i o á Fierabrás, la otra 
al Duque Regnér, la otra al noble Ricarte de 
Normandía, y la otra recibió en su guarda, 

y 
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y dio a Fierabrás la delantera, porque sabia 
mejor la tierra, y la retaguardia d i o á Ricarte 
dtt Normandía: y asi puestos en muy buena 
ordenanza, se pusieron en camino, y después 
que huvieron subido una cuesta muy alta, pa­
róse el Emperador á mirar su gente, y vien-do-; 
la toda tan lucida, y tan bien aderezada.¿jijaí>© 
gran placer de verla, y mas porque los vrá ¡muy 
ganosos, y en buen proposito de pelear., y üió 
infinitas gracias á Dios por ello. En este inter­
medio, aviendo sabido el Almirante Balan co­
mo la Puente de Maníible era ganada de Chris-
tianos, y Jos Gigantes muertos, cayó en ei 
suelo, amortecido, y desque fué buelto; en sí, 
dixo: O Mahoma, y como te han faltado las 
fuerzas! Ahora conozco tu poco poder, y tengo 
yo por mengua, y de poco saber al que en ti 
confia. Nunca hombre tanto te honró como 
y o , ni en ninguna parte del Mundo son las 
Mezquitas tan ricas, ni tan servidas, como las 
que en mi tierra están, y muy gran parte de 
mis tesoros he gastado en hacer muchas imá­
genes de oro, y de plata á tu semejanza, por­
que fueses adorado del Pueblo como Dios: y 
t u , como ingrato desconocido, en tanta n e ­
cesidad olvidaste mi servicio. A ti solo haveis 
encomendado mi to r r e , y los tesoros que en 
ella estavan; en ti solo tenia muy grande espe-

ran-
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ranza que guardases á mí fuerte Puente de 
Mantible, y descuydandome en tu guarda, no, 
puso tanto recaudo en ella, quanto era razón; 
en las cosas de poca importancia me mostraste 
tus alhagos, porque en las arduas mas fácil­
mente me pudieses derribar. Dicho esto, tomo 
una hacha de armas, y con ella despedazó todos 
sus Dioses, y los ídolos. Sortibran de Coím-
b r e s , que vid al Almirante tan desconsolado, 
trabajó de consolarle quanto pudo , reprehen­
diéndole de la injuria que á su Dios Mahoma 
havia hecho, diciendole, que le pidiese perdón, 
porque no le castigase con saña. Y él dixo: No 
le podre yo obedecer, ni querer, pues que tan 
descono cido me ha sido en dexar tomar mis 
fortalezas á los Christianos. Y Sortibran le di­
xo: no digáis, Señor, tales palabras, y deman­
da perdón á tu Dios, pues lo has menester mas 
que n u n c a , ordena de embiar espías, para sa­
ber si es cierta la venida de Cario Magno, y 
que gente trae, y le daremos batalla campal, y 
si cae en nuestras manos, lo haremos quemar, 
y á tu hijo Fierabrás con é l , que en su favor 
viene. Y el Almirante Balan le dixo: Por ha­
certe placer quiero hacerlo, pues que tanto me 

ruegas; mas bien veo que Mahoma me es 
enemigo sin razón alguna, mas yo 

tengo en nada su poder, 

Ca-
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C A P I T U L O LII. 

Como los Caballeros que en la torre estañan 
tuvieron un gran combate, y la torre fué 

casi derribada. 

ROgó Sortibrán tanto at Almirante, que le 
hizo demandar perdón á Maliorna de­

lante algunos Caballeros suyos , y por mejor 
satisfacción le prometió de hacer su imagen, y 
de añadir en ella cien libras de oro , y hacerla 
adornar de muchas piedras preciosas, porque 
le diese victoria contra Cario Magno, y eru-
bió secretamente espías para saber de su Exér-
cito. Bueltas las espías, le dixeron, que Cario 
Magno era partido de Maníible, y que venia 
apriesa para dar socorro á sus Caballeros, que 
en la torre esta v a n , y que traía poca* gente, 
mas bien armada, y apercibida Sabida esta 
noticia, y el Almirante Balan mandó apercibir 
toda su gente, y combatir Ja torre, antes qué 
llegase el socorro, y mientras que se ordena­
ba el combate, embió por gente por todos sus 
fteynos; y empezado el combate, dieron tal 
priesa, que derribaron otra esquina de la torre, 
y aunque morían muchos, no se osaban apar­
tar del combate, de miedo del Almirante Ba­

lan, 
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lán que muy grandes voces les daba, que tra­
bajasen en derribar, la Torre. Tenia hecho un 
ahugero bien grande para entrar, mas no osa­
ba ninguno entrar por é l , por mucho que el 
Almirante Balan les mandaba que entrasen. 
Quando los Caballeros vieron la esquina der­
ribada, y el ahugero abierto, tuvieron algún 
temor de sus enemigos, mas por las Damas, 
que por ellos, que por ellas no osavan salir á la 
batalla, ni apartarse de la torre , diciendo, qua 
mientras ellos peleaban, se pedria perder la tor­
re, y Don Roldan dixo á los otros: Señores, 
cumple que salgamos á nuestros enemigos, por­
que no tengan poder de derribar la torre; mas 
no nos havemos de apartar mucho della, sino 
cuanto tengamos lugar de tapar el ahugero 
que está hecho; y ahora nos cumple ser buenos 
Caballero?, que la gente es mucha, y el furor 
del Almirante Balan grande: porende, nobles 
Caballeros, os ruego con encarecimiento, que 
tengamos muy buen consierto en el pelear, 
que no nos apartemos el uno del o t ro , porque 
si uno cayere, tenga quien le ayude á levan­
tar ; sed ciertos que tendréis, en mi buen fa­
vor, que si Durandál no me falta, yo haré que 
al Almirante, y á su gente pese del combate 
que oy nos dieron. Y dixeron todos, que era 
bien dicho, y asi ordenaron de salir, y a Flo-

ripes 
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ripes le pesó en grandísimo grado, mas vien­
do que no lo podían escusar, bañada en lagri­
mas, les dixo: Señores, antes que salgades, os 
ruego, que veáis las Santas Reliquias, porque 
con mas contrito corazón rogueis á nuestro 
Dios, que él por su piedad os saque de tanta 
afrenta; y puestos los Caballeros de rodillas de­
lante de las Santas Reliquias, con abundancia 
de lagrimas, rogaron á nuestro Señor Dios, que 
por su santa misericordia, y piedad los guar­
dase de sus enemigos. Y estando ellos eu aques­
to, las Damas de Floripes dieron muy grandes 
voces, diciendo que subían los Turcos por la 
torre , y llegaban á las ventanas; y teniendo 
Floripes el cofre en sus manos, se puso asoma­
da á la ventana, y plugo á N. Señor Jesu-Chris-
to de mostrar alli un grande milagro, que los 
que subían á la torre, viendo el cofre, que te ­
nía Floripes en sus manos, cayeron súbitamen­
te en el suelo, los que al rededor estavan, sin 
ser apremiados, se alexaron un gran tiro de 
batalla. Y viendo esto los Caballeros, dieron 
muchas gracias á N. Señor Jesu-Chris ío, y F lo ­
ripes volvió las Santas Reliquias á su lugar , y 
luego se volvió á las ventanas donde estavan 
los Caballeros; y viéndola el Almirante Balan 
su Padre con ellos, la dixo: O Floripes mi que ­
rida hija! gran fué tu luxuria, quando por ella 

de-
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dexaste tus Dioses, y vendiste á tu amado Pa­
dre, y á todos tus parientes; mas soy cierto que 
presto te haré dexar el amor del Christiano, que 
tanto quieres, que ellos, y tu seréis quemados 
oy en este dia. Y ella dixo: por cierto, Padre, 
tu no dices lo cierto, que nunca conocí hom­
bre en esta parte , antes me encamino Nues­
tro Señor Dios en el camino de la verdad, co­
mo á mi hermano Fierabrás; y este camino 
queria que tomases tu, porque tu alma no fue­
se perdida; y á esta causa he suplicado á los Ca­
balleros, que no te maten; mas, si los persigues 
mas, no tendrá tu gente poder.de librarte de 
sus manos, que Dios está con ellos, como lo 
pudes ver en el destrozo que en tu gente han 
hecho , no siendo mas de diez Caballeros. Y 
desto hubo tanto enojo el Almirante Balan, 
que cayo en tierra amortecido, y Sortibran, y 
los otros Caballeros trabajaron mucho en con­
solarlo; y tornando en si el Almirante Balan, 
d ixo : O Mahoma, como me has olvidado, y 
quan poco es tu poder, y el mió, que á diez so­
los Caballeros no podemos resistir 1 Y Sorti­
bran !e dixo: Señor muy simplemente has ha­
blado centra tu Dios; tu no vés con quanta 
abundancia nos dá continuamente los bienes 
.temporales ? Y esto que ahora padeces, por tus 
pecados 1c permite; mas pídele perdón, porque 

te 

http://poder.de
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te sea favorable contra Cario Magno: y t raxe-
ronle luego ana imagen de oro fino á semejan-
ta de Mahoma, en cuya cabeza estava el diablo 
encantado, que hablava, y respondía á todo lo 
que le preguntava tres días en la semana; y di-
xeron: Señor pide perdón á Mahoma tu Dios, 
que tienes delante, y él. te ayudará en tus ad­
versidades. Y puesto de rodillas, á ruego de los 
suyos, d ixo : O Mahoma, suplicóte quanto á mi 
es posible de suplicarte, que no mires á las feas 
palabras, que este atribulado viejo dixo contra 
t í , pues están en proposito de hacer enmien­
da de sus pasados yerros. Yo haré acrecentar tu 
imagen con doscientas libras de oro fino, y se­
rán todas tus Mezquitas muy reparadas, porque 
con tu favor, y ayuda tomes venganza d ^ loa 
Christianos enemigos. Y el Demonio, que esta­
ba en la imagen, le respondió: Almirante Balan, 
tus yerros son perdonados, por el grandísimo 
arrepentimiento que de ellos tienes, y no me­
nos porque sé que erraste con sobrada angustia 
de corazón: mas manda apercibir tu gente, y 
den otro combate á la Torre , que sin duda se­
rás Señor de tus enemigos. 

El Almirante, hizo hacer grandes alegrías 
por todo el Real, tañendo añariles, vecinas, y 
otros instrumentos, en señal de la victoria que 
esperaban: y apercibida su gente con esperan­

za 
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za de la victoria, dieron el com Sí te con fanfo 
denuedo, que dieron con parte de la principal 
pared de la Torre en el suelo. Entonces dixo 
Ogér de Danois: Señores, forzado nos será bus­
car otra morada; salgamos pues , á buscarla, 
que Dios es servido que dexemos esta; y vamos 
yá, que mejor resistiremos á los golpes de nues­
tros enemigos que la caída de la torre; y si Dios 
es servido que perdamos las vidas en poder de 
aquestos Infieles, tenga cada uno de nosotros 
modo de vengar su muerte, antes que la reciba. 
Salgamos yá, pues que Dios nuestro Señor lo 
qu ie re , contra su voluntad no queremos ha­
cer cosa, y con la fidelidad, que siempre avernos 
tenido el uno al o t ro , acometamos á nuestros 
enemigos. Estando los Caballeros apercibidos 
yá para salir, puesta Floripes á los pies de su 
muy amado Guy de Borgoña, con lagrimas, y 
sollozos le d ixo: Señor, por aquel Dios, y Se­
ñor en quien crees, y confiesas ser Uno, y Tr i ­
no, te mego que sean tus hechos según la gene­
rosidad de tu sangre: cata que. la torre está abier­
ta por muchas partes, y mis fuerzas son peque­
ñas, y la crueldad de mi Padre muy grande; no 
creas que menor venganza tome de mi, que to­
maría de tí, si en su poder te tu?h;se; y con 
gran razón, pues en tanto grado, por servirte, 
le he deservido. Y abrazándola el noble Guy 
- . de 
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de Borgoña la dixo: Señora, no pienses que sea 
tan pequeño el amor que te tengo, que no r e ­
ciba mayor fatiga de tu pena, que de la mia 
mesma , yá ves que la salida no se escusa, mas 
no será de manera que tu, ni tus Damas quedéis 
desamparadas mientras que nosotros tuviéremos 
vida, ni nos apartemos de la torre mas de quan-
to hagamos apartar los Turcos, porque no aca­
ben de derribarla; y si della eres servida, dos de 
nosotros quedarán en tu compañía, aunque yo 
en ninguna manera podré quedar. Viendo Flo-
ripes el amor de Guy de Borgoña, y su fideli­
dad, le dixo: Señor tu te ofreces de dexar parte 
de tus compañeros en mi guarda; yo recibo 
mortal dolor en pensar que con tan poca com­
pañía sales á dar la batalla .á tanta multitud de 
Turcos: por ende te suplico, que nos armes á 
mi, y á mis Damas, y con sendas achas de armas, 
con solo el amparo de vosotros, iremos en guar­
da de tu persona. Oyendo Roldan las razones 
de Floripes, se puso á reír, y dixo á Guy de Bor­
goña: Grande es el amor desta Dama; mas no 
seria honrosa ni provechosa su salida: Por en ­
de Señora te ruego, que no te fatigues tanto; 
cesa yá de llorar, y ten esperanza en aquel ver­
dadero Dios, y Hombre, que corno nos ha saca­
do de otros peligros, no nos olvidará ahora: y 
asi se despidieron de ella, y de las Damas, yt 

O salie- / 
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salieron de la torre, y empezaron erada batalla 
con sus enemigos, é hicieron tanto, que en po­
co rato los desviaron gran trecho de la torre, y 
á su salvo se volvieron á ella, y hallaron á 
Floripes, y á sus Damas armadas de todas ar­
mas, con sendas achas de armas en las manos, 
puestas donde estava derribada la torre. 

C A P I T U L O Lili . 

Como los Caballeros supieron la venida de Car-
lo Magno, y Asimismo el Almirante Balan, 

y como Ganalon fué embiado con Emba-
xada al Almirante. 

I OS Caballeros pasaron aquella noche ea 
¿ gran placer, hablando de Floripes, y de 

sus Damas, que con varonil corazón se havian 
armado para defender la torre; y dixo Guy de 
Borgoña: Señores, con mayor esfuerza saldre­
mos de aqui adelante á la batalla, pues que ta­
les valedores tenemos para guardar la torre; y 
Oliveros d ixo: Señora, mañana saldremos á la 
batalla, si te parece, saldrás con tus Damas, 
y con nosotros, porque demos fin á estos des­
creídos; y no dudo que haga Guy de Borgoña 
quanto quisiere, teniéndote en su compañía. Y 
ella dixo: Cierto, Señor Oliveros, haced vos con 

mí 
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mi Señor Guy de Borgoña, que me dexe salir 
con vosotros á la batalla, y veréis, como á don­
de estuviere, no haré mengua á mi hermano Fie­
rabrás, y desto bu vieron todos muy gran placer. 

Venida la mañana, Ogér de Danois subió á 
la torre por ver el Real de* sus enemigos, y v i o 
de muy lexcs muchas Vanderas desplegadas, y 
mucha gente armada: y conoció eran de Chris-
tianos: baxó presto donde estaban sus compa­
ñeros, y les d ixo : Señores, y leales amigos 
mios, y vosotros, Señoras, pidoos por merced, 
que todos deis gracias á Dios, que tan piado­
samente se ha ávido con nosotros, que muy 
gran compañía de Christianos muy bien a r ­
mados^ nos vienen ayudar , y en nuestro so­
corro. Y corriendo todos á abrazarle con muy 
gran placer, subieron prestamente á la torre, y 
Floripes, y sus Damas con ellos, y se les dobló 
el placer quando conocieron el Estandarte , y 

' las Armas de Cario Magno. Supo asimismo el 
Almirante Balan, que estava cerca de su Real, y 
el Rey Cosdro le aconsejó, que hiciese aperci­
bir toda su gente, y antes que llegase á un valle, 
por donde havian de pasar» los Christianos, que 
les diesen batalla. Aprobó el Almirante Balan 

f. su consejo por bueno, y mandó luego apercibir 
su gente, y apercibida, y encomendada á los 
Capitanes, hallaron ciento y ochenta mil horm* 

O a bres 
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b'es de pelea. El Emperador Cario Magno lle­
gó aqnei dia á la entrada del valle, y tomóle 
alli la noche, y se quedaron sin tienda alguna, 
que las había r^xado en Mantíble; y venida la 
mañana, mandó el Emperador armar toda su 
gen te , y se hallaron cinquenía mil Christia­
nos. Viendo Fierabrás toda ia gente apercibi­
da para dar batalla al Almirante su Padre, dixo 
al Emperador Cario Magno: Muy noble, y po­
deroso Señor, por los servicios, que te entien­
do de hacer, te suplico ms otorgues una mer­
ced : Y Cario Magno le dixo, que pidiese Jo que 
quisiere, que ninguna cosa le sería negada. Y 
Fierabrás le dixo: Ya sabes, muy magnifico 
Señor, quanto deben los hijos á sus Padres, 
aunque mi Padre es Turco, y yo Chrisíiano, no 
por eso he perdido el amor que le debo; antes 
quería trabajar que dexase sus Dioses, y enga­
ñosos ídolos, y meterle en el verdadero cami­
no .de la salvación; y sobre esto querría que le 
embiases de tu parte, y mía un Meiuagero, que 
le amonestase de ello, diciendole,. que si se buel-
ve Chrisíiano, le harás toda cortash; y sino, 
que le tratarás como enemigo mortal, sin aver 
de él, ni de los suyos piedad alguna. Y Cario 
Me gao le dixo: Mucho me place de esto, Se­
ñor Fierabrás, vaya luego el Manae^ero, que 
para ello os pareciere suficiente: y por el mucho 

amor 
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amor que os tengo, quiero hacerle este partido 
Que de toda su tierra, y hacienda no le toma­
ré nada, solamente que de ellas pague un peque­
ño tributo; y Fierabrás le besé la mano por ello. 
Pregunté el Emperador á sus Consejeros, quien, 
les parecía que se embiase al Almirante Balan; 
y acordaron embiar á Ganalon, porque era-muy 
sagaz, y eloquente. Mandóle llamar Cario 
Magno, y le dixo delante de Fierabrás, y de los 
otros Caballeros: Mi amigo Ganalon, nosotros 
os havemos escogido para que llevéis Embaxa-
da al Almirante Balan; y Ganalon le dixo, que 
de grado lo haria. Diréis al Almirante, que yo, 
y su hijo Fierabrás le rogamos, que se vuelva 
Christiano él, y toda su gente, y que me em-
bie mis Caballeros: y si esto hace no pasaremos 
adelante, y le dexaré toda su t ierra , pagando 
un muy pequeño tributo de ella: y si esto no 
hice, que sin ninguna piedad le perseguiremos 
hasta darle la muerte, ó echarle de todas sus 
tierras. Ganalon, armado de todas armas, ca-
valgó en un.poderoso caballo, y con una muy 
gruesa lanza en la mano, se fué para el Real del 
Almirante Balan, que estava apercibido con 
toda su gente para dar batalla á Cario Magno, 
y llegado Ganalon á las primeras guardas lo 
quisieron prender, y quando supieron que era 
Mensagero, le dexaron pasar. Llegado i la tien* 

da 
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da del Almirante Balan, dixo que era Mensa-
gero del Emperador Cario Maguo, y traía una 
Embaxada al Almirante Balan; y sabiéndolo el 
Almirante, salió de su tienda armado de todas 
armas, con una acha de armas en Ji mano, y 
le preguntó, que era lo que buscaba en su Real* 
Y arrimado Ganalon á su lanza, sin hacerle 
mucho acatamiento, le dixo: El muy pode­
roso, noble, y temido Emperador Cárfo Mag­
n o , y el muy valeroso Caballero Fierabrás tu 
hi jo , doliéndose de la perdición dü tu alma, 
me embiaron í ti para que te dixese que dexa-
ses á tus Dioses, Mahoma, y Ta válgante, y los 
otros que te tienen engañado, y que recibas el 
Bauti imo, como hizo tu hijo, y creyeses en 
Nuestro Señor Dios verdadero, Hacedor del 
Cido, y de la tierra; y que embies al Empera­
dor Cario Magno sus Caballeros, que tienes 
presos, y las Santas Reliquias que en tu poder 
tienes: y si esto haces, á ruego de tu hijo*, es 
contento el Emperador de dexarte tudas tus 
tierras, y riquezas, pagándole algún tributo por 
ellas: y si esto no haces, te hará morir mala 
muer t e , ó te echará vergonzosamente de toda 
vuestra tierra. Hubo tanto enojo el Almirante 
Balan de esto, que por poco perdiera el seso; 
y con mucha ira dixo á Ganalon, amenazán­
dole con la acha que en las manos tenia. Osa-

damen-
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damente hiciste tu Embaxada , y me amenazas­
te en mi Real: y porque eres embiado, no te 
mando dar el castigo que mereces; y puedes 
conocer el poco querer que el Emperador tu 
Señor contigo tiene, en embiafrte á donde lici­
tamente se te pueda dar la muer te : mas mira 
que no vuelvas otra vez con tal Embaxada, sí 
no tuvieres deseo de poco vivir. Y Ganalon le 
dixo: No creas , Almirante Balan, que tan po ­
co amor tengamos al Emperador Cario Mag­
no, que por ningún peligro de este Mundo d e -
xemos de hacer su mandado; y mira, que lo que 
te dixe, te importa mucho, y dame la respues­
ta, que bien te pareciere, porque se detenga la 
gente, que ya está puesta en orden, y muy d e ­
seosos de darte la batalla, no venga presto á dar 
fin á tí, y á tu gente. Viendo un Caballero el 
enojo del Almirante, dixo á Ganalon: Porqua 
otro no se atreva á hablar deamasiado, es razón 
que tu seas castigado: y diciendo esto, alzó una 
maza de hierro con dos manos pa/a herirle con 
ella, y Ganalon que lo vio, tomó presto su lan­
za, y le dio con ella en los pechos, que le pasa 
á la otra parte, y cayó muerto á los pies del 
Almirante Balan, el qual d i o muy grandes vo ­
ces, á su gente que prendiesen á Ganalon, y él 
se puso en huida por el camino por donde avia 
venid®, y fué seguido de mas de yeinte mil Pa ­

ganos; 
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ganos: mas llevaba un caballo muy ligero, y 
no le pudieron alcanzar. Y el noble Don Rol­
dan, y los otros Caballeros que estaban en la 
torre, lo vieron salir del Real á rienda suelta, 
y conociendo que era Christiano, dixo el Du­
que Naymes: Este parece en sus arm;is á Gana­
l o n , y avrá venido con Embaxada al Almirante 
Balan ; plegué á nuestro Señor Dios de librar­
le de tal peligro; y Ganalon corrió sin parar, 
hasta que subió una cuesta, no muy apartada 
del Reai; y quando se vio en cima de la cues­
ta, se volvió á mirar los que le seguían, y vio 
un Turco muy grande de cuerpo, y armado 
de muy lucidas armas, y con el venia Tene-
b r e , hermano del Rey Sortibrán, y venían 
buen trecho delante de todos los otros, y co¡£ 
magnánimo corazón los esperó, y encontró el 
uno con Ja ianza de manera, que dio con él, y 
con su cavallo en tierra; y volviendo.se para el 
otro, le dio tan fuerte golpe en Ja cabeza con 
la espada, que le cortó el yelmo, y la cabeza 
hasta los ojos; y viendo Ja gran multitud de 
enemigos que le seguían, volvió la rienda al 
cabaiío para donde estavan los demás Chrisíia-
nos esperándole. Todo esto vieron los de la 
torre, y fueron muy maravillados de ver hacer 
tales cosas á Ganalon; y siguiéronle los Paga­
nos hasta que vieron el exército de Cario Mag-. 

no, 
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no, que viéndole, dieron prestamente la vuel­
ta, y contaron al Almirante, y al Rey Sorti-
brán lo que les havia sucedido. Quando Sorti-
br£n supo que su hermano era muerto , hizo 
gran llanto, amenazando á Cario Magno, y á 
su gente, y de esto plugo al Almirante, por­
que con mayor esfuerzo saliese á la batalla 
contra los Christianos. 

C A P Í T U L O LIV. 

Como el Emperador Cario Magno hizo tres ha-' 
tallas de su" gente, y como acometieron á 

todo el poder del Almira?ite Balan, y 
. de ¿as grandes valentías que 

hizo el Emperador. 

1 Legado Ganalon delante de Cario Magno 
__4 le d ixo : Muy poderoso Emperador, el 

Almirante Balan no quiere ser Christiano, ni 
quiere oír hablar dello, ni tiene en nada tu po-
der, ni tu noble Exército; yá tiene apercibida 
toda su gente con deseo de darle batalla, y tubo 
gran enojo de lo que le dixo: un Caballero de 
ios suyos alzó una maza de .hierro para darme 
con eila, delante de él.-le meti la lanza por los 
pechos, y di con él muerto i sus pies, y me s i ­
guieron diez mii de acaballo para prenderme, 

y 
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y á los dos que delante venien derribé en el 
suelo, y vine huyendo, por escapar de los otros. 
Entonces mandé el Emperador á Fierabrás, al 
Duque Régner, y á Ricarte de Normandía or­
denasen sus batallas, y fué muy biea repartida 
la gente en tres batallas: la primera dio á Ri­
carte de Nonnandía, la segunda, al Duque Rég­
ner; y la tercera guiaron él, y Fierabrás, y pues­
tos todos en orden, mando tañer sas trompe­
t a s , y tabales* y huvieron dello gran placer 
los Cavalleros dt la torre, y sin salir de orden 
los Christianos marcharon azia el Real del Al­
mirante Balan. Quando el Rey Brûlante, Sor-
tibrán , y Tenebre, que tenían cargo de guiar 
los Exércitos del Almirante, supieron que el 
Emperador Cario Magno venia, ordenaron asi­
mismo sus batallas , y pusieron su gente en or­
denanza, y suplico el Rey Brûlante al Almi­
rante, que le dexase la primera batalla, y él se 
la. dexó, y le dixo: Si topares con Cario Mag­
no, o en Fierabrás, no los mates, que quiero 
hacerles quemar con Fioripes, y con los que 
están en la torre. Estando ellos en esto vieron 
asomar al noble Emperador con su gente , y 
Brûlante , les salió á recibir con cien mil Paga­
nos, y adelantándose gran trecho de su gente, 
á grandes voces empezó á decir: O noble Em­
perador Cario Magno, á doade estáal Apártate 

de 
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de tu gente, como yo de la mía, empezemos 
los dos viejos esta batalla; vente seguramente pa­
ra mi, que mí gente no se moverá hasta que 
vean el fin de nuestra batalla; no serás digno de 
alabanza, sino participas de las afrentas que 
esperas, no consientas que los mancebos ganen 
toda la honra , y mira que de tu misma gente 
serás temido un poco si de la gran batalla de 
un Rey solo, te desvias, y no menos viejo que 
tu. Oyendo Cario Magno las voces del Pagano, 
tomó luego una muy gruesa lanza para salir á 
la batalla; y viendo esto Fierabrás, saltó del ca­
ballo, y se puso de rodillas delante del, supli­
cándole, que en ninguna manera saliese á la 
batalla, ofreciéndose salir á ella, dieiendole, 
que en su vida se encerraba la honra de toda su 
gente, y que á mas de eso, el Pagano era muy 
buen Caballero, y muy diestro en las armas; y 
lo mismo rogaron Ricarte de Normandía, y el 
Duque Regnér, y los otros Caballeros, y el les 
dixo: Señores, en mucha merced os tenga vues­
tra buena voluntad, mas no hallo razón algu­
na para dexar esta muy cruda batalla, que aun­
que uno de vosotros supla por mi persona, no 
suplirá por mi honra: como tendrán los mios 
deseo de pelear, si vén que yo rne aparto do la 
pelea? No solamente los Caballeros han de ser 
diligentes ea ordenar sus gentes , mas osados 

para 
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para llevar la delantera en los mayores peligros 
a s i , propongo de comenzar esta batalla, por­
que vosotros con mayor esfuerzo, entréis en 
ella, y me parece.que soy digno de reprehen­
sión, por detenerme tanto. Y mandó á su gen­
te , que ninguno se atreviese á salir en su favor 
hasta ver el fin de la batalla, y salió al campo 
con el Pagano que le .estaba esperando, y él le 
preguntó, si era el Emperador Cario IVIagno. Y 
desque fué cierto dello; tomaron del campo á 
su placer, y se encontraron con toda la fuerza 
que los caballeros pudieron llevar, y cayeron en­
trambos de sus caballos, sin que en ninguno se 
conociese ventaja, y con grande esfuerzo echa­
ron mano á sus espadas, y se dieron tales gol­
pes, que los mancebos que los miraban les te­
nían embidia. Viendo el Emperador Cario 
Magno, que por la fuerza de las armas no se 
podían herir, confiando en la mucha destreza 
que tenia en juego de lucha, queriéndole tirar 
el Pagano un gran tajo, se metió con él, y dexó 
la espada, y le abrazó por el cuerpo, y dio con 
éi en el suelo, y con el puñal le cortó los lazos 
del yelmo, y la cabeza, y buelto para los suyos, 
fue servido luego de caballo, y de lanza, y man­
dó que la gente fuese delante con buena or­
den, y lo mismo hicieron los Pagano:;; y llega­
dos los unos con los otros, hubo tan gran ma­

tanza, 
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tanza, que los muertos cerravan el paso á los 
vivos, é hizo Cario Magno tales hechos, que 
los suyos estavan admirados, y los enemigos ate­
morizados: y entre los Turcos avia un Rey lla­
mado Tenebre, el quai hacia gran daño en los 
Christianos, y á muchos quito la vida; y vién­
dole un Caballero Christiano, que se Uamava 
Juan de Pontoysa, fué para él con una lanza, y 
el Pagano le esperó osadamente, y del encuen­
tro cayó Juan de Pontoysa en el suelo, y luego 
fué muerto, y el Pagano puso mano á la espa­
da, y mató otro Caballero anciano, que se lla­
ma va Flageo de Guarnier, y andava por el cam­
po llamando á grandes voces al noble Empera­
dor Cario Magno, y á Fierabrás, amenezando-
los de darles la muerte. Y oyendo esto Ricarte 
de Normandía, se fué para él, y le dio tan gran­
de golpe con la espada, que el escudo le cortó 
en dos piezas; y el Pagano le d i o tal golpe en­
cima del yelmo, que le hizo caer de pechos so­
bre el arzón de la silla; y queriéndole dar otro, 
tiró Ricarte de Normandía un revés con toda 
su fuerza, que le cortó la mano derecha por la 
muñeca, y queriendo volver rienda para huir, 
Ricarte de Normandía le d i o otro golpe enci­
ma del yelmo, y resbalando la espada, le cor­
to la cabeza al caballo, y luego un peón le cor­
tó la cabeza al Caballero, y de la otra parte es­

ta va 
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tava Cario Magno, y Fierabrás haciendo tanta 
matanza en sus enemigos, que grandes arroyos 
de sangre corrían por el campo, traían las ar­
mas todas ensangrentadas, y fué forzoso á los 
Paganos retraerse hasta donde esta va el Almi­
rante en compañía de sus Reyes, y de cien mil 
hombres, que no avian aun salido á la batalla, 
y quando supo que Brûlante su querido herma­
no era muerto llorando, y mesando sus barbas, 
y cabellos , llamó un sobrino s u y o , llamado 
Tempeste , y à Sortibran de Coimbres su Secre­
tario , y les dixo estas razones : Señores, y mis 
muy especiales amigos, sabed como mis Dioses 
me son contrarios en todo , yo no sé si les fal­
tó el poder, ó si acaso tienen hechas paces con 
los Christianos: yo veo muy cercana mi muer­
te ; si me pudiese ver vengado solamente de 
Cario Magno , alegramente la recibida. Por 
tanto , pues , os ruego , y encargo , que miréis 
con diligencia por el campo si lo podéis ver, por­
que me pueda vengar en su persona : y ellos llo­
rando amargamente de lastima, que del tenían, 
le prometieron de hacerlo. 
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C A P I T U L O LV. 

Como Sortibrán de Coimbre fué muerto ó. ma­
nos del Duque Regnér, y de las correrlas 

que el Almirante hizo contra 
los Christianos. 

f | que en su compañía avia quedado, fue­
sen compartida en dos Esquadrones: y é l , y 
Tempeste su sobrino guiaron el uno, y Sorti­
brán el o t ro , y tañendo añafiles, y vocinas, 
puestos en buen orden, empezaron á dar cruda 
batalla á los Christianos. Y Sortibrán de Coim-
hres acometió con gran denuedo en la batalla 
al Duque Regnér, y viendo quan feroz andava 
entre toda su gente, tomó una gruesa lanza, y 
se fué para él, y desque Sortibrán le vido, pidió 
una gruesa lanza á los suyos y con grande es­
fuerzo le salió al encuentro y rompieron las 
lanzas en muchas piezas, y. echaron prestamen­
te mano á las espadas, y se dieron tan recio» 
golpes, que en poco rato entrambos escudos ca­
yeron en el suelo hechos pedazos, y dándose 
con las espadas, el Duque Regnér le cortó las 
guardas de su espada, y la manopla, y los dedos 
de la mano, y le dio luego otro recio golpe en-

Almirante Balan, que la gente 

cima 
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cima del yelmo, que le derribó del caballo 
aturdido, y alli le acabaron los peones, y pasó 
el Duque Regnér adelante derribando muchos 
d e sus enemigos, asi Caballeros, como peones. 

Quando el Almirante Balan supo que Sor­
tibrán era muerto, como desesperado, y fuera 
d e todo sentido, echando espuma por la boca, 
y grande abundancia de lagrimas por los ojos, 
dec ia : O Sortibrán mi especial amigo, y leal 
Secretario! Porque me dexaste en tiempo de 
tanta necesidad '< Mas no me maravillo qué 
me dexases ,y huyeses de mi compañía, pues 
viste que mi hijo huyó della, y en compañía 
,de mis enemigos me haze cruel guerra, y mi hi­
ja no solamente me aborrece, mas como mor­
tal enemigo, en pago de mis beneficios, entre­
g o mi fortaleza, y mi mesma persona á mis 
enemigos, y lo mas que me aflige, que mis Dio­
ses , á quien tantos servicios he hecho, y he gas­
tado tantos tesoros por honrarles son mis con­
trarios, y favorables á mis enemigos. Pues co­
mo podrás tu tener firmeza conmigo., pues no 
me tubo lealtad mi propria sangre? Mas soy cier­
to , que si tu pudieras no me dexáras, y me fue­
ras mas leal que mis proprios hijos, y por esto 
te seguiré luego, por estar en tu compañía; 
y si algún tanto me detengo, no me culpes, que 
no sera mi tardanza sino quando vengue tu 

muer-
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muerte, y no creas que para ello me falten las 
fuerzas, que aunque la edad me las haya enfla­
quecido, me las han acrecentado el dolor de tu 
muerte, y la ingratitud de mis hijos, y dicien­
do esto, pidió una gruesa lanza , y como u n 
león hambriento entró entre los Christianos, y 
encontró luego con un Caballero con tanta 
fuerza, que con é l , y con el caballo dio en el 
suelo; y encontró o t ro , y lo sacó de la silla, y 
con el pedazo de la lanza encontró o t r o , que 
sin lanza estaba, y le derribó, y echó mano á la 
espada, llamando á grandes voces al Empera­
dor Cario Magno. O Cario Magno, donde es­
tás ? Pues en la Turquía entraste en busca mía, 
porqué huyes ahora de mi ? Solo por topar con­
tigo , y vengarme de tu persona, entré en esta 
batalla; grande honra seria á tu Imperial Co­
rona, si con tus proprias manos me dieses la 
muerte ; y gran consuelo llevaría mi alma, si 
primero bañare mi espada en tu sangre. Vente, 
pues, para este viejo cano , que tantas veces has 
amenazado, no ayas piedad de quien de los 
tuyos no la tiene, ni menos la tendrá de ti. "B 
diciendo esto, y otras muchas cosas, se cubrió 
del escudo, y apretó la espada en el p u ñ o , y 
como desesperado se metió en los Christianos, 
y en poco tiempo derribó treinta Caballeros, y 
atropello mas de doscientos peones; y mirando 

P su 



2 t 8 L I B R O 
su espada, y sus armas, que muy tenidas estarán 
en sangre de los Christianos, empezó de nuevo, 
á llamar al Emperador Cario Magno, y desque 
vido que no le podia hallar, entró con gran 
denuedo en los Christianos, haziendo gran ma­
tanza entre ellos. Todo esto estuvo mirando 
Fierabrás , y maravillado de las asañas de su 
viejo Padre estava puesto en confusión; pesa-
vale de la muerte de los Christianos, y le tem-
blavan las carnes quando pensava de poner las 
manos en su Padre: tenia vergüenza, porque no 
servia lealmente á su Señor el Emperador Car­
io Magno; y queriendo evitar el daño que el 
Almirante hazia en los Christianos, y el amor 
de Padre se volvía del camino; y quando veía 
la muerte de los Christianos, de su mesma leal­
tad era combatido; y el Almirante jamás des-
cansava , derribando Caballeros, y peones; y 
viendo un Caballero, que se llama va el Con­
de Milón, armado de muy lucidas armas, y 
traía el yelmo muy dorado, y conociendo que 
era hombre principal, se fué para él con muy 
grande esfuerzo, y el Conde Milón le esperó va­
lerosamente, y se dieron muy grandes golpes, 
y el Conde quebró su espada por junto á la em­
puñadura, y el Almirante le dio á su salvo tan 
gran golpe, que le hizo doblar el cuerpo, y jun­
tar la boca en las ancas del caballo, y le tomó. 

en 
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en los brazos, y lo atravesó en el pescuezo del 
caballo, y d i o buelta para su gente, pensando 
que por él le haría algún partido el Emperador 
Cario Magno. Viendo esto Fierabrás, forzado 
de lealtad, y del mucho amor que yá con los 
Christianos, tenia, arremetió á rienda suelta pa­
ra quitárselo, y queriéndoselo estorvar Tem­
peste, Rubion, y otros Caballeros, echó mano 
á la espada, y mató luego á Tempeste, y otros 
seis Caballeros que venían con el Almirante 
Balan, y se llegó á su Padre, y le tomó el ca­
ballo sin hazerle mal alguno, y el Almirante 
le quiso conocer asi en la cortesía, que con é l 
usava, como en el grandor del cuerpo, y le d i -
xo: Eres tü Fierabrás mi hijo ? Y él le dixo que 
si. Entonces viendo el Almirante qUe mató 
delante de sus ojos á Tempeste su sobrino, y los 
otros Caballeros, aunque quisiera vengarse, no 
tubo mucho esfuerzo para her ir le , ni aliento 
para hablarle, y desmayado cayó sobre el arzón 
delantero, y se abrazó con él, por no caer del 
caballo, y un Cabellero Christiano le quiso h e ­
rir, mas Fierabrás se puso delante, y no lo con­
sintió, y no se apartó de él hasta que tornó en 
sí; y quando fue tornado en sí, le dixo Fiera­
brás: Quanto bien me haría Dios, padre mío, 
si dexases los Ídolos, y conocieses al verdade­
ro Dios que te crió! Y el Almirante le dixo: Mn-

P a yor 
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yor merced me hicieran mis Dioses, si tu no 
nacieras; y viendo Fierabrás una multitud de 
Tarcos sobre el Estandarte de Cario Magno de-
»ó el Padre, y se fue para ellos con tal denue­
do, que en poco rato los desbarató, y derribó. 

C A P Í T U L O LVÍ. 

Como los diez Caballeros salieron de la torre, 
y entraron en la batalla; y como el Almi­

rante jite preso. 

ERA 4anta la multitud de los Paganos, que 
no se podia dar ti a í la batalla, que con­

tinuamente venian gran cantidad de Turcos 
de muchas partes: viendo esto los diez Caballe­
ros que estavan en la tor re , y que los que la 
guardavan eran idos á la batalla, salieron de-
lía, y sin estorvo alguno de sus enemigos, to­
maron sendos caballos de los que andavan 
sueltos por el campo, y Caballeros en ellos, con 
las espadas en las manos se metieron en la ba­
talla : y sabiéndolo el Almirante, recogió gran 
parte de su gente, y les quiso atajar el camino, 
porque no se jantasen con los otros, y allí hu­
bo muy cruda batalla, y fue tanta la matanza 
de los Paganos, que todo el campo estava cu­
bierto de sangre y de cuerpos muertos. Sabien­

do 
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do el Almirante Balan que los diez Caballeros se 
avian juntado con los otros, dixo: Ahora es muy 
cierta la perdición mia, y de mi gente, y apar- ' 
tado algún tanto de los suyos, decia: O Maho-
ma engañador ? en que te deserví , que tanta 
enemistad tienes conmigo? Por que me dixíste 
que ganaría la to r re , y me prometiste el venci­
miento de la batalla ? Bastavate engañarme una 
v e z , y no tantas ; y si de mi tienes enojo, por 
que consentiste que lo pagasen mis inocentes 
Caballeros? Buelvate, pues , si algún poder t i e ­
ne tu ira sobre m i , y no consientas que pague 
tanta gente los yerros que yo cometí. Dicien­
do esto, y otras razones de grande lastima, fue­
ron los suyos desbaratados, de tal suer te , que 
el que mas huya, pensava que mejor hecho ha­
cia. Mas nO por eso quiso el Almirante volver 
la cara á sus enemigos, antes los espero con 
grandísimo corazón, y pensando dar á un Ca­
ballero con la espada en la cabeza , cortó todo 
el cuello del caballo: y viéndose el Caballero 
á pié, mató alli mesmo el caballo dei Almiran­
te, y fué luego conocido, y á ruegos de F i e ­
rabrás no lo mató, mas sin hacerle mal alguno 
le llevaron delante de Cario Magno, el quai es­
lava en grande placer con sus Caballeros, y 
ellos estavan contando de las desdichas que íes 
avian acaecido, y lo que pasaron en la torre, y 
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los beneficios que de Floripes avian recibido. 

Como el Almirante Balan, por ruegos, ni por 
amenazas, minea quiso ser Chrhtiano, y como 

Fioripes fue bautizada, y casada con Guy 
de Borgoña, y fueron coronados Re­

yes de toda aquella tierra. 

1 4 n o . fue del bien recibido, y le mos­
tró mu .dio amor, pensando que se tornaría 
Christiano: y el Emperador fue con sus Caba­
lleros á la torre donde estavan Floripes con sus 
Damas; y como ella supo su venida, se vistió 
de los mejores vestidos que tenia con muchí­
simas joyas de muy grande valor, asimismo 
sus Damas, y le saiiron á recibir á la puerta 
de la torre, y le besaron la mano, y el besó á 
Fioripes en el carrillo, y fué muy maravillado, 
asi de su hermosura, como de las riquezas de 
los vestidos, y se estuvieron al 1 i en gran pla­
cer hasta otro dia. Venida te mañana, mandó 
Cario Magno llamar á Fierabrás, y d/xole: Q u e ­
ría , Señor Fierabrás, que hablásemos con el 
jAlmirante vuestro Padre , paraque queriendo 
Ser Christiano, se le hiziese por vuestro amor 

C A P I T U L O LVII. 

Almirante Balan á Cario Mag-

mucha 
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mucha honra , y Fierabrás le suplicó, que se lo> 
dixese el mismo. Mandóle llamar el Empera­
dor, y venido el Almirante le dixo: Señor Al­
mirante , todas las criaturas racionales deben 
dar singular honra, y alabanza á aquel que les 
dio el ser, conocimiento, y vida; y es justa co­
sa que se dé toda honra, y reverencia al que h i ­
zo el Cielo, y la Tierra, y todo lo que en ellos 
está, que es superior á todas las cosas cria­
das; y caen en muy grande simpleza los que 
ponen su esperanza en las cosas que ellos h a ­
cen por sus manos, hechas de materia insensi­
ble por el qual te ruego, que por la salud de tn 
alma, quieras dexar tus engañosos Dioses, ó 
ídolos, y creas en la Santísima Tr inidad, Pa­
dre, Hijo, y Espíritu Santo, y que recibas el San­
to Bautismo, como ha hecho tu hijo Fierabrás: 
y si esto haces, allende de salvar tu alma, l i ­
brarás tu cuerpo de muerte, y no perderís tus 
tierras, ni tu hazíenda, que por amor de tu h i ­
jo te hago merced de todas eilas. Y el Almi- ' 
rante le respondió, que en ninguna manera tal 
cosa haría. Oyendo esto Cario Magno, sacó su 
espada, y dixole: Si no fuera por amor de t u 
hijo Fierabrás, tu respuesta, y tus días se acaba­
ran en un p u n t o , mas si no te bautizas, yo te 
mandaré matar. Y el Almirante le dixo: Cario 
-Magno, no manda eso la Ley de Jesu-Chfisto 

tu 
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tu Dics, que á nadie hicieses fuerza en tal cosa, 
que la verdadera creencia, del corazón ha de 
proceder: por tanto, no procures de hacerme 
consentir lo que no creo,-y viendo esto Fiera­
brás se puso de rodillas delante de su Padre, y 
le rogó que hiciese lo que el Emperador le de­
cía. El Almirante hubo miedo de morir, y di­
xo, que le placia y Cailo Migno, y todos sus 
Caballeros huvieron grande placer dello, y fue­
ron aparejadas las cosas para ello necesarias, 
muy cumplidamente, y con mucha honra, y 
estando yá el Almirante sobre la Pila donde 
avia de ser bautizado, le dixo un Arzobispo: 
Señor Almirante, negáis de puro corazón to­
dos vuestros Ídolos, que tanto tiempo os han 
traído engañado, y creed en N. Kedentor J e -
su-Christo, el qual nació de la Virgen Santa 
Mar ía , Señora Nuestra, siendo Virgen antes 
del parto, en el parto, y después del purto? En­
tonces el Almirante, temblando como azoga­
do de muy grande enojo, y la cara encendida 
como desesperado, dixo que n o ; y escupió en 
la Pi la , en menosprecio del Santo Bautismo, 
y alzó la mano, y d i o al Arzobispo en la cara, 
y le hizo salir la sangre por la boca, y por las 
nances , y le tomó por los cabellos, y le aho­
gara en la Pila, sino se lo quitaran; y desto fue­
ron todos maravillados, y sino fuera por . Fie­

rabrás 
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rabrás le mataran súbitamente. Viendo esto 
Cario Magno, mandó llamar á Fierabrás y le 
dixo: Bien haveis visto lo que hizo vuestro Pa­
dre, y no fué tan liviano su yerro, que no me­
reciese cruel muerte por ello; mas por vuestro 
amor no se le ha hecho mal alguno: por tanto, 
ved que queréis que se haga d e l , que entre no­
sotros no es de consentir tal hombre. Y Fiera­
brás le suplicó, que por aquel dia, y aquella no­
che siguiente huviese paciencia, y si á otro dia 
no se bautizava, que hiciese d e l lo que bien le 
estuviese; y- Cario Magno fué contento dello, 
y estuvo Fierabrás todo aquel dia; y aquella no­
che rogando á su Padre, que quisiese ser Chris-
tiano, mas no quiso venir en ello; y venida la 
mañana, se lo rogó el Emperador Cario Mag­
no nuevamente, mas ninguna cosa aprovechó. 
Viendo Floripes, dixo á Cario Magno: Señor, 
para que gastáis tanto tiempo con el Almi­
rante, que jamás será buen Christiano? Mán­
dale matar , y será sacarle de pena , y á ti de 
enojo. Y Fierabrás le respondió: En esto veo 
mi buena hermana, la poca virtud de las mu-
geres que por cumplir sus deseos, ninguna cosa 
dexaron de hacer: por traer efectos tus carna­
les placeres con Guy de Borgoña, vendiste á tu 
Padre, y á todo tu linage, y fuiste causa de la 
muerte de mas de cien mil hombres; y no con­

tenía 
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tenía con esto, después de vencido el cuerpo, 
quieres que se pierda el alma,- rogando que le 
maten sin recibir el Bautismo. Y ella dixo: No 
creas hermano, que no me pese de ¡a muerte 
de mi Padre, y de la perdición de su alma; mas 
sé de cierto, que aunque por vuestros ruegos, 
é importunaciones reciba el Santo Bautismo; 
que jamas será buen Christiano. Y buelfo Fiera­
brás á su Padre, |e dixo: Suplicóte, Padre mió, 
que creas en Dios todo Poderoso, que hizo el 
Cielo, y la Tirra , y te hizo á su semejanza; y 
en Jesu-Chrisío su Hijo, que murió en el Ár­
bol de la Cruz, porque nuestras almas no fue­
sen perdidas. Y el dixo, que de ninguna mane­
ra tal cosa haria; y que no le hablasen mas 
de ello, que mas quería morir; y Fierabrás di­
xo á Cario Magno, que hiciese del lo que le es­
tuviesen bien, y mando que se lo quitasen de 
delante , y los peones lo llevaron al campo, y 
le mataron: y Fioripes hizo llamar los Caba­
lleros que havian estado en la torre, y les dixo, 
que les raga ya que cumpliesen lo que Iravian pro­
metido; y Roldan la dixo, que tenia razón, y 
dixo á Guy de Borgoíía: Señor, prituero será 
bien que ordenemos, que Fioripes reciba el Sto. 
Bautismo, y después entenderemos efl vuestros 
desposorios, y bodas; y Guy de Borgoña dixo 
que le placía, y ¿e lo dixeron al Emperador, y 

man-
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mando a! Arzobispo, que hiciese aparejar las 
cosas necesarias; lo qual fue hecho con puntua­
lidad, y la bautizó, sin mudarle el nombre tam­
poco, como á su hermano Fierabrás, y fueron 
Padrinos Cario Magno, el Duque Regnér, y 
Tietri, Duque de Dardania, y luego fueron des­
posados, y otro dia se velaron, y fueron hechas 
las bodas, según á tales Señores pertenecía. Em-
bió Cario Magno en todas las Provincias del 
Almirante á amonestar las gentes , que dexasen 
los ídolos, y creyesen en la Fe de Christo, y r e ­
cibiesen el Sanio Bautismo, prometiéndoles 
hacer muchas mercedes; y sino que les haría 
morir á mala muerte, ó los cauti vería. En po­
co tiempo fueron todos bautizados, y dio el 
noble Cario Magno una parte de las tierras 
del Almirante á Fierabrás, y la otra parte dio 
á Guy de Borgoña, y á su muger , y con la 
corona del Almirante los coronó por Reyes 
de aquella tierra, con que la tuviesen por el, 
y en su nombre; y estuvo Cario Magno en 
aquella tierra dos meses en gran placer, hasta 
dexarla toda quieta, y pacifica. 

CA-
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C A P I T U L O LVIIL 

Como Floripes dio las Santas Reliquias á Car-
lo Magno, y como hizo Dios un grande mi­

lagro delante de todo el Pueblo. 

CArlo Magno quando vid toda la tirra pa­
cifica, y que los Turcos de su grado se 

havian buelto Christianos, propuso de vol­
verse para Francia, y llamé á Floripes, y la di-
x o : Hi ja , yo me quiero volver para mi tierra, 
y tengo tan gran deseo de ver las Reliquias que 
vos tenéis, y las quiero llevar á tierra de Chris-
t ianos, porque sean mas bien guardadas, y ve­
neradas , y vos quedareis en esta tierra con 
vuestro marido Guy de Borgoña, y con vues­
tro hermano Fierabrás. Ella le demando per-
d o n , porque antes no se las habia enseñado, y 
entró por el cofre, y se lo t raxo, y queriéndo­
selo da r , quedó el cofre en el ayre entre las 
manos del Emperador, y las de Floripes, y fué 
causa de desarraigar alguna incredulidad, que 
en su corazón habia quedado ; y el Emperador, 
y los otros Caballeros, puestos de rodillas, y 
llorando con mucha contrición de sus peca­
dos , dieron infinitas gracias á nuestro Señor 
por las mercedes que les hacia ; y el Arzobispo 

tomó 



S E G U N D O . 229 
tomó el cofre, y dixo : Verdaderamente estas 
son las Santas Reliquias, que tanto tiempo ave­
nios buscado, y las sacó de una, en una, y las 
mostró á los que presentes estaban, y salió muy 
suave olor de ellas, y fué Floripes muy mara­
villada de ello, de que quantas veces las havia 
sacado, nunca avia sentido aquel olor hasta en­
tonces, y esto causó la gran virtud del Santo 
Bautismo, y fué de allí adelante muy constan­
te, y firme en la Fé de Christo, y asimismo Fie­
rabrás su hermano; y estando Cario Magno de 
rodillas delante las Santas Reliquias, dixo: To­
do poderoso Dios, que me disteis victoria con­
tra mis enemigos, y me disteis gracia que ha­
llase tus Santas Reliquias, y las sacase del po­
der de los Infieles á ti doy gracias, é infinitos 
loores, y te suplico, que por tu santisima pie­
dad me des gracia que las pueda llevar á Fran­
cia, y me quieras ensenar el lugar donde eres 
servido que estén; y el Arzobispo los bendixo 
á todos con las Santas Reliquias; y queriendo-
las volver al cofre, vio el Emperador que es­
taban en un "viejo cendal colorado embueltas, 
é hizo traer un paño de brocado, en que se em-
volvieron, y el cendal dobló muy bien, y se lo 
metió en el seno. Puestas las Stas. Reliquias en 
el cofre, dixo Cario Magno á Guy de Borgo-
ña, y á Fierabrás: Hijos, y muy nobles Caba-

« lie ros, 



S30 L I B R O 
lleros, yo os mego que tengáis vuestras tierras 
en mucha paz, y hagáis justicia, asi á los me­
nores, como á los grandes, y que tengáis vues­
tras fortalezas guarnecidas de pertrechos, por­
que os podáis resistir algunos días, si los Tur­
cos viniesen sobre ellas; y no fatiguéis ni mal­
tratéis vuestros vasallos, antes siempre procu­
rad de ser bien quistos dellos, y serán las prin­
cipales fuerzas de vuestras tierras. Que mandéis 
asimismo hacer Iglesias, donde se celebren 
los Oficios Divinos, y se sirva, y alabe á aquel 
verdadero Dios, y Señor, que tantán mercedes 
nos ha hecho ; y mandareis, guardar vuestras 
fronteras, porque si alguna mudanza huviere en 
vuestros vecinos, estéis apercibidos para guar­
dar vuestras tierras. Haveis, asimismo de hacer 
instruir vuestros vasallos en la Fe de Jesu-Chris-
t o , y tendréis buenos Predicadores, y hom­
bres de buena vida, paraque los ensenen. Pro­
curad asimismo desechar toda la heregía, y cas­
tigad por justicia á los que herraren. Y porque 
tengan temor vuestros vasallos, y los tengáis 
mas sujetos, os quiero dexar quince mil hom­
bres de pelea , los quales os encomiendo que 
sean muy bien tratados. Dicho esto, se despidió 
dellos, y le besaron la mano, y asimismo Flo-
r ipes , y sus Damas; e hizo Floripes tan gran 
ILiiío ai-despcü¡r¿e de Roldan, y de Oliveros, 

u " y 
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y de los que en la torre havian estado cercados, 
que no podía Cario Magno, ni Guy de Bor­
goña su marido consolarla: y bañada en lagri­
mas, y sollozos, que la querían ahogar, dixo al 
Emperador, que no recibid tanta pena en la tor­
re cercada de sus enemigos, quanto sentía en 
apartarse dellos; y viendo que no se escusava 
la partida, con infinitos suspiros, y lagrimas, 
abrazándoles uno a u n o , se despidió delios; y 
queriéndose despedir Roldan de su primo Guy 
de Borgoña, se le puso un ñudo en la gargan­
ta , que una sola palabra no le dexó hablar; y 
Guy de Borgoña con mas lagrimas, que razo­
nes, le dixo: A gran dicha tendría; Señor que 
otro recibiese las mercedes del Emperador Car­
io Magno, y se quedase con todas las tierras 
del Almirante, porque no me apartase yo de 
vuestra compañía. Y Roldan esforzandose 
quanto pudo, le dixo: Gran pesar siento en la 
partida, mas no se puede escusar, pues Cario 
Magno lo ha asi ordenado. De la despedida de 
Oliveros, y de Fierabrás, no escrivo por no ser 
causa de dolor á los que lo leyeren, mas pesó 
tanto al noble Fierabrás, que puesto de rodillas 
delante del Emperador, le suplicó, que no le 
dexase apartar de su compañía, diciendo, que 
la estimava mas, que ser Señor de gran parte 
del Mundo: mas no consintió Cario Magno que 

se 
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se hic iese otra cosa, sino como él lo avia orde­
nado, y mandó luego tañer las trompetas, y po­
ner la gente en orden para la partida; é yendo 
su camino adelante, se le cayó el cendal que 
traía en el seno en que havian estado embuel-
tas las Santas Reliquias, y lo vieron los suyos 
en el ayre, sin llegar al suelo, ni á ninguna 
-parte, y fueron corriendo á decirlo al Empe­
rador, que delante iva; y volvió luego el Ar­
zobispo, y le pusieron en el cofre de las 
Reliquias con mucha reverencia. 

CAPITULO L1X. 

Como el Apóstol San-Tlago se apareció á Car­
io Magno; y como fué guiado de ciertas 

Estrellas hasta Galicia. 

EL noble Emperador Cario M. después de 
muchos trabajos recibidos por ensalzar la 

Fé Christiana, y después de aver ganado muchas 
Provincias de Paganos, propuso de no seguir yá 
las guerras, y de apartarse á tener vida contem­
plativa, dando infinitas gracias á Dios, y ala­
banzas á su Criador, que tantas mercedes le 
avia, hecho en la sujeción, y vencimiento de sus 
enemigos. Y estando una noche mirando al 
Citio, que estava muy estrellado, vio una Es-

tre-
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irellas en grande concierto puestas, señalando 
de sí mismas un camino, y empezaban aquel con­
cierto de Estrellas desde la Mar de Fr isa , y pa­
saba por Alemania á Italia, y entre Francia, y 
Aquitania pasaba por Gascuña á tierra de Bas­
cos, y Navarra, las quales Provincias con gran­
des trabajos, y continuas guerras él había atrajdo 
á la Fé de Jesu-Christo; y seguía aquel concier­
to de Estrellas hasta Galicia, donde estaba el 
cuerpo de San-Tiago, y no se sabia aun lugar, 
cierto, y miraba cada noche aquellas Estrellas, 
y maravillado dellas, decía entre s í , que aque ­
llo no era sin grande misterio: y después de 
haberlo mirado muchas veces , con gran deseo-
de saber que podia significar aquel concierto» 
de Estrellas, se puso en oración, y rogó á Dios, 
que por su santa piedad le hiciese sabidor de 
ello. Estando una noche en este pensamiento, 
vid á deshora sobre su cama un hombre muy 
hermoso, y de gentil presencia, y el Emperador 
Cario Magno se quiso levantar para hacerle 
acatamiento, y él le dixo, que se estuviese qu ie ­
to, y preguntóle, que era lo que tanto deseava 
saber; y el Emperador le dixo, que deseava mu­
cho saber, que significaba aquel concierto de 
Estrellas, que nuevamente parecía ser en el Cie­
lo ; y él d ixo: Sepas Cario Magno, que yo soy 
San-Tiago, Apóstol de N. Señor Jesu-Christo, 

Q hijo 
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hijo del Zebedeo, hermano de San Juan Evan­
gelista, y embiado para decir te , que aquellas 
Estrellas puestas en aquel concierto te serán guia 
para llevarte á Galicia, al Lugar donde está mi 
cuerpo en poder de Paganos, y es voluntad de 
Dios, que ganes aquella tierra, y la convertirás 
á su Santísima Fe, y creencia; y después de 
ganada harás un Templo en mi nombre, donde 
vendrán de todas las partes de la Christiandad 
ú ganar grandes Indulgencias, y remisiones de 
pecados, y esto durara hasta la fin del Mundo. 
E n esta manera que digo apareció San-Tiago 
tres veces al Emperador Cario Magno, y dende 
á poco tiempo allegó c inquent3 mil hombres de 
pelea, y con ellos empezó á seguir el camino 
que le enseñavan las estrellas; y pasó toda 
Francia, y Gascuña, y el primer lugar que se 
le reveló, fué la Ciudad de Pamplona, que era 
muy fuerte, y bien abastecida de todos pertrechos 
y havia en ella grande numero de Turcos, que 
salían muchas veces á escaramucear con los del 
Real, y estuvo tres meses sobre ella, sin hacerle 
mucho daño, que estava muy cercada. Viendo 
Cario Magno las grandes fuerzas de la Ciudad, 
y que no la podia tomar, sino por gran discur­
so de tiempo, no supo que remedio tenerse, sal­
vo encomendarse á D i o s , y al Señor San-Tia­
go, por 'cuyo mandado se pusieron eu ¿que! ca­

mino, 
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mino, diciendo desta manera: Señor Dios mió, 
Criador, y Redentor, pues por tu mandado vi­
ne á esta tierra pa raque fuese ensalzada tu San-
tisima F e : y tu Señor San-Tiago que fuiste me­
dianero paraque me fuese dado este cargo, os 
suplico humilmente que me sea dada gracia, y 
poder para ganar esta Ciudad, y que pueda traer 
este Pueblo á verdadera carrera de salvación, y 
desviarlos de tan grandes errores. Y diciendo 
esto Cario Magno estava de rodillas delante de 
un devoto Crucifixo, que continuamente con ­
sigo traía, y antes que se levantase, le dixeron 
como gran parte de la cerca de la Ciudad se avia 
caído;-y conociendo que con venia por la g ra ­
cia de Dios le d i o infinitas gracias por el lo, y 
mandó poner su gente en ordenanza, y entró en 
la Ciudad. Viendo los Paganos que la cerca se 
avia caído sin apremio alguno, fueron muy e s ­
pantados, y muchos deilos se salieron por una 
puerta falsa, y asi desampararon la Ciudad, y en­
trando Cario M. en ella, mandó que á los que 
quisiesen ser Christianos, no hiciesen mal alguno, 
y que los otros muriesen á la espada. Y viendo 
los Paganos el grande milagro, que Dios mostró 
sobre la cerca, la mayor parte dellos se convir­
tieron á Dios , pidieron el Bautismo, y lo mis­
mo hicieron las Comunidades del rededor; y 
Cario Magno mandó edificar Iglesias, y Monas-

Q 2 terios 
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ter ios , y darles renta cumplidamente, paraque 
Dios fuese servido, y alabado. Después siguió su 
camino, hasta que entró en Galicia, y en muy 
poco tiempo la señoreó toda, honrando siempre 
mucho á los que se volvían Christianos, y ma­
tando á los que de ello se desviaban. Seguíale 
siempre de continuo el Arzobispo Turp in , y 
por su propría mano bautizaba, y doctrinaba á 
todos los que demandaban el Santo Bautismo; 
y llegó hasta Finibus Terra?, que entonces se lla­
maba Petronum, y alli hincó la lanza en tier­
ra , y puesto de rodillas, d i o infinitas gracias á 
Dios nuestro Señor, y al Bienaventurado San-
T i a g o , por tan grandes mercedes como de él 
avia recibido en averie dado poder pnra sujetar 
tantos Pueblos, y tanta tierra, y tan fuerte en 
tan poco tiempo. Conquistó en Galicia, y en to­
das sus comarcas, diez y seis Lugares, y Villas, to­
das muy fortisimas entre las qnales ganó una muy 
bien pertrechada, que se llamaba Beirosa, en 
donde se hallaban minas de plata, y otra, que se 
decía Centivá, donde se halló el Cuerpo de San 
Torques te , que fué Discípulo de San-Tiago, en 
cuya sepultura habla un pie de Olivo.que cada año 
un dia del mes de Mayo producía flores, y fru­
tos muy abundantemente. Reduxo asimismo á 
la Fé de Christo muchos Pueblos en el Rey no de 
Por tuga l , algunos por fuerza de armas, y otros 

que 
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que por tantas virtudes, y buenas costumbres, 
que de él oían decir, expontaneamenle se le en ­
tregaban. Puso su Real sobre una Ciudad, que 
se decia Lucerna, la quai estava en un fructífe­
ro, y deleytoso Valle, que se decia Valverde, 
y estuvo sobre ella quatro meses, y viendo que 
no lo podia ganar, antes siempre perdía de su 
gente, y que en toda aquella Provincia no avia 
otra Ciudad fuerte, que rebelde le fuese, púso­
se en oración, y rogando á Dios, y á su bendita 
Madre, que le diese gracia para ganarla, y re­
ducirla á su Santísima L e y , porque no maltrata­
sen los Pueblos Christianos, que con ella confi­
naban. Y Dios por su santa misericordia, y p ie ­
dad oyó su oración, y delante de sus ojos se 
cayó gran parte de la cerca, y huvo muy grande 
mortandad á la entrada, asi de una parte como 
de otra, mas finalmente la señoreó, y no halló 
en toda la Ciudad una sola persona que quisiese 
conocer á Dios, ni recibir el Santo Bautismo, y 
mandóles matar á todos , salvo los niños i n o ­
centes: los quales hizo sacar de la Ciudad, y los 
mandó llevar á los LugBres de los Christianos, 
paraque fuesen bautizados, y saliendo de la 
Ciudad con toda su gente, la maldixo, y i vista 
de los que con él estavan se hundió, é hizo u n 
lago, donde después se hallavan peces negros 
como carbón; y maldixo quatro Lugares, don-
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de después nunca habitó persona alguna. 

C A P I T U L O LX. 

Que habla de un grandísimo Ídolo; que fué 
hallado en una Ciudad. 

TRebajando Cario Magno de continuo en 
la desíruicion de la heregia, y encaminar 

las gentes en eí verdadero camino de la salvación 
de sus almas, y queriéndose ocupar en hacer edi­
ficar un Templo á honra, y nombre del glorio­
so y bienaventurado Aposfoi Señor San-Tia­
go le dixeron como en bis partes de Andalucía, 
en una Ciudad nombrada Saleadis en lengua 
Arabig'.\ que quiere decir en nuestra lengua, el 
lugsr del grande Dios, avia un Ídolo por sutil 
arte herho, y por arte mágica ordenado, y de-
ciase, que Mahoma le hizo por sus manos mes-
roas, y havia encerrado en él, por arte mágica, 
una legión de diabíos para guardarlo; y p o r ­
que el Pueblo diese mas crédito á sus engaños, 
lo guardavan Jos diablos con tanta diligencia, 
que ningún Chrístiano no e n osado ú acercar­
se en el termino de media legua; y si por acu­
so alguna Ave se ponía en é!. luego caía rnueiv 
ta; y quando los Paganos le ivan i adorar, les ha-
biava, y respondía á todo lo que le preguntavan; 

por 
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por esto ninguno osava hurtar, ñi robar, y se 
guarda van de hacer otros muchos males, temien­
do qué el Ídolo los descubriese, y por esto lo te­
nia aquel Pueblo por verdadero Dios, y sabklor 
de todas las cosas y era de christal fino, tan gran­
de como un hombre: estava puesto encima de una 
piedra de jaspe maravillosamente labrada, tan 
alta que á mala vez se podia divisar, y era la pie­
dra en que estava de ocho esquinas, y hecha por 
manos de grandes Maestro?, y muy gruesa por 
el pié, y delgada por arriba; y estava el ídolo 
bueltó azia en medio dia, y tenia en la mano de­
recha una llave, y en la otra un dardo; y sabían 
los Paganos por grande antigüedad, que quando 
el ídolo dexase caer la llave que tenia en la ma­
no, serian destruidos, y echados de sus tierras. Y 
como supieron que el Emperador Cario Magno 
les venia á dar guerra , juntaron muy grande 
multitud de gente, y bien apercibidos, y puestos 
en ordenanza, le salieron á esperar en el campo; 
y estando en esto, dexó el ídolo caer la llave que 
en la mano tenia; y ellos quando esto vieron, 
atemorizados teniendo su perdición por muy ci ­
erta, enterraron todos sus tesoros, y riquezas de 
valor, y se fueron huyendo , desamparando la 
Ciudad, y dexando el ídolo: llegando el Empera-
der Cario Magno, entró en la Ciudad sin resisten­
cia alguna, y mandó derribar la p iedra , y el 

Ido-
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Ídolo, é hizo poblar la Ciudad de Christianos. 

C A P I T U L O LXI. 

Como el Emperador Cario Magno mandó edifi­
car la Iglesia del Señor San-l\ago 

en Galicia. 

DEspues que el Emperador Cario Magno 
huvo ganado aquella Ciudad, y huvo 

destíüidb las heregías. y derribado aquel ído­
l o , que huiros Pueblos traía engañados, se 
volvió para Galicia, y allí hizo fundar una 
hermosa iglesia, en honra, y alabanza del Bie­
naventurado Apóstol San-Tisgo, y distribuyó 
g<an parte de sus riquezas á los pobres, y tam­
bién hizo grandes mercedes á los nuevamente 
convertidos, y estuvo en aquella Provincia tres 
años: y viendo que la tierra estava pacifica, y 
las heregías del todo destruidas, se volvió para 
F ranc ia , y llegando á Tolosa; mandó edificar 
ot ra iglesia en honra, y alabanza del Apóstol 
San-Tiago, y la abasteció de hermosas Campa­
na?, y Calizes de oro, y de Capas riquísimas, y 
todas las otras cosas necesarias, y dio gran ren­
ta. Hizo asi mismo un muy rico Hospital, y 
le dio gran renta; y á mas de estas Iglesias, y 
©tros Hospitales, y Monasterios, que fundó de 

sus 
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sus proprias rentas, fundó las Iglesias siguientes* 
Primeramente en Aquisgran de Alemania man­
dó hacer una devota Iglesia de nuestra Señora, 
muy hermosa, y muy rica. En Viterbo, en t ier­
ra de Roma, mandó fundar una devota Iglesia 
en nombre del Señor San-Tiagt), y la d i o gran 
renta. En Gascuña mandó hacer otra Iglesia 
también al Apóstol San-Tiago, muy devota, y 
asimismo la dio gran renta. En París mandó 
hacer otra Iglesia al Señor San-Tiago, entre la 
Sena, y el monte de los IVIartyres; y no escri-
vo de las Iglesias pobres que repasó, ni los d e ­
votos Monasterios, y Hospitales que fundó. 

C A P I T U L O LXIL 

Como un Rey de Turquía pasó la Mar con gran 
poder, y tomó ciertos Lugares de Chris-

tianos, y como Cario Magno los vol­
vió á ganar. 

CArlo Magno después que fue buelto para 
Francia, estuvo algún tiempo sin guerra, 

mas no por eso eslava una hora ocioso, antes 
mandaba visitar muy á menudo las Ciudades, 
y Villas de sus Reynos, para saber si eran re ­
gidos con justicia, y si los grandes agraviaban 
los menores; visitava asimismo todas las Igle­

sias 
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sia pobres, y los Monasterios, y Hospitales, y 
los mandó reparar, y proveer de todo lo que 
le era necesario. Estando en este exercicio, un 
Rey Moro llamado Aygolante, vino de Áfri­
ca con cien mil hombres de pelea en tierra de 
Christianos, y tomó muchos Lugares, y mató 
muchos Christianos, y venido esto á noticia de 
Cario Magno, doliéndose mucho dello, man­
dó allegar cincuenta mil hombres de pelea, y 
después de bien armados, y apercibidos, se pu­
so en camino en busca del Rey Aygolaute, y 
llegados dos leguas de donde estava, y certifi­
cado Aygolaute de su venida, le embió sus Em-
baxadores diciendole, que el havia pensado de 
que manera no muriese mucha gente en la guer­
ra, que con el esperaba de haver y era esto. Que 
3c enbiase veinte de sus Caballeros, y que pe­
leasen con ellos, que el daría otros veinte, ó 
c inquenía , ó cien, ó mil contra mil, y que 
rio se moviese ninguno hasta que los u n o s , u 
Jos otros fuessen vencidos. Cario M3gno no 
quería consentir en ello, mas sus Caballeros se 

J o rogaron mucho, y lo huyo de hacer, y man­
dó apercibir cien C a b a l l e r o s , y fue ordenado el 
campo entre el Real de los Christianos, y de 
los Moros. Venido el día, duró la batalla desde 
la inañana hasta la tarde, y de los Caballeros 
IVloros no quedó mas de u n o , y otro día por la 

maña-
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mañana embió Aygolante doscientos Cabalie-
ros muy bien armados; y Cario Magno embió 
otros doscientos, y plugo á Dios que la mayor 
parte de sus enemigos fuesen muertos, y los 
otios malamente heridos; y Aygolante embió 
á rogar al Emperador, que embiase mil Caba­
lleros contra otros mil suyos, y luego fueron 
puestos en orden mil Caballeros Christianos, y 
Aygolante hizo escoger entre todos ios de su 
Real mil Caballeros Turcos; y puestos en cami­
no , empezaron muy cruda batalla, mas final­
mente murió la mayor parte de los Turcos, y 
los otros volvieron rienda para su Real, y los 
Christianos los siguieron hasta que entraron 
entré loS suyos, y se movió todo el Real con­
tra ellos; mas Aygolante ios hizo muy presta­
mente volver, y pasaron tres dias sin que nin­
guno dellos se moviese. En estos tres dias hizo 
Aygolante hacer grandes experiencias á cier­
tos Astrólogos que tenia, y le áiXeroh, que si 
el Emperador Cario Magno prosiguiese por en­
tonces la guerra', que perdería gran parre de su 
gente; y entonces embió c decir á Cario Mag­
no, que saliese al campo con toda su gente que 
él saldría con la suya; y Cario Magno fue muy 
contento dello, y mandó apercibir toda su 
gente, y ordenar su batalla; y el dia antes de la 
batalla; estando los Christianos en un campo 

llano 
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l lano, hincaron sus lanzas en el suelo, y veni­
da la noche', las dexaron estar asi hincadas, 
hasta el otro dia de mañana, y mostró nuestro 
Señor un grande milagro, que las lanzas de todos 
aquellos que murieron en aquella batalla, se 
hallaron verdes, y floridas, con cortezas, y raí­
ces ; y en aquel mismo lugar están los cuerpos 
de los Bienaventurados Martyres San Facun­
d o , y San Primitivo en una Ciudad que el Em­
perador Cario Magno mandó edificar, y poblar 
de Christianos, en honra de aquellos cuerpos, y 
en memoria de tan grande milagro, y cada uno 
tomó su lanza para salir á la batalla, y los que 
las hallaron verdes, las cortaron hasta el suelo, 
y las repararon para poder servirse del las, sin 
saber lo que aquello significava, aunque veian 
que era grande milagro, y no lo supo ninguno, 
salvo el Emperador, á quien plugo á Dios fuese 
revelado. Y puesta la gente en ordenanza, y or­
denada la batalla, de la una parte, y de la otra, 
se comenzó muy cruda batalla, y murieron en 
ella trescientos Caballeros Christianos, hom­
bres principales, sin ios otros, y sin el peonage; 
entre los quales murió el Duque Milón, Padre 
del noble Caballero Don Roldan, y mataron 
el caballo á Cario Magno, y peleó á pie gran 
parte del d ia ; é hizo grandes proezas; y yá que 
llevaban los Paganos lo mejor de la batalla, 

los 



T E R C E R O 2 4 £ 
los caballos de los Christianos muertos entra­
ron en la batalla, y pelearon con tanto con­
cierto corno si en ellos huviera entendimiento; 
y venida la noche huvieron por bien de d e -
xar la batalla, asi los unos , como los otros, y 
plugo á Dios nuestro Señor, que el dia siguien­
te, apercibiéndose los unos, y los otros para la 
batalla, llegaron al Real de Cario Magno qua-
tf» Marqueses de las partes de Italia, cada uno 
con quatro mil hombres de pelea, muy bien a r ­
mados; y sabiendo esto Aygolante, empezó á 
huir secretamente ázia el Mar, y los Christia­
nos los siguieron, y les tomaron todo el farda-
ge, y las riquezas que traían, y el Emperador 
Cario Magno lo dio todo á los Caballeros que 
le vinieron á ayudar , y otro dia se despidieron 
del, y el Emperador, se volvió para Francia, 
y estuvo siete años sin guerra alguna, vivien­
do en vida contemplativa. 

C A P I T U L O LXIIL 

Como Aygolante volvió, y embió á Cario Mag­
no que le quisiese hablar; y como Cario Mag­

no en habito de Memagero fué á hablarle. 

COmo arriba d i x e , quando Aygolante vio 
el socorro, que de Italia hayia venido á 

Cario 
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Cario Magno se volvió para su tierra: quando 
supo que el Emperador se havia retraído á vida 
contemplativa, y que no curaba ya ríe guerra, 
pensó en sí, que entonces tendría buen apare­
jo para hacer guerra á los Christianos, y tomar­
les sus tierras. Convocó en su compañía nueve 
Reyes Paganos, y cada uno con toda la gente 
que pudo allegar, le vino á favorecer, y se ha­
llaron en su servicio doscientos mil hombres de 
pelea, aunque havia muchos desarmados, y río 
diestros en las armas. Y con esta gente pasó á 
Gascuña, y tomó luego una Ciudad, que se de­
cía Agentes, y allí hizo su asiento, y deseaba 
mucho conocer de vista al Emperador Cario 
Magno, por ver su fisonomía, que por el valor 
de su persona ya lo conocía, esto hacia por co­
nocerlo en las batallas; asi se movió la mucha 
diligencia que puso Cario Magno en juntar 
gen te , quando supo que havia aportado Ú Gas­
c u ñ a , no huyendo del gran trabajo de las guer­
ras, ni curando del descanso, aunque su edad 
ya lo pedia, y por esto deseaba conocerle, y 
como supo que con muy lucida gente le venia 
á dar batalla, le embió tres dromedarios car­
gados de oro, y plata labrada, y piedras de ¿¿in­
dísimo valor, y le embió á rogar que quisiese 
ir á cierto lugar con poca gente, que el iria 
asimismo con algunos de los suyo> para ha­

blarle, 
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blarle, y que darían alguna orden á sus guer ­
ras, ó á sus paces, porque diese yá algún des­
canso á sus fatigados miembros, y pudiese se­
guir la vida contemplativa, pues que de eso 
era Dios servido, mas que de las guerras. El 
Emperador recibid muy bien á los Mensage-
ros, y dixo que le placía, y mandó luego aper­
cibir dos mil Caballeros, y con ellos fue hasta 
un Monte, no lexos de la Ciudad, donde esta­
ba Aygolante, y dexando las armas, se puso 
en habito de Correo, y con tan solamente un 
Caballero, vestido de la misma manera, y sin 
armas, se fue para el Rey Aygolante; y llegados 
á la puerta de la Ciudad, fueron conducidos 
á Aygolante en son de presos, y Cario Magno 
le dixo: El muy noble Emperador mi Señor me 
embia á hacerte saber, que en la parte que tu 
le embiaste á decir', te está esperando con tan 
solamente cincuenta hombres, y quando qui ­
sieres podrás ir á hablar con e l ; y Aygolante 
le dixo, que se volviese que muy'prestamen­
te seria con él. Y despedido del Rey, se fue pa­
ra la Ciudad, y miró muy bien la puer ta , y 
donde estaba menos fuerta la cerca, y asimis­
mo su gen te , de que no hizo mucha cuenta 
aunque era mucha : y después que lo huvo bien 
mirado todo, se volvió para su gente, que esta-
va en ©1 Monte : y Aygolante se parik) de la 

Ciu-
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Ciudad con diez mil hombres para ir ú hablar 
á Cario Magno, y sabiendo el Emperador que 
venia con tanta gente, se fué adelante con los 
s u y o s , acia donde havia dexado los otros. 

C A P I T U L O LXIV, 

Como Cario Magno tomó la Ciudad donde'esta­
ba el Rey Aygolante. 

DEspues que Cario Magno huvo mirado las 
fuerzas de la Ciudad, y el Real de sus 

enemigos, no dudando en h victoria, hizo 
apercibir su gente , y mandó que fuesen pro­
veídos de armas los que las huviesen menes­
ter: y puesta la gente en ordenanza, y ordena­
das sus huestes se puso en camino para la Ciu­
dad donde estaba Aygolante; y en el Monte 
donde se havian de hablar los dos, halló muy 
gran multitud de Paganos puestos en dos bata­
llas, y huvo allí una muy cruda guerra, en que 
fueron los Paganos destrozados , y muertos 
gran parte de ellos, y los otros huyeron, pen­
sando meterse en la Ciudad; mas por miedo de 
los Christianos no les osaron abrir las puer­
tas los que dentro estaban, y estaba dentro el 
Rey Aygolante con algunos Principes, y Caba­
ñeros. Cario Magno mandó se quedase algu­

na 
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na gente para guardar las puer tas , porque no 
saliese al Rey Aygolante, y los otros siguie­
ron el Aleante hasta la noche, matándolos sin 
resistencia alguna. Buelto Cario Magno, puso 
su Real en la Ciudad, y la tuvieron cercada 
tres meses; y viendo Aygolante que no podia 
tener mucho tiempo la Ciudad, por mengua 
de vituallas, mando cabar debaxo de tierra, y 
en poco tiempo cabaron t an to , que hicieron 
camino por donde salieron todos, y se metie­
ron en otra Ciudad: y viendo los Christianos 
que no havia gente por la cerca de la Ciudad, ni 
sentían bollicio a lguno , derribaron una puer ­
ta, y entraron dentro, y fueron muy maravi­
llados, quando vieron la Ciudad sola, y halla­
ron la cueva por donde se havian ido, y fueron 
prestamente tras ellos, y se pusieron sobre la 
Ciudad donde estava el Rea l , y estuvieron so­
bre ella sesenta dias: y el Rey Aygolante em^ 
bió á decir á Cario Magno, que si quería que 
ellos dos, cuerpo á cuerpo hiciesen batalla, con 
esta condición, que si Cario Magno fuese ven­
cido, que se volviese para Francia, sin hacer­
le mas guerra; y que si él fuese vencido, que 
pasaría la Mar con la poca gente que tenia, 
sin jamás volver á aquellas partes. Y Cario 
Magno fué contento dello, mas sus Cabelle-
ros nodo quisieron consentir en ninguna mane-« 

R ra; 
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ra; y Aygolante dixo, que fuese la batalla en ­
t re doscientos Caballeros Christianos, y dos­
cientos Paganos; y escogido el campo, y el 
dia de la batalla, comenzándola los Caballe­
r o s , el Rey Aygolante se fué calladamente, y 
no pasó hasta las Fronteras de Aragón, y de 
los doscientos Caballeros suyos no escapó nin­
g u n o , que no fuese muerte , ó preso. 

C A P I T U L O LXV. 

Como Cario Magno se fué para Francia, y co­
mo volvió otra vez á dar batalla al Rey 

Aygolante, y de la compañía que 
traxo de Francia. 

"W Tiendo Cario Magno, que en toda Gascu-
Y ña no quedava Pagano ninguno, ni havia 

quien hiciese guerra en aquellas partes, se vol­
vió para Francia , y dende pocos dias despi­
dió todo la gente de guerra , y no pasaron mu­
chos d ias , quando Aygolante allegó gran nu­
mero de Paganos, y le embió í desafiar: y huvo 
Cario Magno grande enojo dello, y mandó lla­
mar i todos sus Varones, y les rogó, que con 
todo el poder que cada uno pudiese, le fuesen 
ayudar contra Aygolante, y su gente , loa qua-
les vinieron á su mandado. Primeraniente vino 

el 
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el Arzobispo Turpin, con dos mil hombres de 
pelea, y Don Roldan de Ceconia, sobrino de 
Cario Magno, hijo de su hermana Dona Ber­
t a , y el Duque Milón , con quatro mil hom­
bres de pelea : Oliveros Conde de Genes , hijo 
del Duque Regnér, con tres mil hombres. Aras-
tragus Rey de Bretaña, con cinco mil hombres 
de pelea; aunque de Bretaña avia otro Rey. E u -
gulius Duque de Aquitania, con seis mil hom­
bres. Gaferius Rey de Bordeloys, con quatro 
mil hombres. Gaudeboys Rey de Frisa, con sie­
te mil hombres. Baldonio hermano de Roldan, 
con dos mil hombres. Naymes Duque de Beba-
ria, con diez mil hombres. Ogér de Danois, 
con diez mil hombres. Senson Duque de Borgo-
ñ a , con diez mil hombres. Guarin Duque de 
Loreyna, con seis mil hombres, y otros muchos 
que aqui no son nombrados. Y sin estos allegó 
Cario Magno en su tierra teeinta mil hombres de 
pelea. 

C A P I T U L O LXVI. 

De las treguas de Cario Magno, y del Rey Ay­
golante, de la muerte de sus Caballeros, y 

porque el Rey Aygolante ?w quiso reci­
bir el Santo Bautisnw. 

LLegado Cario Magno con su gente á las 
fronteras de Aragón , Aygolante le embid. 

R a á 
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á rogar que embiase veinte Caballeros Christia-
nos , contra veinte Paganos. Y el Emperador 
Cario Magno los embió al lugar diputado, y 
dia señalado; y los Paganos fueron muertos, sin 
que ninguno escapase. Y después fueron em-
•biados quarenta para quarenta, y fueron asi­
mismo muertos los Paganos. Y el Rey Aygo­
lante embió á rogar al Emperador que quisie­
se embiar mil Caballeros Christianos contra 
mil suyos, con esta condición, que si los suyos 
eran vencidos, que prometía de volverse Chris-
t i ano , y dexar todos sus ¡dolos, y fué Cario 
Magno muy contento, y llegados los Caballe­
ros al campo de la batalla, empezaron muy 
cruda batalla; y los Paganos no murieron to­
dos, mas echaron á huir ; y de los Christianos 
no hubo sino tres muertos, y seis heridos. 
Quando Aygolante vio eso, dixo que verda­
deramente la Ley de los Christianos era mejor 
que la de los Turcos, y propuso de recibir el 
Santo Bautismo, y pidió treguas á Cario Mag­
no para entrar solo seguramente en su Rea l ; y 
Cario Magno se lo otorgó, y asi el dia siguien­
te antes de medio día entró Aygolante al exe'r-
cito de Cario Magno; y sabiendo que estava 
sentado á )a mesa, quiso verle comer, por saber 
la manera de su servicio, y venia principalmen­
te para recibir-el.-Bautismo, y mirando á Cario 

Mag- • 
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M a g n o q u e estava comiendo, vid que. le ser­
vían muy honradamente con grande abundan­
cia de viandas, y vio sus Varones asentados á 
la mesa con é l , ricamente ataviados, y asi­
mismo bien servidos; y vid á otra parte desvia­
dos de su mesa, trece pobres, asentados *en 
el sueio, y íes davan de lo que alzavan de la 
mesa; y esto raandava hacer todos los días el 
Emperador Cario Magno', en servicio de nues­
tro Señor Jesu-Christo, y de sus doce Apostó­
l e s , y Aygolante pregunto á £arlo Magno, 
después que huvo comido, qué gente era aque­
lla que estava en su sala, comiendo en el suelo, 
tan miserablemente vestida? Y el Emperador 
le respondió, y dixo: Estos son pobres de Jesu-
Christo, y les mando dar de comer por servi­
cio de Dios, y en remenbranza de nuestro R e ­
dentor, y de sus Apostóles. Y Aygolante dixq: 
como Cario Magno , á la gente de tu Dios tra­
tas desta manera, que los dexas morir de frió 
por mengua de ropas, y les das de córner en el 
suelo como á los perros, y les das lo que t u , y 
tu gente dexais sobrado? Y á tu gente -tienes á 
tu mesa muy bien ataviada., y mejor servida? 
Grande injuria haces a tu Dios, quando • tratas 
mal á su gente. Dices de tu lengua Cario Magno 
que tu Ley es muy buena , y perfecta., y en tus 
hechos la muestras mala, y de ningún valor; 

, " Fué 
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F u é tan escandalizado, que uexó sn buen pro­
posito, y buelío en su Real, embió nuevamen­
te á desafiar á Cario Maguo. 

C A P I T U L O LXVII. 

De la muerte del Rey Aycolante* y de su gente, 
tomo murieron muchos Christianos por codicia 

de llevar las riquezas de ios Muros, y de un 
grande milagro que mostró Dios N. Se-

ñor á los Christianos. 

EL Emperador Cario Magno, quando vio á 
Aygoíaníe en su Real , pensando que reci­

biría el Bautismo, fué muy alegre, y sabien­
do que se havia ido asi escandalizado, le pesé 
mucho por ello, y mandó buscar todos los po­
bres que esta van en el R e d , y los mandó ves­
t i r á todos, y mandó también, que los trece, 
que dende en adelante fuesen servido.* como 
su misma persona; y asi se hizo én sus Palacios: 
mientras vivió Cario Magno. El día siguiente, 
Aygoíaníe mancó apercibir su gente , y puestos 
asimismo los Christianos en ordenanza, huvo 
tan cruel batalla4 que los cuerpos muertos, y 
los arroyos de sangre, que corría por. el campo, 
cerrava los pasos á los vivos, y hiendo Aygoían­
íe la muetf te de su gente , destoso ya de mo­

rir, 
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rir se metió tanto en los Christianos, que q u e ­
dó muerto en el campo, y los suyos echaron á 
huir, y escaparon tres Reyes, con alguna otra 
gente, y quando los Christianos fueron señores 
del campo, entraron en la Ciudad, y mataron 
quantos en ella hallaron, y estuvieron en ella 
todo aquel día, y aquella noche; y otro dia man­
dólos Cario Magno poner en ordenanza, y sa­
lió de la Ciudad, y los peones quedaron atrás, y 
llevaron grandísimas riquezas que hallaron en la 
Ciudad, y los Reyes que havian escapado de la 
batalla supieron que los de caballo ivan delante, 
y que los de á pie' quedaban atrás cargados de 
los tesoros de la Ciudad, y fueron para ellos en 
buena ordenanza, y sin rancha resistencia mata­
ron quatro mil dellos. Y como las nuevas de 
Aygolante, y de sus Caballazos viniesen á 
Furre Principe de Navarra, gran Señor , y 
muy valiente por su persona, embió á decir á 
Cario Magno, que le esperase en el campo, y 
Cario Magno tenia tanta Fé en el favor de Dios, 
y tanto deseo de pelear por su Santísima Ley, 
que huvo gran placer de ello; y asignado el 
campo, y el dia de la batalla, el noble Empera­
dor se puso en oración, y rogó á Dios, que le 
quisiese dar á conocer los Caballeros que en 
aquella batalla avian de morir. El dia siguiente, 
que era el de la batalla, estando toda la gente 

arma-
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armada, vido Cario Magno , que todos los que 
avian de morir en ella , tenian una Cruz colo­
cada en el hombro izquierdo, y dio infinitas gra­
cias á Nuestro Señor por ello; y aviendo piedad 
dellos, los llamó á todos, y los encerró en cier­
to lugar, y Íes mandó que en ninguna manera 
saliesen á la batalla. y con la otra gente dio 
guerra a' Furre, y en poco tiempo los desbara­
t ó , y mató la mavor parre de sus gentes, y 
quando se vido Señor del campo, y libre de sus 
enemigos, se volvió á donde havia encerra­
do ios otros. y rt;s halló muertos á todos, y 
conoció que la voluntad de Dios era d;ir aquel 
dia su Santa Gloria, y la corona del Martyrio 
á aquellos que renian aquellas señales, y que 
avia hecho simplemente en quererlos prolongar 
la vida. 

C A P I T U L O LXV1II. 

Que habla de Ferragus maravilloso Gigante, que 
llevaba los Caballeros debaxo del brazo\ y como 

Don Roldan huvo batalla con él. 

DEspues que el Rey Aygoíaníe, y el Prin­
cipe Éurre fueron muertos, y otros mu­

chos Reyes, y grandes Señores de Turquía, fue­
ron las nuevas ai Almirante de Babilonia, el 

qual 
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qual tenia en su tierra un Gigante, que se llama-
va Ferragus, y mandó apercibir treinta mil hom­
bres de pelea, y en compañía del Gigante los 
erabió á hacer guerra á Cario Magno, y apor­
taron á una Ciudad, que se Hamava Vagiere, 
y tomaron algunos Lugares de Christianos, y 
después enbió Ferragus á decir al Emperador, 
si quería aver batalla uno á uno; y el Empe­
rador, que jamás huvo de ninguna peligrosa 
batalla por la Santa Fe de Jesu-Cris to , acep­
tó el desafio, y señaló el campo de la batalla. 
Entonces sus Varones le rogaron, que en 
ninguna manera tal hiciese, ofreciéndose t o ­
dos á salir á pelear con el Gigante por él, dici­
endo, que en su vida se ericerrava la honra de 
todo su Exército, y á ruego dellos dexó de sa­
lir á la batalla, y mandó al noble Ogér de Da-
nois, que se proveyese de muy buenas anuas, 
y buen caballo, y otro dia por la mañana sa­
liese á la batalla con el Gigante Fe r ragus ; y 
él fué muy contento dello. Venida la mañana, 
Ogér de Danois armado de todas armas, Ca­
ballero en un hermoso c a b a l l o , salió al campo 
donde estava señalada la batalla, y luego salió 
Ferragus, y miró á todas partes si venia mas de 
un Caballero, y como vido que estava Ogér de 
Danois s o l o , se lleco á él sin hacer semblante 

•de batalla, y le tomó debaxo del b razo , y sin 
ha-
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hacerle mal ninguno le entro en la Ciudad, y 
le mando meter en una fuerte torre. Este Gi­
gante era tan alto como dos muy grandes hom­
b r e s , la cara tenia dos palmos de largo, y otro 
tanto de ancho; sus brazos, y piernas parecían 
grandes vigas de lagar, y tenia la fuerza de 
quarenta hombres, y trata dos arneses vestidos 
uno sobre o t ro ; su yelmo tenia tres dedos de 
grueso , los dedos de las manos tenían un pal­
mo de largo: y dexando á Ogér de Danois en 
la torre se volvió otra vez al campo, y sabién­
dole el noble Emperador Cario Magno, embid 
otro, que se llamava Renaldo de Abemplm; y Fer­
ragus ie tomé ligeramente, y lo llevé á la torre, 
y volvió luego al campo. El Emperador le em­
olo á Constantino de Roma, y llevó con los 
o t ros ; y Cario Magno le embió dos juntos, y ' 
Ferragus tomó el uno debaxo de un brazo, y al 
.otro debaxo del otro, y también los llevó lige­
ramente á la torre con los otros. Viendo esto 
Cario Magno, fué muy espantado, y no osa va 
e/Ubiar otro, ni sabia que hacerse, porque em­
birrie muchos, siendo él solo, le pareciu feo; 
y u n o , ni dos no aprovecha va hada, y estaba 
muy pensativo por ello. Roldan viendo la fuer­
za del Pagano, estava asimismo mal contento, 
que los que allí avian llevado, eran todos buenos 
Caballeros; y sin temor alguno de las grandes, 

fuer-
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fuerzas del Gigante, fué á pedir licencia á Car­
io Magno para salir á la batalla, mas no se la 
quiso dar. Y aviendo estado Ferragus gran rato 
en el campo solo, embió al Emperador, que le 
embiase con quien pelear, que grande mengua 
era suya no tener en su Corte quien saliese á la 
batalla con un solo Caballero: es to , y otras 
amenazas feas le embió á decir muchas ve­
ces. Oyendo esto Roldan, le torno á suplicar 
que le diese licencia para salir á la batalla con 
el Gigante, que mas honra le seria morir en ella, 
que sufrir sus amenazas; y viendo Cario Mag­
no la importunación de Roldan, y las amena­
zas de Ferragus, huvo de darle licencia, y le di* 
x o , que llevase otro Caballero en su compa­
ñía; y Roldan le dixo: Si á la batalla de un solo 
Caballero fuésemos d o s , la honra seria del que 
solo estava, aunque muriese en el campo, y tus 
Caballeros, no por haciendas, ni por riquezas 
se han puesto á las gtandes afrentas, sino por la 
honra, y servicio de Dios, y de tu Imperial 
Corona: por tan to , no me mandes ir acompa­
ñado para un solo Caballero. Y despedido de 
Cario Magno, fué prestamente armado de tc^ 
das armas, y cavalgo en un muy escogido ca­
ballo, y con una muy gruesa lanza salió al «aun 
po de la batalla, donde estava Ferragus esperan* 
do, y estava sin lanza, y tenia en ei brazo izquU 

erdo 
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erdo un escudo de acero muy grande, y en la 
mano derecha una espada, la qua) convenia pa­
ra las fuerzas, y el grandor de su cuerpo; y Rol­
dan le d ixo , que tomase la lanza, y el Gigante 
no le respondió nada, y se fue para él, y Roldan 
fio quiso tener ventaja alguna en las armas, y 
dexando la lanza , echó roano á Durandál , y le 
esperó con grandísimo esfuerzo; y llegando el 
Gigante para llevarlo como á los otros, le dio 
Roldan un gran golpe en el yelmo, mas no por 
eso dexó de juntarse con é l , y le tomó con el 
brazo derecho, y le sacó de la silla; y volvió la 
rienda para llevarle á la torre , donde1 tenia los 
otros. Viéndose Roldan llevar de tal manera, 
estrivó con el pié en las ancas del caballo, y 
con entrambas manos asió del capuce del Gigan­
t e , y se transtornó del caballo, y cayeron entram­
bos en el suelo, y Ferragus dixo á Roldan, si 
quería que cavaígasen en sus caballos, y él di-
S o , que s i , cavalgaron ambos, y volvieron á 
la batalla y Don Roldan dio á su enemigo tres 
golpes de seguida en el yelmo, y ai tercero res­
baló la espada, y le mató el caballo, y viéndose 
Ferragus á p ié , con grande enojo sé cubrió del 
escudo, y a'zó la espada quanto pudo, y tenien­
do-Roldan la fuerza del Gigante , desviándose 
d e l , tiró un revés con toda su.fuerza, y le dio en 
la mano derecha, y le hizo caer la espada en el 

suelo, 
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suelo, y le d i o con el puño en la cabeza del ca­
ballo de Roldan, que dio con el en el suelo, y á 
pié entrambos prosiguieron su batalla, guardán­
dose Roldan con ligereza de los golpes del Gi­
gante, y duró su batalla basta que la noche los 
despartió sin que en ellos se conociese ventaja 
alguna, y concertaron, que en la mañana á pié, 
y sin lanza diesen fin á su batalla, y se fueron 
á descansar 

C A P I T U L O LXfX. 

De como Roldan y Ferragus, hicieron la batalla 
á pié, y como disputaron de la Fé, y de que 

manera fué muerto Ferragus. 

VEnida la mañana salieron Roldan, y Fer ­
ragus al campo de la batalla, y pelea roa 

hasta medio d ía , sin que ninguno dellos fuese 
herido, que Roldan se guardava de los golpes 
del Gigante, y él estava guardándose de los gol­
pes de Durandál , por la fuerza de sus armas, 
que eran todas dobladas; y riendo muy cansa­
dos entrambos, Ferragus pidió treguas á Rol­
dan para dormir un poco, y Roidan fué con­
tento dello, y Ferragus se tendió en el suelo, y 
quando Don Roldan le vido echado, tomó un 
grande canto, y se lo puso debaxo de la cabe­

za, 
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# a , porque durmiese mas á su placer; y des­
pués se asentó cabe él mirándole las manos, 
y maravillóse dellas, y del grandor de su cuer­
po; y luego que fuese despertado Ferragus, se le­
vantó, y se asentó, y Don Roldan se asentó 
cabe é l , y l e d i x o : Mucho estoy maravillado, 
Ferragus de tus grandes fuerzas, y como puedes 
comportar el peso de tus armas; y Ferragus le di-
xo: Sepas, que tengo las fuerzas de quarenta hom­
bre s , y allende de eso, no puedo morir de heri­
d a , sino por el ombligo: y Roldan mostró que 
no lo avia entendido; y Ferragus le preguntó 
como se llamava, lí de que íínage e ra ; y él le 
d ixo : Yo me llamo Roldan, y soy Sobrino de 
Cario Magno. Y le preguntó Ferragus, que Fé 
tenia, y que Ley guardaba, y él le respondió: 
Yo soy Christiano, y la Ley de Christo ten­
g o , y en defensa della deseo morir. Y Ferra­
gus l e d i x o : Esa Ley Christiana quien la dio? 
Y él le respondió: Después que el todo Po­
deroso Dios, que hizo el Cielo, y la Tierra, 
é hizo á nuestro Padre Adán, el qual fue des­
obediente á sus Mandamientos, fué todo el 
Mundo privado de Ja Gloria del Paraíso: y 
doliéndose el Hijo de Dios de la perdición de 
las Almas, descendió del Cielo, y tomó nuestra 
humanidad, y sufrió Muer te , y Pasión por 
librarnos de las penas del Infierno; y conversan-* 

do 
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do acá entre nos el Hijo de Dios, nos dió"Doc-
trina, enseñamiento, mediante los quales pu­
diésemos alcanzar la Gloria del Paraíso. Des ­
pués que Ferragus le huvo preguntado otras mu­
chas cosas tocantes á la Ley Christiana, le dixo: 
Tu eres Christiano, y tienes ( según parece ) la 
Ley de Dios muy arraygada en tus estrañas, y 
por ella veniste á la batalla, yo vine de Turquía 
por vengar la sangre de los nobles Reyes, y es­
forzados Caballeros, que Cario Magno ha h e ­
cho morir en esta tierra; por tanto quiero, que 
en nuestra batalla aya esta condición, que la 
ley del vencedor sea ávida por buena , y apro­
bada, y la del vencido por falsa: y aunque Rol -
pán conocia que errava en hacer aquel concier­
t o ; confiando en Dios, d ixo , que le placía. Le ­
vantáronse entrambos, y empezaron su batalln; 
y viendo Ferragus que jamas podía alcanzar á 
Don Roldan, por la ligereza que tenia, sintién­
dose ya cansado pensó de usar de maña, y vien­
do que Roldan le quería dar un golpe encima 
del yelmo, él lo esperó osadamente, y quando 
le vido alzar la espada, antes que baxase el gol­
pe, dexó caer su espada, y abrazándose con él, 
le derribó en el suelo , y le quería degollar con 
las dientes; mas Roldan sacó un puñal que 
traía, y se lo metió por debaxo del arnés, y la 
falda; y le hirió el ombligo. Quando Ferragus 

se 
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se sintió herido, dio un grandísimo grito, y co­
nocieron los suyos que estaba en grande necesi­
dad de socorro, y salieron prestamente en su fa­
vor; y viéndolos venir Roldan, tañó su cuerno, 
y vinieron asi mismo los Christianos en su fa­
vor, y llegando al campo, empezaron cruda ba­
talla, y fué Roldan servido de caballo, y de lan­
za, y viendo que unos Caballeros llebavan al Gi­
gante á la Ciudad, fué tras ellos, y en poco tiem­
po derribó la mayor parte, y ios otros dexaron 
á Ferragus, y huyendo se metieron en la Ciu­
dad , y Rolda'n preguntó al Gigante, si quería 
ser Christiano? Y él Je dixo que no, y mandó á 
les peones, que le cortasen la cabeza. Duró la 
.batalla seis horas, y murió mucha gente de una 
parte, y o t ra ; y no pudiendo los Paganos sufrir 
los duros golpes de los Christianos, quisieron 
acogerse en la Ciudad, mas no pudieron guar­
dar , que no entrasen los Christianos con ellos, y 
fueron Señores de la Ciudad, y sacaron á los 
Caballeros que en la torre estavan. 

C A P Í T U L O LXX. 
De, como Cario Magno huvo batalla con los 

Reyes de Sevilla, y Cordova, 

OUando el Rey de Cordova, y el de Sevilla 
supieron la muerte de Ferragus, y de los 

otros 
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otros Caballeros, huvieron gran pesar dello, y 
embiaron sus Embaxadores al Emperador Cario 
Magno, diciendole, como los Reyes de Cordo-
va, y Sevilla tenían gran deseo de hacer batalla 
con él, y que si quería ir á un campo llano muy 
grande con su gente de guerra, que los toparía 
en él con sesenta mil hombres de pelea; y e l 
Emperador les d ixo : Decid á los Reyes , que 
aunque no tengo tanta compañía como ellos, 
no dexaré por eso de ir al campo para el día 
que fuere señalado, y elegido el campo, y e l 
dia, mando el Emperador apercibir toda su 
gente, y lo mismo hicieron los Reyes Moros, y 
mandaron hacer diez mil carántulas muy feas', 
algunas negras, otras coloradas, con grande» 
orejas, y mayores narices, y mandaron, que 
se las pusiesen los peones, y que cada uno tuvie­
se un cencerro en la mano, y quando entrase 
Cario Magno en el campo con su g e n t e , y o r ­
denase sus Esquadrones para acometerlos, se 
pusiesen delante los peones con las carántulas 
y tañendo los cencerros, espantaron los caballos 
en tanto grado, que á pesar de sus Señores echa­
ron á huir, y desbarataron todos los Esquadro­
nes; y entonces acometieron los Paganos con 
buena ordenanza, y mataron muchos Christia-
nos. Viendo esto el Emperador Cario Magno 
mandó recoger toda su gante, y ordenó í los de 

S á 
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á caballo, que cada uno pusiese un paño delan­
te los ojos de su caballo, y que les cerrasen los 
oídos con algodón, y que en la mañana con bue­
na ordenanza acometiesen á sus enemigos; y 
asi fué hecho, y duró el combate hasta medio 
dia, y los desbarataron á todos, salvo diez mil 
hombres , que tenian en guarda dos carros, con 
grandes reparos al rededor, y en uno destos car­
ros estava un estandarte, y estavan juramenta­
dos estos diez mil ginetes, que por peligro, ni 
afrenta en que se viesen, no volverían la cara á 
sus enemigos, mientras el Estandarte estuviese 
a lzado: y sabiendo esto Cario Magno, se metió 
con gran furor, y denuedo en los Paganos, é h i - * 
zo tan to , que quitó la Vandera, y la arrojó al 
sue lo , y entonces echaron á huir los diez mil 
hombres, y los Christianos los siguieron hasta que 
se metieron en una buena Ciudad, que era del 
de Cordova, y un noble Anciano, que tenia en 
guarda la Ciudad, se tornó Christiano, y le bau­
tizó el Arzobispo Turpin, y á otros muchos con 
é l , y á los demás los mataron. 

C A P I T U L O LXXI. 
Como el Arzobispo Turpin consagró la Iglesia 

del Señor San-Tiago. 

DEspues de las guerras, y batallas susodichas 
viendo Cario Magno que toda la tierra 

esta-
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estava sosegada, y pacifica ordenó de irse para 
Alemania, y antes que se fuese, quiso ir á Santia­
go en Galicia, se puso en camino con muy poca 
gente, y fué bien recibido de toda la gente, y an­
duvo toda la Provincia, visitando las iglesias, y 
Monasterios que entonces havia, y les mandava 
reparar, y proveer de las cosas necesarias, como 
eran Campanas, Casullas, Capas, y otros vesti-
mentos, Cálices, y Patenas; y mandó hacer a l ­
gunas Imágenes muy devotas, en honra y me­
moria de los Santos, y Santas: é hizo constitu­
ciones, y ordenanzas y sojuzgó, y atributó todas 
las Iglesias de aquella Provincia á la Iglesia de 
Santiago1, y ordenó que todas las casas de Gali­
cia tributasen cada año á la Iglesia de Santiago 
quatro diñeros de la moneda que entonces c o r ­
ría, y con este tributo eran libres de todo otro 
pecho, y fué ordenado, que todos los Obispos 
de aquella Provincia fuesen sujetos al Obispo 
de Santiago: y el Arzobispo Turpin acompaña­
do de nueve Obispos, hombres de muy santa 
vida,á respuesta del Emperador Cario Magno 
consagró, y bendixo la dicha Iglesia en el mes 
de Julio; y fué llamada la Iglesia de Santiago 
Apostólica, por quanto es la segunda Iglesia de 
la Christiandad, donde recurren los Christia-
nos para hallar Indulgencias, y remisión de 
sus pecados. Y la primera es de S. Pedro de R o -

S 2 ma, 
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rna, por quando San Pedro fué muy amigó de 
Dios , y muy honrado entre los Apostóles; y 
predicó su Santísima Fé en Roma, y en ella 
fué martyrizado. Y después el Señor Santiago, 
que tomó grandísimo trabajo por ensalzar el 
nombre de Dios en la Provincia de Galicia; 
porendc dignamente ay memoria de sus mila­
g ros , y martyrio, por todo el Mundo. 

C A P I T U L O LXXIÍ. 

Como Ganalon fué embiado con embaxada á 
los Reyes Moros, y como propuso de vender 

sus compañeros, y una reprehensión, 
del Autor. 

EN este tiempo estavan en la Ciudad de Za­
ragoza dos Reyes hermanos, el uno se Ma­

ma va Marsirius, y el otro Belegandus, los gua­
les avia embiado eJ Almirante de Babilonia a Ks-
paña, y estos Reyes en señal de amor avian em­
biado grandes dones , y tributos al Emperador 
Cario Magno: otro tiempo deseando Cario Mag­
no de tornarlos Christianos propuso de les em-
biar un mensagero que les amonestase, y fué es­
cogido entre todos sus Caballeros Ganalon, por 
ser muy eloqueníe, y le mandó Cario Magno, 
que les dixese, que se tornasen Christianos, ó 

que 
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que le embiasen t r ibu to , y parias en seíial de 
vasallage. Y Ganalon armado de todas armas, 
se partió para Zaragoza, fué bien recibido de los 
Reyes Moros, y después que huvo hecho su em-
baxada le preguntaron los Reyes por Cario Mag­
no, y por sus Caballeros, y de sus condiciones, y 
modo de vivir, y conocieron en sus respuestas, 
que no les quería bien, y conocieron asimismo 
en su fisonomía, que por dinero haria qualquier 
vileza, y por eso le osaron hablar de traición, 
Ja qual muy ligeramente consintió, y le dieron 
veinte caballos cargados de oro, y de plata, y de 
otras joyas de gran valor, y les prometió de les 
entregar los Caballeros, y Varones de Cario 
Magno, y á él mismo si pudiese, y les d i x o , que 
embiasen su gente al Puerto de Roncesvalles, y 
que tenia modo de les entregar los doce Pares, y 
fué ordenado entre elfos, que Ganalon llevase at 
Emperador treinta caballos cargados de o r o , y 
plata, seda, y brocados; y quaírocientos caballos 
todos cargados de vinos muy escogidos, y dos 
mil Moras muy hermosas, y esto en señal de 
amor, y obediencia: y esta traición hizo Gana­
lon solamente por codicia. O maldito hombre, 
y en fuerte punto engendrado l Naciste de noble 
sangre, y fuiste provocado de avaricia á hacer 
tan gran traición? Eres rico de grandes rentas, 
y por dineros te moviste á vender á tu Sr. No po­

días 
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éhé dec i r , que de necesidad eres consírañi-
do, y aunque la tuvieres, no eres escusado. Kntre 
Tantos Caballeros de honra fuiste escogido para 
llevar aquella embaxada, fiándose el Emperador 
en tí tanto como en qualquier de ellos; y por dine­
ro vendiste á él, y á todos sus Varones. Si del 
tenias enojo, porque vendías á tus nob!es com­
pañeros? Y si dellos tenias algún temor, porque 
vendías a tu natural Sr. de quien tantas mrree-
des havias recibido? De toda la Chrístiandad 
eran queridos, y de tí fueron vendidos. Miraras 
que hacías maldad á Dios de vender sus Caballe­
r o s , y después á tu natural Señor: y finalmente 
á todos los Christianos. que tenían en elia fuer­
te fortaleza, y cumplido socorro Contra los in ­
fieles á los ojíales los vendistes por dinero, sien­
do tus amigos, y tus continuos compañeros: O 
perversa avaricia, enemiga de caridad, é incons­
tante de toda buena virtud, de quantos males 
eres causadora? Por avaricia vendió Judas a'Jesu-
Christo, por avaricia fue Adán "desobediente á su 
Criador, y por ella fue la Ciudad de Troya pues­
ta en sujeción ; y por avaricia vendió Ganalon 
los Caballeros, en quien jama's faltó virtud, y 
nobleza. Llevó Ganalon los presentes susodichos 
á su Señor Cario Magno, el qual dio crédito á 
sus engañosas razones, y sin sospechar mal nin­
guno los recibió, y repartió entre su gente; y 

d e s -
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después, por consejo de Ganalon se partió con 
todo su Exercito para Ronces Valles, que le dio 
á entender, que los Reyes se querían volver 
Christianos, y d i o ia primera guarda á Roldan, 
y á Oliveros, y á los otros sus Principales Varo­
nes, con solos cinco mil hombres de pelea, y él 
se quedó atrás; marchó, y los dos Reyes Moros 
estavan en Ronces Valles, como les dixo Gana­
lon , con sesenta mil hombres de pelea, puestos 
en dos batallas, en la primera avia veinte mil 
hombres, y en la segunda quarenta mil, y estava 
apartada una de la otra. Llegados los Christia­
nos á la primera batalla de los Moros, los dexa-
ron pasar hasta que los cogieron en medio, y 
empezaron una cruda batalla, y fueron los Chris­
tianos apremiados á retirarse que estavan fati­
gados. 

C A P I T U L O LXXIIL 

De la muerte de los Caballeros Franceses, y del 
Rey Marsiritts, y com% Don 'Roldan fué he­

rido de quatro lanzadas. 

ESfando los Christianos desviados de sus 
enemigos, vieron venir otra batalla de 

Moros; y entonces tañó Don Roldan su cuer­
no, mas no plugo á Dios que le oyese Cario 
Magno, que le quiso dar su Divina Magestad 

aquel 
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aquel día las Coronas del Marfyrio, que de 
grandes tiempos les tenia aparejadas, en satis­
facción de sus servicios, porque fuesen capaces 
de la bienaventuranza del Paraíso. Puso Don 
Roldan su ¿ e n t e en buena ordenanza para espe­
rar sus e n e m i g o s , y les dixo, que sin recelo de 
morir e n t r a s e n en la batalla, pues en ello rucian 
servicio á Dios N. Señor, y para eso eran par­
tidos de sus tierras, y que mayor era la gloria 
que csptravan, que la pena que recibirían; pero 
yendo tós Paganos para ellos, tañó Roldan otra 
vez su cuerno, y encomendándose á Dios, en­
tró en la batalla con tanto esfuerzo, que en po­
co rato hizo grande matanza en ellos; y él fué 
herido de quatro heridas mortales, y entonces 
llegaron cien Caballeros Christianos, que seguían 
á los o t ros , mas no porque supiesen alguna 
cosa de la batalla; y quando Don Roldan los 
v i o , pensó que el Emperador era llegado con 
toda su gen te , con este pensamiento se metió 
en su batalla sin ordenanza alguna, y si­
guieron los cien Caballeros, y fueron muertos, 
salvo dos , que el uno se llamava Baldoyno ,y 
el otro Tietri . Viendo Don Roldan todos sus 
compañeros muertos, y el malamente herido, y 
que Cario Magno no venia, conoció que havian 
sido vencidos, y perdida la esperanza de salir 
vivo de aquelía batalla, y muy deseoso de ven­

gar-
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garse de sus enemigos, tomó un Turco por 
los; peches, y púsole la espada á la garganta, d i -

J o , que moriría si no le mostrava al Rey 
Marsirius: y el Turco le prometió de mostrárse­
l o , y le d ixo : Vés aquel Caballero que trae la 
divisa verde sobre las armas, y el Caballo vayo? 
Aquel es el Rey Marsirius, y el que d i o gran­
des riquezas á Ganalon vuestro mensagero, por­
que os traxese á lo que vos Veis: Entonces Rol­
dan besó la Cruz de su espada, y cubriéndose de 
su escudo, empezó á derribar Caballeros, y 
peones, hasta que llegó al Rey Marsirius, y le 
üió tal golpe en el ombro derecho, que le hen­
dió hasta Ja cinta; y Baldoyno, y Tietri , que es­
tavan con Roldan, por huir de la muerte se 
metieren por el monte , y todos los otros que­
daron muertos por el campo; y los Moros cobra­
ron tanto temor de Roldan, por el gran golpe 
que dio al Rey Marsirius, que no se lo osavan 
parar delante, y tuvo lugar de sslir de la bata­
lla, y se tendió en el suelo al pié de una peña, 
herido de quatro heridas mortales; y desto no su­
po nada Cario Magno hasta al fin , porque Ga­
nalon por dar lugar á los Paganos, le tenia en­
tretenido en juego de tablas, y otras cosas de 
placer á él, y al Arzobispo Turpin. El Rey Bela-
gandus quando vio los Christianos muertos t e ­
miendo que vendría Cario Magno con la otra 

gen-
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gente, tomó otro camino, y se volvió á £araga. 

C A P I T U L O LXXIV. 

De la muerte de Don Roldan. 

EStando Roldan al pie de la peña herido de 
quatro Hagas moríales, sin otros muchos 

golpes, que en el cuerpo, y en la cabeza había 
recibido, no tenia menos pesar de la muerte de 
los otros Chrisíianos, que de la suya mosma 
consolavase por morir en la defensa de la Fe de 
Jesu-Chrís ío; y recibía pena de verse en su pos­
trimera hora solo en el Montea y'desamparado 
de todo -el Mundo: dava gracias á Dios porque 
el día antes había confesado, y recibió el pode­
roso Cuerpo de jesu-Christo. que lo tenían por 
uso los Caballeros de Cario Magno quando ha­
bían de entrar en batalla > ó si se resvalavan de 
algún peligro. Alabava asi mismo á su Criador, 
porque le daba lugar de pedirle de corazón, y 
de boca perdón de sus pecados, lo qne no tu­
viera si muriera peleando, y esperando la muer­
te con mucha paciencia, empezó á decir: Señor 
¿Dios mío, Criador, y Redentor Hijo de la glo­
riosa Madre de Consolación, tu sabes lo que 
yo he hecho, y he pasado: por los méritos de 
tu Sagrada Pasión te ruego, que mis hierros 

me 
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me sean perdonados; y no repares, Señor eri 
mis pecados, sino por ci arrepentimiento que de 
e^os tengo: y te suplico, que me des paciencia 
en mi muerte, y la recibas en descuento de mis 
pecados. Tu eres piadoso, y misericordioso: por 
tanto te ruego que me mires con ojos de p ie ­
dad como miraste al buen Ladrón, y me pe r ­
dones como perdonaste á María Magdalena. 
Después se puso á mirar su espada, y dixo: O es­
pada de gran valor, la mejor qu* nunca fué for­
jada! Gran esfuerzo, me da vas siempre que te 
mi ra va; mochos arneses he despedezado; y mu-
chos- yelmos, he cortado; contigo he muerto 
grande numero de Paganos, j a m á s me falseas­
t e , ni en tí nunca mella hal le; ningún arnés 
aprovechaba contra tu fineza. O quanto temor 
tenían contra tí los Paganos l Mucho temblavan 
solamente en verte en mis manos. Con razón 
me pesa dexarte, pues que contigo he derra­
mada mucha sangre de infieles, ensalzando 
el nombre d e mi Criador, al que suplico, que 
de su gracia de hallar algún buen Caballero 
Cbristiar.o, que conozca tu bondad, y valor. 
Gran dolor siento en dexar te , y mucho ma­
yor si p e n s a s e que quedavas en poder de Pa­
ganos; mas no por sacar mi a l m a de cuydado 
quiero hacer q u e no te goce Moro , ni Judio* 
ni Christiano; y entonces se levantó con gran 

traba-
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trabajo, y la tomó con entrambas manos, y 
dio con ella en la peña tantos golpes, que 
la hendió hasta el suelo sin que en la espada 
hiciese mella, ni señal alguna; y viendo que 
no le podia quebrar , tomó su cuerno para ha­
cer señal á algún Christiano, si en el Monte se 
huviese escondido, y tañó dos veces, y á la 
segunda vez se abrió todo de cabo á cabo, y se 
!e abrieron las llagas, y las venas de su cuerpo; 
y llegó aquella voz á oídos del Emperador, que 
estaba dos leguas de allá jugando con Ganalón, 
y conoció que era Roldan, que tañía; y Ga­
nalón le dixo: Señor, Roldan ha ido á caza, y 
avia muerto oso, ó puerco, y de placer tañe stl 
cuerno, que asi lo suele hacer; y Cario Magno 
creyó que seria asi, y se estuvo jugando. Estan­
do Roldan yá al fin de sus dias, llegó á él su 
hermano Baldoyno, y con muchas lagrimas, 
sin poderle hablar , le abrazó, y besó muchas 
veces; y Roldan le dixo: Hermano, primero 
me matará la sed que las heridas; y Baldoy-
no anduvo gran parte del Monte en busca de 
agua , y nunca pudo hallarla, y buelto halló 
á D o n Roldan mas muerto que vivo, y caval-
gó en ua caballo que halló suelto por el mon­
t e , y fuese para donde estaba Cario Magno; 
y luego llegó Tietri Duque de Dardania, y 
buvo gran lastima de Don Roldan: y que -

rien> 
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riéndole hablar, nunca pudo echar palabra 
de la boca, que se pudiese entender. Quan-
do Roldan le vid para s i , recibid algún con­
suelo ; y dixole: A quien miráis, Tietri ? No 
es este Roldan vuestro compañero ? No es este 
el Capitán de Christianos? No es este el que 
vencia los ferozes Gigantes ? No es este el que 
en las crudas batallas acaudillava los Christia­
nos? No es este el enemigo de los Infieles? No 
es este el que por ensalzar la Fá de su Criador, 
no temia en nada los peligros deste mundo? No 
es este el que a Cario Magno, y á sus amigos sa­
ca va de los peligros, y afrentas? Esta es un hom­
bre mal hablado, y aborrecido de todo el m¡m-> 
do ; y fué tanta la desdicha, que no solamente 
le privo de la compañía de sus amigos, mas en su 
postrimera hora le desterró en estas ásperas pe­
ñas á fenecer sus dias entre los animales brutos. 
No son estos Jos brazos que quebravan las grue­
sas lanzas ? No son estas las manos que davan 
los grandes goJpes , y despedaza van los finos 
arneses, é yelmos ? Y tomando su espada en la 
mano, dixo: Mas niego que esta sea Duran-
dál la buena espada, en la qual puso Dios gran­
de virtud ; y abrazado con ella, juntada la boca 
con la C r u z , se amorteció. Y el Duque Tietri , 
hechos los ojos fuentes, le empezó á desarmar, 
por afloxarle la boca del estomago, y le hal'ó las 

armas 
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armas llenas en sangre, y no osó desarmar, por­
que no se desangrase. Buelto en sí Roldan jun­
tó sus manos, y pidió á Dios perdón de lo que 
havia hablado, y dixo á Tietri que le oyese de 
confesión, y confesó con él con grande contri­
ción de corazón, y después de confesado puso 
sus manos en Cruz, y alzó sus ojos al Cielo, di­
ciendo : Et in carne mea videbo Deum salvato-
rem meum. Y puestas las manos en los ojos dixo: 
Et oculi mei compecturi sunt. Y abrazado con la 
Cruz de su espada dixo: ln manas tuas Domi­
ne commendo spiritum meun. Y dio el alma á 
su Chriador á 26. dias del mes de Junio, ario del 
Señor de ochocientos y diez. 

C A P I T U L O LXXV, 
De una visión que huvo el Arzobispo Turpin, y 

de la muerte de Roldan, y del sentimiento 
de Cario Magno. 

EL Arzobispo Turpin era hombre de santa 
v ida , y havia sabido grandes secretos de 

Dios por revelación; y diciendo Misa, estan­
do en el Memento oyó gran melodía de Ange­
les, y rogó á Dios nuestro ¡Señor, que le hicie­
se sabidor, porque tenian aquellos Angeles tan­
ta alegría, y porque havian baxado acá; y oyó 
una voz, que le dixo: Nosotros llevamos el Al­
ma de Don Roldan, Varón de Dios, ai Paraíso, 

Acá-
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Acabada la Misa, fué el Arzobispo Turpin á 
contar lo que havia oído al Emperador Cario 
Magno, y estando contando esto, entro Baldoy-
no mesando sus cabellos sin ninguna piedad, d i ­
ciendo á grandes voces, que Roldan estava h e ­
rido de muerte, y los Christianos que con ei 
avian ido eran todos muertos, y que avian sido 
vendidos. Quando los del Real oyeron es to: em­
pezaron todos á l lorar , y se pusieron en cami­
n o , y el primero fué el noble Emperador Car­
io Magno á quien mas tocava que á ninguno de 
los otros , y llegó donde estava Roldan , y co­
mo lo vio muerto , cayó sobre el amortecido,-
y después que fué buelto en si, empezó á t irar 
de sus barbas, y atormentar su cuerpo con mu­
cha crueldad, y llorando amargamente, decía: 
O Roldan! consuelo de mi vejez, honra de los 
Franceses, espada de justicia, lanza que no se 
doblava, yelmo de salud, semejante á Judas 
Macabéo en proeza , y Sansón en fuerza, y 
Absalón en beidad. O mi ca ro , y amada so­
brino! Principe de batallas, y destruidor de Pa­
ganos, defensor de Christianos, pilar de Clere­
cía, arrimo de Viudas, y Huérfanas, amparo de 
la Iglesia, lengua verdadera , boca sin mentira, 

i justo en todo juicio, y guia de los amigos de nues­
tro Sr. Dios, ensalzador de la Fe de Jesu-Christo, 
amador de todos los buenos. Ay desdichado d e 

mi l 
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m i ! Por que te traxe á morir en estraña tierra? 
Por que no morí contigo ? O D. Roldan mi es­
pecial Caballera ? Porque me dexaste solo ? Ay 
Iriste! Que haré? Ay mezquino! A donde iré? A 
Dios suplico te quiera recibir en su Santa Glo­
ria ; á los Angeles ruego que te reciban en su 
•compañía; á los Martyres llamo devotamente 
que te quieran allegar en su numero. Los días 
que viviere en esta vida gasteré en continuo 
l lo rar , y sentir tu ausencia, que tanto sintió 
David la ausencia de Natán, y Absalon. O nohle 
Roldan mi verdadero amigo! Tu estás en la Sta. 
Gloria perdurable, y me dexas en continuo do­
lor. Tu estás en los Cielos en gran consolación, 
y yo quedo en mortal lloro, y tribulación. To­
dos los Christianos están tristes por tu muerte, 
y los Angeles están muy gozosos con tu alma. Y 
estuvo diciendo estas, y otras razones de grande 
dolor hasta la noche, é hizo asentar sus tiendas, 
y hacer grandes hogueras por velar el cuerpo 
de Roldan aquella noche, y en la mañana fué 
el cuerpo embalsamado, y guardado con mucha 
honra . 

C A P I T U L O LXXVI. 
Como Oliveros fué hallado desollado, y de la 

muerte de los Paganos, y de Ganalon. 

VEnida la mañana , fué Cario Magno con su 
gente al campo de la batalla, y huvieron 

gran-
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grande lastima de la multitud de los Christianos 
que estaban en el campo muertos, aunque havia 
muchos mas Turcos ; y hallaron al noble Caba­
llero Oliveros, atado en dos palos, y puesto á 
manera de Cruz , y de los dedos de las manos, 
hasta los de los pies, estava desollado, y tenia 
doce dardos metidos en el cuerpo, que le pasa­
ban de una parte á otra. Entonces se les renovó 
el l loro, y los mortales gritos por todo el Real; 
y Cario Magno huvo tanta lastima de Oliveros, 
que hizo juramento de nunca cesar, aunque su ­
piese perder la vida, hasta tanto que hallase á los 
Moros de Zaragoza, y supo en el camino corno 
estaban en la orilla de Ebro en unos verdes prados 
descanzando, y curando los heridos. El Empera­
dor Cario Magno puso su gente en muy buena 
ordenanza, y los acometió con tal Ímpetu, y 
denuedo que en poco rato murieron mas de seis 
mil, y muchos que se ahogaron en el Rio Ebro, 
por quererse salvar las vidas. Viendo Cario Mag­
no que tenia poca gente para seguirlos, se vol­
vió para RoncesYalles, e hizo embalsamar ei 
cuerpo de Oliveros, y también el de su sobrino 
Don Roldan, y luego hizo pesquisa entre toda 
su gente , y por saber lo cierto de la traición, 
aunque había oido de muchos , que Gana-
Ion los habia vendido, y especialmente se supo 
del Duque Tietri;, que lo oyera del Moro que 

T lo 
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lo dixo á Roldan, quando le mostró el Rey Mar-
sirius, y acusó á Ganalon publicamente de tray-
d o r , y le desafió sobre ello. Sabido la verdad, 
mandó Cario Magno, que Ganalon fuese atado 
á quatro feroces caballos, á cada brazo u n o , y 
á cada pié otro, y después de bien atado, cavai-
garon quatro hombres en los quatro cavallos, é 
hiriéndolos de las espuelas, tiraron unos á una 

% p a r t e , y otros á otra, y cada uno solió con su 
quarto. 

C A P I T U L O LXXVII. 
Como el Emperador Cario Magno se volvió ét. 
Francia, y de las grandes limosnas que hizo por 
, las almas de los Chr istia nos que murieron por 

la Fe de Jesu-Christo. 
T p ^ E s p u e s que Cario Magno huvo hecho jus-
Ji-J t[cl'd del traydor de Ganalon , fueron los 
Christianos al campo de la batalla, y los unos 
buscaron á sus Señores, y los otros á sus ami­
gos , y algunos fueron enterrados en el mismo 
s i t io , y otros fueron embalsamados, y otros sa­
lados, para embiarlos á sus t ierras, haciendo 
cada uno lo mejor que podia. 

Tenia el Emperador Cario Magno dos C e ­
menterios expresamente señalados para los (¡ue 
e¿n su compañía anda van y morian por la Santa 
Fé de jesu-Chris ío : el uno eslava en la Ciudad 
nombrada Arles, y el otro en la Ciudad de Bofe 

deauA-
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deaux; y fueron consagrados, y benditos estos 
dos Cementerios destos Stos. y bienaventurados 
hombres 8. Máximo de Aquisgran, S; Turpín de 
Arles, S. Pablo de Narbona, S. Saturnino de To-
losa, S. Faustino de Portiera \ S. Marcial de L i -
moges, y S. Eutropis de Xantes ; y en estos 
Cementerios fueron enterrados los mas de los 
Christianos que murieron en Roncesvalles. El 
Emperador hizo llevar e) cuerpo del noble Don 
Roldan con mucha honra en unas andas cubier­
tas de tercio pelo negro hasta Blaves, en la igle­
sia de S. llamón, la qual él hizo edificar, y man­
dó poner encima de su sepultura su espada, y á 
sus pies su cuerpo de marfil, y después fue lleva­
do su cuerpo á Roncesvalles en una muy devo­
ta iglesia que alli se fundó en servicio de N. Sr. 
Dios, en memoria de aquella cruei batalla, y se 
hizo junto á ella un rico Hospital, donde se ha ­
ce continuamente muy grandes limosnas por t O r 
das las Almas de los Christianos que en ella mu­
rieron, como parece oy en dia. En Bordeaux 
fueron enterrados el buen Oliveros, Guadebois 
Rey de Frisa, Ogér de Danois, Christéu Rey 
de Bretaña, Guarin Duque de Lorena, Cafetes 
Rey Bordeaux, Eugerius Rey de Aquitania, 
Lanberto Rey de Borges, Galerius, y Regnai-
do , con cinco mil hambres. Distribuyó el noble 
Emperador grandes tesoros, y riquezas por las 

T a ' a l -
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almas de sus Caballeros, y mandó que la Iglesia, 
y Cementerio, fuese sujeta solamente á la Igle­
sia; y ordenó, que para siempre el dia de Pasqua 
de Flores fuesen vestidos docientos pobres, que 
se dixesen treinta Misas, y que se rezasen trein­
ta Psalterios por las almas de los que alli murie­
ron en defensa de la Fe de Jesu-Christo. K.n Ar­
les fueron enterrados el Conde de Langre, San­
són Duque de Borgoña, Naymes Duque de Ba-
v ie ra , Alberto Borgoñon, con otros cinco Ca­
balleros, y con diez mil hombres de á pié. 
Constantino de Roma fue llevado por Mar á 
Roma, con otros muchos Romanos, y distribu­
yó asimismo Cario Magno gran tesoro, y dexó 
grande renta perpetua á la Iglesia, y Cemente­
rio de Arles por las Almas de sus Caballeros. 

C A P I T U L O LXXVIII. 

Como el Emperador Cario Magtw se partió de 
Francia para Alemania. 

AViendo Cario Magno hecho, y ordenado 
lo que arriba está escrito, se partió de 

Francia para Alemania, yendo también con él 
el Arzobispo Turp in ; y quando llegó á la Ciu­
dad de Viena , porque yá estaba viejo oon li­
cencia del Emperador se quedó en Viena, y 

Car-
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Cario Magno se fué adelante; y llegado á Pa­
r í s , hizo llamar todos los nobles de su Impe­
r io , y todos los Arzobispos, Obispos, y Prela­
dos , é hizo hacer Procesiones, en alabanza de 
su Criador, y del Bienaventurado Señor San 
Dionís, é hizo constitución, y ordenanza, que 
los Reyes de Francia por venir fuesen obedien­
tes al Pastor, ó Prelado de la Iglesia de San 
Dionís, y que no pudiesen ser coronados sin el 
dicho Pastor, ó su Consejo; y que el Obispo de 
Paris no fuese recibido en Roma sin su consenti­
miento. También ordeno , que todas las casas de 
su Reyno fuesen tributarias á la dicha Iglesia, 
y construyo para siempre, que qualquiera 
Christiano, Esclavo, ó Cautivo, que pagase 
quatro dinerosa la Iglesia de San Dionís , que 
fuese J i b r e , y horro en todos sus Rey nos. Des­
pués de todo esto tuvo novenas en la dicha Igle­
sia, y puesto de rodillas, sin levantarse un dia, 
y una noche delante del cuerpo de San Dionís, 
rogó aficionadamente por todos los que murie­
ron por la Fé de Jesu-Christo ; y fuele revelado, 
que todos ios que murieron por la Fé de j e su -
Christo en la batalla de Roncesvalles, estavao 
en la gloria del Paraíso. 

CA^ 
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C A P I T U L O LXXIX. 

Como Cario Magno llegó á Aquisgran de Ale-
niania, y como murió. 

DEspues que entró el Emperador Cario 
Magno en Alemania fue muy bien reci­

bido de todas las Comunidades, • y llegado i 
la Ciudad de Aquisgran, hizo visitar todas l&g 
iglesias, y Monasterios de toda la Ciudad, y 
las mandó reparar , y proveer de todas las co­
sas necesarias, especialmente una iglesia de 
nuestra Señora, que el hizo fundar, á la quil 
dio grandes tesoros, y dotó de muchas rentas. 
Vivió sesenta y dos años, y queriendo su Cria­
dor nuestro Dios, y Señor dar descanso á sus 
viejos, y fatigados miembros, le llamó á su San­
ta Gloria en el mes de Febrero, año de n u e . h i 
Redención de ochocientos, y diez. De su sal v i ­
cien esciivió el Arzobispo Turpin , hombre de 
Santa vida, estas mismas palabras: Yo TUÍ ¡»in 
Arzobispo de Remis, estando en la Ciudad ae 
Vkna en mi retraimiento rezando mis horas, 
vi de una ventana, una legión de diablos por el 
ayrv , que traían grande ruido estre ellos: con­
juré el uno que me dLxese de ^donde venían, y 
porque tr¿iian tan grande ruido? Y él me ra-

potfr 
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pondió, que venían de la Ciudad de Aquisgran, 
donde avia fallecido un gran Señor ; y porque 
no pudieron llevar su Alma venían muy enoja­
dos. Y le pregunté quien era aquel gran Señor, 
y porque no llevaban su Alma ? Y él me respon­
dió, que era Cario Magno, y que San-Tiago les 
havia sido muy contrario. Y yo pregunté, de que 
manera les havia sido contrario San-Tiago* él 
respondió: Nosotros estovamos pesando los bie­
nes , y los males que en este Mundo havia he­
cho , y San-Tiago traxo tanta madera y tantos 
cantos de las Iglesias que el havia fundado en 
su nombre, que pesaron mucho mas que los ma­
les , y asi nos quedamos sin tener poder alguno 
sobre su Alma; y el diablo súbitamente desa­
pareció: Se ha de entender por ésta visión del 
Arzobispo Tu rp in , que los que edifican, 6 
reparan las Iglesias en este M u n d o , aparejan 
estancias, y posadas para la otra. Fueron he ­
chas sus Exequias, y Honras según á tal Se­
ñor pertenecía. 

L A U S D E O. 

TA-, 
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D E LOS CAPÍTULOS, QUE SE CONTIENEN 
en esta Historia del Emperador 

Cario Magno. 

CApitulo i . Corno el Rey Clovis, siendo Pa­
gano , hnvo por muger á Cloíiidis, hija 

dfel Rey de Borgoña, foi. i . 
Cap. Como ei Rey Clovis fue rogado de la 

Reyna Clotiidis, que dexase los ídolos, y 
creyese tu la Fe 'de Christo, fol. 6. 

Cap. 3 . Como ei Rey Clovis huvo victoria de sus 
enemigos, y como creyó en la Fe', & c fol. 8. 

Cap, 4 . Como el Rey Clovis recibió ei Bautismo 
por mano de S. Remi, y como en su Bautis­
mo milagrosamente fué traída una redoma 
del Cielo, de la qual hoy dia son ungidos en 
su consagración los Reyes de Francia en la 
Ciudad de Remis, fol. 10. 

Cap. 5. Del primer Libro, y contiene cinco ca­
pí tulos, y habla primeramente del Rey Pe-
p in , y de Cario Magno, su hijo, fol. 11 . 

Cap. ó. Como Cario Magno, después de hechas 
muchas constituciones con el Papa Adriano, 
fué alzado Emperador de Roma, fol. 13. 

Cap. 7. De la estatura de Cario Magno, y de 

su modo de v iv i r , fol. 15. 
Cap. 8. Como Cario Magno doctrinaba sus hijos 

é h i jas , fol. 17, Cap, 



TABLA. 
Cap. 9 . Del estudio, y obras caritativas de Car­

io Magno, rol. 18. 
Cap. 10. Como el Patriarca de Jerusalén embió* 

sus Mensageros á Cario Magno, que le die­
se socorro contra Jos T u r c o s , fot. 19. 

Cap. 11 . Como Cario Magno se partió con gran 
numero de gente para Jerusalén , fol. 2 1 . 

Cap. 12. De las Reliquias que Carlo Magno t ra -
xo de la Tierra Santa, y de los milagros que 
nuestro Señor Jesu-Christo hizo, fol. 24 . 

Cap. 13. Como en un lugar llamado Moribon­
da estaba Cario Magno haciendo guerra á Jos 
Paganos, fol. 28 . 

Cap. 14. Como vino Fierabrás al Exércilo de 
Carlo Magno buscando Christianos con quien 
pelear, fol. 30. 

Cap. 15. Como preguntó el Emperador Cario 
Magno á Ricarte de Normandia, quien era 
Fierabrás, fol. 32 . 

Cap. i ó . De la respuesta de Roldan al Empera­
dor Cario Magno, fol. 33 . 

Cap. 17. De una reprehensión del Autor contra 
Cario Magno , y e Roldan , por la question 
pasada , fol. 34. 

Cap. 18. Como Oliveros, herido de muchas h e ­
ridas, demandó licencia al Emperador para 
salir á la batalla con F ie rabrás , fol. 37 . 

Cap. 19. Como el Conde Regner rogó á Car­
io 
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lo Magno, que no dexase ir á su hijo Olive­
ros á la batalla con Fierebrás, fol. 40. 

Cap. 20. Corno Oliveros habló á Fierabrás, y 
ie menospreció, fol. 4 1 . 

Cap. 2 1 . Como Oliveros ayudó á armar á Fiera-
. b rás , y de las nuevas espadas maravillosas; 

y como Oliveros dixo quien era por su pro­
pio nombre, fol. 46 . 

Cap. 22. Como Oliveros, y Fierabrás comenza­
ron la batalla; y como Cario M. rogó á Dios 
por Oliveros, que le diese victoria, fol. 50. 

Cap. 23. Cerno los dos Caballeros hicieron bata­
lla á p i é , y como C^rlo Magno rogó á Dios 
por Oliveros que le diese victoria, fol. 63. 

Cap. 24. Como Oliveros ganó una de las espa­
das á Fierabrás, y con ella le venció, fol. ó7. 

Cap. 25. Como Fierabrás fué convertido, y co­
rno llevándole Oliveros, huvo batalla con 
les Turcos , fol. 7 0 . 

Cao. 26. Como Oliveros fué preso, y tapados los 
ojos, fué llevado al Almirante Balan, fol. 7 4 . 

Cap." 2 7 . Como Fierabrás fué hallado en el Cam­
p o , y como Cario Magno lo hizo bautizar, 
y curar de todas sus llagas,, fol. 7 7 . 

Cap. 28. Como Oliveros, con sus quatro com­
pañeros, fueron llevados delante del Almi­
rante Balan, fol. 7 9 . 

Cap. 29. Como los cinco Caballeros fueron 
pues* 
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puestos en una muy obscura prisión, y como 
fueron visitados de Floripes, hija, del Almi­
rante Balan, y hermana de Fierabrás, y de 
su grande hermosura, fol. 8 ti 

Cap. 30. Como los Caballeros Christianos fue­
ron sacados de la torre por mandado do F lo ­
ripes, y llevados á su cámara, fol. 87 . 

Cap. 3 1 . Como el Emperador Cario Magno 
embió al Almirante Balan los otros siete Pa­
res de Francia, fol. 95. 

Cap. 32. Como el Almirante Balan embió qu in­
ce Reyes al Emperador Cario Magno, para 
que le diese á su hijo Fierabrás, y como los 
siete Caballeros Christianos los encontraron 
y mataron ios catorce, fol. 98. 

Cap. 33. De la Puente de Mantíble, y del t r i ­
buto que erí ella se pagaba; y de corno-los 
siete Caballeros Ch istianos mañosamente 
pasaron sin pegar tribaro, fol. 104. 

Cap. 34. Corno ios siete Caballeros llegaron 
delante del Almirante, y le dixeron la em-
baxada que traían, fol. 1 0 7 . 

Car. 35. Como por industria de Floripes los sie­
te Caballeros Christianos fuctán puestos fc'oik 
los otros cinco ius compañerosjj y como Flori­
pes les mostró las Santas Reliquias, foh 113« 

Cap. 36. Como u n sobrino del Almirante, lla­
mado Lncafer, entró ea la cámara de Flo­

ripes, 
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r ipes , y lo mató el Duque Naymes, fol. 120, 

Cap, 37. Como los Caballeros, Floripes, y 
sus Damas padecieron grande hambre; y co­
mo los ídolos del Almirante fueron derriba­
dos , y puestos en piezas, fol. 126. 

Cap. 38 . Como los Caballeros Christianos, que 
estaban cercados en la tor re , y dieron batalla 
á los Turcos., que los tenian cercados, y to­
maron por fuerza las armas la provisión que 
tenian en el Real , fol. 130. 

Cap. 39. Como Guy de Borgoña fue preso, f. 133. 
Cap. 40 . Como los Paganos quisieron ahorcar á 

Guy de Borgoña; y como los caballeros 
Christianos huvieron recia batalla contra los 
Paganos, y se lo quitaron, fol. 139. 

Cap. 4 5 . Como los Caballeros Christianos toma­
ron todas las provisiones que hallaron en el 
R e a l ; y como Ja torre fue combatida por 
mandado del Almirante, fol. 142. 

Cap. 42 . Como la torre en que estaban los Caba­
lleros Christianos fue minada por mandado del 
Almirante Balan, y cayó una parte de ella, y 
como se pusieron á punto para salir á la 
batalla, fol. 151 . 

Cap. 43* Como los doce Pares de Francia que es-
tavan en Ja t o r r e , que ordenaron, que el uno 
de ellos fuese á tierra de Christianos á hacer sa­
ber á Cario Magno el peligro grande en que es­
t aban , fol. 155. Caf. 
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Cap. 44. Como el Rey Clarion siguió á Ricaxte 

de Normandía, y como Ricarte le ma tó , y 
tomó su caballo, fol. 159. 

Cap. 4 5 . Como la gente del Rey Clarion halló-
á su Señor muerto en el campo, y lo llevaron 
al Almirante, y como hizo grande sentimien­
to de su muerte , fol. 163 . 

Cap. 46. Como Ricarte de Normandía, pasó el 
Rio Flagot milagrosamente, mediante un 
Ciervo blanco, que le g u i ó , fol. 16Ó. 

Cap. 47. Como el Emperador quiso volver pa­
ra Francia, por consejo de Ganalon, y sus 
parientes, fol. 168. 

Cap. 48 . Como Ricarte de Normandía llegó 
al Exército donde es ta va el Emperador Car­
io Magno, fol. 175. 

Cap. 49. Como por industria de Ricarte de Ñor- • 
mandía fué ganada la Puente de Mantibie; y 
del Gigante q tenia cargo de guardarla, f. 179. 

Cap. 50. Como el Emperador Cario Magno ga­
nó la Puente de Mantible; y como Aior , pa­
riente de Ganalon quiso hacer traición, f. 183. 

Cap. 5 1 . Como la Giganta Amiota mató mu­
chos Christianos, fol. 189. 

Cap. 52 . Como los Caballeros que estavan en 
la torre tuvieron un grande combate, y la 
torre fué casi derribada, fol. 195. 

Cap. 53 . Como los Caballeros supieron de la 
ve-



T A B L A . 
venida del noble Emperador Cario M. y asi­
mismo el Almirante Balan; y como Ganalon fué 
embiado con embaxada al Almirante, fol. 202. 

Cap. 54 . Como el Emperador Cario Magno hizo 
tres batallas de su gente, y como acometieron 
contra todo el poder del Almirante, fol. 209. 

Cap. 55 . Como Sorfibiin de Coímbres fué mu­
erto á manos del Duque Regnér , Padre de 
Oliveros, fol. 215 . 

Cap. 56. Como los diez Caballeros salieron de 
la to r re , y entraron en la batalla; y como el 
Almirante fué preso, fol. 220. 

Cap. 57 . Como el Almirante Balan por ruegos, 
i¡i por amenazas nunca quiso volverse Chris-
tianc; y como Floripes fué bautizada, y casada 
con Guy de Borgoña, y de como fueron co­
ronados por Reyes de aquella tierra, fol. 222. 

Cap. 58 . Como Floripes dio las Stas. Reliquias 
al Emperador Cario M. y como Dios hizo un 
grande milagro delante del Pueblo, fol. 228. 

Cap» 59- Como San-Tiago apareció al Empera­
d o r , y como fué guiado de ciertas Estrellas 
hasta Galicia, fol. 232. 

Cap, 60. Que habla de un grande ídolo, que fué 
hallado en una Ciudad de Andalucía, -fol. 238. 

£¿p. 6 1 . Como el Emperador Cario M. mandó 
lili car la iglesia de Santiago en Galicia, f. 240. 

C. 62. Como un Rey de Turquía pasó la 
Mar 
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Mar con gran poder , tomo ciertos Luga­
res d.e Christianos; y como el Emperador 
los tornó á ganar,, fol. 2 4 1 . 

Cap. 63. Como Aygolante volvió, y embió á 
decir al Emperador, que le queria hablar; y 
como el Emperador en habito de mensagero 
fué á hablarle, fol. 245 . 

Cap. 64. De como el Emperador tomó la Ciu­
dad donde estava Aygolante, fol. 248 . 

Cap. 65. Como el Emperador se fué para F r a n ­
cia , y como volvió otra vez á dar guerra á 
Aygolante, fol. 250 . 

Cap. 66. De las treguas del Emperador, y de 
Aygolante, y de la muerte de sus Caballe­
ros , y porque Aygolante no quiso recibir el 
Santo Bautismo, fol. 2 5 1 . 

Cap. 67. De la muerte del Rey Aygolante, y 
de su gente, y como murieron muchos Chris­
tianos por codicia de llevar las riquezas de los 
Moros; y de un gran milagro que obró Dios 
nuestro Señor con los Christianos, fol. 2 5 ¿ . 

Cap. 68. Que habla de Fer ragus , maravilloso* 
Gigante que llevava los- Caballeros debaxo 
del brazo; y como Don Roldan huvo bata­
lla cen é l , fol. 256. 

Cap. 69. Como Don Roldan, y Ferragus hicie­
ron su batalla á p i é , y como disputaron de la 
F é ; y de que manera fué muerto el Gigante 
Ferragus, fol. 2 6 1 . Cap. 
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Cap. 7 0 . Como Cario M. huvo batalla con los 

Reyes de Cordova, y Sevilla, fol. 2 6 4 . 
Cap. 7 1 . Como el Arzobispo Turpin consagró 

la Iglesia de San-Tiago, fol. 2 6 6 . 
C a p . 7 2 . Como Ganalon fué' embiado con em-

baxada á los Reyes Moros, y como el llevó 
proposito de vender á sus compañeros; y una 
reprehensión del Autor , fol. 2 6 8 . 

Cap. 7 3 . De la muerte de los Caballeros Fran­
ceses , y del Rey Marsirius; y como D. Rol­
dan fué herido de quatro lanzadas, fol. 2 7 1 . 

Cap. 7 4 . De la muerte de D. Roldan, fol. 2 7 4 . 
Cap. 7 5 . De una visión que tuvo el Arzobispo 

Turpin de la muerte de Don Roldan; y del 
sentimiento de Cario Magno, fol. 272. 

Cap. 7 6 . Como el esforzado Oliveros fué hallado 
desollado en el campo: y de la muerte de los 
Paganos, y del traydor de Ganalon, fol. 2 8 0 . 

Cap. 7 7 . Como Cario M. se volvió para Francia 
y de las muchas, y grandes limosnas que hizo 
por las Almas de los Christianos,&c. fol. 2 8 2 . 

*€ap. 7 8 . Como Cario Magno se partió de Fran­
cia para Alemania, fol.» 2 8 4 . 

Cap. 7 9 . Como el Emperador Cario M. llegó á 
Aquisgran de Alemania, &c. fol. 2 8 6 . 

F I N. 




